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  Capítulo 1


  
    


    


    Cuando una piensa en el primer día de su nueva vida, no se imagina atrapada en un atasco al amanecer. Lucía miraba nerviosa por la ventanilla del taxi; le preocupaba no llegar a tiempo. En el teléfono sonaba «Entre mis recuerdos», de Luz Casal. Tendría que haber elegido otra lista de música. Esta era tan moñas que al escucharla solo le apetecía llorar, pero no eran lágrimas de tristeza. Ella estaba alegre, nerviosa pero contenta.


    Desde el día anterior, su móvil no había parado de sonar con notificaciones de que había recibido un montón de mensajes. Por un lado, amigos y familia que le daban la enhorabuena por haber superado el curso de auxiliar de vuelo y por la etapa que iba a empezar a vivir en unos días fuera de su país. Le habían asignado como base el aeropuerto de Roma, Fiumicino. Ella hubiese preferido quedarse en España, pero de todos los destinos donde la empresa la habría podido mandar, ese era uno de los mejores. Por otro lado, sus dos nuevos compañeros, que estaban igual de nerviosos que ella por la nueva vida que les esperaba juntos, habían inundado la aplicación de mensajes instantáneos hasta altas horas. Y no solo con información importante, sino también con llamadas de atención para demostrarle que, quizá, ella no era la más histérica del grupo. Es más, pronto descubriría que Ale les ganaba a las dos por goleada.


    Cuando por fin el taxi avanzó unos metros y Lucía vio a lo lejos la silueta recortada del aeropuerto, pagó al taxista y decidió recorrer los últimos metros a pie mientras el tráfico continuaba completamente detenido. Echó a correr arrastrando su maleta. En ese momento pensó que ponerse tacones no había sido la mejor idea, aunque, qué mejor manera de acostumbrarse a ellos que corriendo medio kilómetro intentando batir un récord mundial de velocidad…


    Mientras corría lo más rápido que le permitía su calzado, temía tropezar consigo misma y acabar tendida sobre el manto de asfalto que se extendía ante ella. El asfalto tenía eso: era duro, feo y cruel. Al contrario que las nubes, sus nubes. Cuando era pequeña y viajaba a Canarias con sus cuatro hermanos, siempre peleaba por sentarse en el avión al lado de la ventanilla. Se preguntaba, mientras observaba la alfombra mullida que parecían las nubes, si en el caso de que hubiera un accidente, aquella masa de algodón soportaría la caída y se quedarían a salvo hasta que alguien fuera a buscarlos. ¡Era increíble lo maravillosa que podía ser la imaginación de una niña de seis años! Y qué complicada cuando se aprendía, años más tarde, que los Reyes eran los padres, que si no se hacía deporte el chocolate se quedaba en las caderas como un koala amarrado a su madre o que los príncipes azules solo existían en los cuentos.


    Alcanzó por fin las inmediaciones del aeropuerto y tuvo que esquivar a los empleados que diligentemente desempeñaban sus tareas, totalmente ajenos al peligro que corría su nueva vida. ¿Qué mensaje estaba dando a la compañía que acababa de contratarla si perdía su primer vuelo, el que había de llevarla a su base? Aunque, por otro lado, tampoco es que la compañía fuera modelo de nada. Cuantos más detalles conocía, más cutre le parecía. Le habían hecho llevar una toalla pequeña y un guante para el horno. Cuando se lo contó a su madre le dio hasta un poco de vergüenza. Parecía una bobería, pero la compañía era tan tacaña que te pedía que los llevaras tú de casa en vez de proporcionártelos ellos. La toallita era por sí había un incendio, para humedecerla y taparse la cara mientras asistía a los pasajeros y buscaba un extintor. Y el guante para sacar las comidas calientes del horno. Menos mal que no necesitaba un chaleco salvavidas, eso sí lo tenían los aviones, pero cosas tan mundanas como una toalla o un guante no, eso cada uno tenía que llevar el suyo.


    Cada vez que lo pensaba le parecía más estúpido, aunque no era lo único. Les dieron la maleta que tenían que llevar en cada viaje con varias piezas del uniforme, pero también sabía que se lo descontaban del sueldo o tendrían que devolverlo cuando dejaran el trabajo. ¿De verdad alguien se ponía la ropa usada por otros compañeros después? ¿O tenían un armario gigante donde guardaban toda la ropa que no era nueva, como recuerdo de los millones de empleados que se habían ido o a los que habían echado?


    Apretó un poco más el paso, decidida a no perder el avión.  ¿Qué dirían sus hermanas? Toda la vida llamándola «cabeza de chorlito», no quería ni imaginarse su nuevo mote si lo perdía…


    Cuando por fin vio a sus compañeros a una distancia suficiente como para identificarlos, se detuvo a coger aliento. Se abrió el cuello de la rebeca de lana gruesa que había recordado en el último momento que debía coger. Aún era primeros del mes de abril y, aunque hacía días que había llegado la primavera, todavía hacía fresco a esas horas. Menos mal que se acordó por la noche de llevar algo de abrigo fuera de la maleta, porque ponerse mala los primeros días de trabajo no era, ni mucho menos, empezar con buen pie.


    Se paró a observarlos un momento, mientras colocaba bien las cosas que llevaba en el bolso. Sabrina era una chica increíble. Hablaba varios idiomas y sonreía todo el rato. Tenía un halo de positividad que hacía que te sintieras bien en cuanto estabas a su lado. Parecía como si no tuviera nunca ningún problema o los hiciera desaparecer por arte de magia con solo decir «hola». En ese momento, estaba extrañamente tranquila con lo que debía ser un café o un té en las manos, apoyada en la barandilla de la puerta de entrada. Mientras, Alejandro tecleaba rápido en el móvil y fruncía algo el ceño con cara de preocupación. Sabrina miraba al frente, pero debía de estar perdida en sus pensamientos porque no pareció verla. Entonces, Ale le enseñó algo a su amiga. Debía de ser algún chico guapo, porque esta sonrió y asintió mientras lo observaba.


    Lucía se acercó a ellos arrastrando la maleta enorme, subiendo y bajando las aceras para esquivar a las personas que ya empezaban a llenar la zona. Coches que llegaban rápido y se detenían para dejar a futuros pasajeros. Azafatas y pilotos, con sus perfectos uniformes, que caminaban veloces hacia sus vuelos. Personal de tierra, con sus identificaciones al cuello, que salían a la puerta a fumar y a descansar un rato. Eran casi las siete de la mañana y el aeropuerto de Sevilla ya era una pequeña ciudad viviente.


    —¡Bueno, menos mal que la señora ha llegado de una vez! —dijo Ale cuando ya estaba muy cerca.


    Sabrina fijó la mirada en Lucía y le sonrió. Aunque estaba muy nerviosa, era posible que incluso más que Ale, Lucía se relajaba cuando estaban juntas. Hacía poco que los conocía a los dos, pero habían formado un pequeño grupo muy unido, cada uno con su forma de ser bien marcada pero que complementaba al otro.


    —No te quejes, Ale, que ya estoy aquí. Solo me he retrasado unos minutos. —contestó ella haciendo un mohín de pena. Sabía que su amigo no podía resistirse a esas caritas tan graciosas. Por eso las utilizaba siempre que tenía ocasión.


    —No me quejo. Es que esta no me hace caso. Tú sí.


    —Claro, por eso me quieres…para que te regale el oído. —Lucía hizo un gesto para parecer enfadada, cruzando los brazos en el pecho.


    —No, reina. Te quiero porque eres mi LULU. Ya lo sabes. Y a esta…, pues a esta no sé por qué la quiero, pero seguro que hay alguna razón incomprensible —puso los ojos en blanco mientras la señalaba.


    —A mí me queréis los dos porque soy maravillosa. Y porque me necesitáis. Así que, vamos, que solo faltaba que perdiéramos el avión el primer día.


    Sabrina tiró el vaso a una papelera que tenía cerca y cogió su maleta, que nada tenía que envidiar a la de Lucía, y empezó a caminar.


    Ella y Alejandro la siguieron apretando el paso para ponerse a su altura. Era verdad que la necesitaban, ella hablaba cuatro idiomas con fluidez, entre ellos el italiano, por lo que para buscar piso o entenderse con temas burocráticos, era la mujer perfecta. Pero también la necesitaban porque era una mujer fuerte, leal y valiente. A veces se comportaba como si fuera la jefa de los dos, pero ellos la dejaban hacer. Era resolutiva y siempre tenía buenas ideas. Y aunque tenía un carácter de mil demonios, siempre sabía pedir perdón si sabía que había perdido las formas.


    Facturaron juntos las maletas y pasaron el control del aeropuerto entre risas y bromas. Todavía tenían un buen rato por delante y preferían estar atentos cerca de las puertas de embarque para no tener problemas.


    Como Lucía solo había tomado un poco de café en casa, se sentaron en una de las cafeterías de la terminal para comer algo, pero sin perder de vista las pantallas de las puertas.


    —¡Oye, Lucía, baja de las nubes que te estoy hablando, chiquilla! —Alejandro movía la mano delante de la cara de su amiga para llamar su atención— ¿Quieres algo de comer?


    Lucía volvió en sí y se quedó mirando a su amigo con cara extrañada.


    —Perdona Ale, estaba pensando y no te he escuchado. ¿Qué me decías?


    —Claro, como siempre. Lucía está siempre soñando. Te preguntaba si querías algo de comer. Sabri está en la barra.


    —No, no, con un café con leche tengo bastante. Ahora mismo los nervios no me dejan tragar nada.


    Alejandro se volvió hacia donde su amiga esperaba respuesta y le hizo un gesto para decirle que solo querían las bebidas.


    —Te entiendo. Yo también estoy nervioso. No te preocupes, cuando lleguemos, buscamos algún sitio para comprar un trozo de pizza antes de ir al piso. Por cierto, ¿lo has visto?


    Lucía negó con la cabeza mientras él le enseñaba las fotos en el móvil.


    —Está bastante bien. Es pequeño pero, para unos días hasta que encontremos algo más decente y cercano al aeropuerto, nos valdrá. Lo único malo es que tendrás que compartir habitación con ella. Solo hay una y un sofá cama en el salón —dijo mientras pasaba las fotos con el dedo.


    —No me importa… ni aunque tuviera que dormir contigo. Solo serán unos días.


    —Sí, sí. Bueno, yo prefiero no dormir con vosotras, que seguro que roncáis. Y este cuerpecito serrano necesita descansar.


    —¡Oye, que yo no ronco, idiota! —dijo Lucía mientras se hacía la ofendida y le daba un golpe en el hombro a su amigo.


    —¿Quién ronca, Ale? —Sabrina apareció entonces de la nada y dejó los cafés y un dulce con una pinta estupenda en la mesa.


    —De eso nada, mona. Vosotras seguro que sí. Yo soy muy diva para hacer esas cosas tan mundanas —contestó él haciendo un gesto como si fuera una negra del Bronx.


    —¡Claro, you are a perfect girl, bitch! —Sabrina soltó una carcajada y le dio un mordisco a su dulce.


    —Vale chicos, no discutáis. Aquí somos los tres perfectos y nadie hace esas cosas. Yo dormiré con Sabri y ya sabemos cuál es uno de los requisitos de la casa nueva: tres dormitorios. Así, ninguno tendrá que oír los sonidos nocturnos de los otros —sus amigos asintieron entonces con decisión para darle la razón—. Y ahora, si os parece, vamos a organizar lo que haremos cuando lleguemos a la ciudad. Hoy deberíamos ir directamente al piso y dedicarlo a descansar. Mañana nos ponemos a tope con la búsqueda de casa. Tenemos aún unos días hasta que nos den la tarjeta para poder volar, así que no debemos tener problema.


    —A mí me apetece hacer un poco de turismo también. Cuando empecemos a trabajar no vamos a tener tiempo —dijo Sabrina y le dio el último sorbo a su bebida.


    —Por el momento, nada de turismo. Bueno, hoy si queréis, después de dejar el equipaje, podemos ir a ver algo. De todos modos, hay que ir al supermercado para tener cosas para desayunar y comer. Pero también podemos dedicar la tarde a pasear. Llegaremos temprano.


    —Por mí perfecto —asintió Alejandro—. Ya tendremos tiempo para descansar. Aunque sea ir a ver la Fontana de Trevi o la plaza de España. Quiero ver la tienda de Valentino y llorar mucho porque no me puedo comprar nada.


    —Bueno, reina del drama, no te preocupes. A lo mejor venden alguna chorrada. No tiene que ser un bolso de dos mil euros. —Lucía pensó que a ella también le encantaría ver las tiendas de los diseñadores más famosos de la zona.


    —Vale, vale— dijo Sabrina—. También podemos ir al Trastevere, me han dicho que hay unos sitios increíbles para tomar una copa o comer algo. Puede que incluso encontremos algún sitio barato si preguntamos. Es una zona muy bonita.


    —Yo tengo apuntado un sito para comer, me lo dijo mi hermana. —Lucía buscó el nombre en el móvil y los comentarios de una aplicación de recomendaciones de viaje.


    —Pues ya vemos cuando dejemos las cosas. Si habéis acabado debemos ir hacia la sala de embarque, acaban de anunciar nuestro vuelo.


    Sabrina se levantó y de nuevo inició la marcha. Lucía se agarró al brazo de su amigo y la siguieron otra vez. A veces estaba bien que alguien dirigiera y diera órdenes. Así no tenían que preocuparse de nada y a veces también eso era un alivio.

  


  



  Capítulo 2


  Llegaron a Roma después de un vuelo tranquilo y casi vacío. Les sorprendió que, aunque era bastante temprano, pudieran ir cómodos en dos filas contiguas, donde dejaron incluso un sillón libre entre ellos. Las chicas habían aprovechado para repasar todo lo que tendrían que hacer al llegar a la ciudad y Alejandro para dormir todo el trayecto. Casi no había dormido en toda la noche porque tenía mucha gente a la que decir adiós. Aunque sabían que tenía un buen grupo de amigos, conocidos y vecinos de los que despedirse, no les parecía excusa para no implicarse en los preparativos. Aún así lo dejaron por imposible y le permitieron que durmiera. De todos modos, él nunca iba a llevarles la contraria en las decisiones que tomaran. Alejandro sabía que Sabrina no iba a permitirlo, y no quería discutir. Se puso el sombrero —que siempre llevaba— sobre la cara y apoyó la cabeza en la ventana del avión. Cuando la señal de que podían quitarse los cinturones se apagó, una vez estabilizado el avión, él ya no las escuchaba.


  Recogieron las maletas y salieron de la terminal donde les esperaba un conductor con un cartel donde se podía leer: Signa. Del Cerro. Lucía levantó la mano y el joven con una sonrisa les indicó que lo siguieran. Alejandro, aún dormido, caminaba como un zombi detrás de sus amigas y arrastraba la maleta mientras se fumaba un cigarro.


  —¡Hey, esperad. Necesito nicotina para poder seguir —protestó—. Y un café, o dos…


  —Vamos, Ale, ahora cuando lleguemos a la ciudad, te dejaré que te tomes tu primer café italiano. Y en lo que subimos las maletas te terminas el cigarro, no vamos a hacer esperar a este señor más de lo necesario.


  Al llegar al lado del coche negro, el chófer les quitó las maletas y las invitó a que se sentaran y se pusieran cómodas.


  El trayecto fue un poco largo, porque el aeropuerto estaba algo alejado del centro. El primer lugar al que irían sería el barrio del Trastévere, donde habían quedado con una señora que les alquilaría un pequeño apartamento hasta que encontraran algo más definitivo para vivir. Sabrina estuvo todo el viaje hablando con el conductor, preguntándole cosas en un perfecto italiano que Lucía no lograba comprender del todo. Alejandro, a su lado, recostó la cabeza en el hombro de Lu y volvió a quedarse dormido. Ella miraba por la ventana intentando retener todas las nuevas imágenes de la ciudad que desde aquel día los iba a acoger como su nuevo hogar. Observaba emocionada los pinos enormes que enmarcaban la carretera, los edificios que aparecieron cuando ya se acercaban a la ciudad, algunos capiteles de los cientos de iglesias que sabía que existían y que le gustaría visitar. También las montañas, el cielo azul casi sin nubes y con un sol radiante que les daba la bienvenida a la ciudad eterna.


  Cuando entraron ya en casco urbano, aparecieron ante sus ojos todos aquellos monumentos por los que siempre sería recordada Roma: El Circo Máximo, donde los emperadores hacían las carreras de cuadrigas; el Foro Romano, con sus montes verdes y restos de edificios que fueron, en su momento, el centro de un imperio; el Coliseo, majestuoso aún sin estar al completo, con sus arcos. Parecía como sí, de repente, hubieran entrado en una película de romanos, y si giraba la cara podía aparecer a su lado Julio César. Atravesaron el río Tíber por uno de sus puentes y, a lo lejos, pudo distinguir la cúpula De San Pedro. En más o menos media hora llegaron al barrio donde habían quedado con la propietaria del piso. El conductor paró cerca de la dirección que le había proporcionado Sabrina y Lucía despertó con mimo a Ale.


  Como era pronto, aún faltaba más de una hora para la cita, buscaron una cafetería donde poder tomar un buen desayuno y que su compañero se bebiera un litro de café o más. Tenía aún tanto sueño, que casi se enciende el cigarro del revés. Menos mal que Sabrina se lo quitó de la boca antes de que lo prendiera, mientras Lucía se tapaba la suya para que no la viera burlarse.


  Se sentaron en la terraza de un café y, enseguida, una amable camarera les tomó nota. Mientras comían y Alejandro se iba despertando, decidieron que, después de dejar las cosas en el piso, pasearían por las cercanías para comprar alimentos y objetos de aseo y harían algunas gestiones para buscar casa nueva. Lucía y Sabrina recibieron un correo de la compañía en el que se les indicaba que tendrían que estar en el aeropuerto dos días después a las siete de la mañana. Ese sería su primer día de trabajo. Allí podrían conocer a sus nuevos compañeros y rellenarían todos los documentos que hiciera falta. Alejandro actualizó varias veces el suyo, pero no tenía ningún mensaje. Al rato, alguien le llamó por teléfono y las chicas vieron como se erguía en la silla. Sabían que tenía que ser algo del trabajo, porque enseguida se puso la máscara de «chico eficiente» y casi solo respondía con algún monosílabo en inglés. Ellas lo miraron expectantes mientras él fruncía el ceño y se retorcía el bigote. Lucía aprovechó que él estaba concentrado en la llamada y lo observó detenidamente. Tenía los ojos marrones almendrados, detrás de unas gafas de pasta que solo usaba cuando no estaba trabajando. El pelo castaño, más largo en el flequillo, siempre revuelto por los gestos involuntarios que hacía con la mano cuando estaba nervioso. La barba y el bigote bien recortados y arreglados y algo de vello que le asomaba por la camisa que llevaba a medio abrochar. Y el gorro que ahora descansaba en la mesa, al lado del pedazo de pizza que había pedido, que él repasaba con el dedo una y otra vez en un gesto involuntario.


  Cuando colgó, tenía los ojos brillantes, miro a sus amigas y sonrió mientras relajaba la postura.


  —Bueno, pues parece no voy a poder trabajar por el momento.


  —¡¿Qué dices?! —preguntó Sabrina y casi se le cae la taza de café de la que bebía.


  —Me han llamado de la central. Dicen que falta no sé qué papel y que se demorará unos días mi incorporación —contestó él a la vez que ponía los ojos en blanco y encogía los hombros.


  —Pero eso no puede ser… ¿no habías enviado todo? —preguntó Lucía extrañada.


  —Pues sí, pero, por lo visto, hay algo que tiene que ver con el Ministerio de Trabajo de España y no tengo aún autorización para trabajar aquí. Me ha dicho la chica que me ha llamado que no me preocupe, que hay veces que pasa y que lo resolverán en cuanto puedan. Pero claro, hasta que no me den el visto bueno, tendré que quedarme en el piso mientras vosotras ya podréis volar. Y, por supuesto, que no me van a pagar nada hasta que esté todo resuelto. —Apoyó los codos en la mesa y se quitó las gafas mientras se apretaba el puente de la nariz—. ¡Pues a ver de qué voy a vivir! Porque tengo lo justo para este mes, entre lo que he podido ahorrar y lo que me ha prestado mi madre. Y, por supuesto, no puedo pedirle ni un euro más, porque sería la excusa perfecta para decirme que soy un desastre y que lo que tendría que hacer es volver a casa y buscarme un trabajo decente. Y una novia decente, para hacer el paquete completo.


  —Vale, no te preocupes —dijo Lucía—, a lo mejor no tardas tanto en tener todo correcto y, aunque no puedas trabajar todo el mes, seguro que sí parte de él. Y por el dinero, ya veremos. Por el momento tenemos el piso pagado estos días y, cuando encontremos algo, los gastos los pagamos entre todos y tu parte ya la arreglaremos. No llevamos aquí ni dos horas y, si ya vamos a pensar en negativo, nos vamos a deprimir.


  —Espero que tengas razón y que lo solucionen —dijo Sabrina a la vez que intentaba sonar indiferente—. Porque hasta que no veamos los vuelos que hacemos, tampoco estamos tú y yo para tirar cohetes y hacer grandes gastos.


  —Tranquila, Sabri, que, si veo que eso os va a suponer una incomodidad, me vuelvo a España —replicó él algo molesto.


  —No te enfades, tonto. Es que yo tampoco tengo dinero de sobra para mantener a nadie más que a mí. Y no quiero tener que pedir mucho a mi padre, ya lo sabes. —Sabrina intentó sonar conciliadora cuando notó que Lucía la miraba con cara de horror por las formas con las que había hablado a su amigo. Ninguno de ellos estaba como para gastar grandes cantidades o mantener a nadie, pero Lucía pensaba que se solucionaría y no tendrían de qué preocuparse.


  Esa era una de las virtudes de Lucía. Era empática, buena y siempre se comportaba como la hermana de todos. Era la mayor de los tres y ya había vivido sola en un país extranjero hacía un par de años. Además, al ser la quinta de seis hermanos, le salía natural y Alejandro era de la misma edad más o menos que su hermana pequeña.


  —Chicos, ya veremos cómo se soluciona. Seguro que en un par de días te llaman y te dicen que vayas al aeropuerto y todo esto que estamos anticipando no sirve para nada. Preocuparse por algo que no sabemos si va a pasar es totalmente absurdo. Así que, vamos a pagar y a levantarnos de una vez, porque ya casi es la hora en la que quedamos con dueña del piso. No vaya a pensar que somos unos irresponsables por llegar impuntuales.


  Abonaron la cuenta y se acercaron al portal donde habían quedado con la mujer que les alquilaba el piso. Al llegar, vieron una señora bajita, bastante morena, que hablaba a voces por el teléfono mientras daba vueltas cerca de la puerta.


  —Esa debe de ser Shaima. Tiene toda la pinta —dijo Sabrina e intentó llamar la atención de la mujer con la mano y con una de esas sonrisas enormes que la identificaban.


  La mujer se dio cuenta y habló rápido a su interlocutor y cortó la llamada. Les saludó también y dibujó una mueca de disgusto que intentaba corresponder al gesto de Sabrina.


  Enseguida se presentaron y Sabrina (en un perfecto italiano, y Alejandro, en árabe) la saludaron mientras Lucía se quedaba en un segundo plano al ver que la mujer no sabía hablar inglés y ella no podía decirle nada.


  Abrió la puerta con un juego de llaves que sacó del bolso y comenzó a subir las escaleras mientras los chicos la seguían. Aunque no la entendía, las frases cortas y el gesto con el índice levantado, le decían a Lucía que la mujer le estaba recordando las normas estrictas que tenían que seguir si no querían problemas. Sabrina asentía y de vez en cuando se giraba sacando la lengua y con los ojos en blanco ante la perorata de la mujer.


  Subieron los cinco pisos y llegaron a un descansillo con dos puertas. Shaima sacó de nuevo el gran juego de llaves y les abrió la puerta entrando delante de ellos. El piso era pequeño, ya lo sabían, pero, al estar a esa altura, lo inundaba una luz intensa. La mujer se acercó a los dos grandes ventanales de madera del salón y los abrió para que entrara algo de aire. Alejandro y Lucía se quedaron con el equipaje en el salón y Sabrina la siguió por la habitación, el baño y la cocina mientras la escuchaba hablar.


  Cuando terminaron el repaso, volvieron al salón y se quedó muy seria en frente de ellos.


  —¿Capito? —preguntó a los tres. Aunque no había entendido nada, Lucía asintió a la mujer y esta les entregó un juego de llaves para los tres. Se despidió con un gesto seco y se marchó por donde había venido.


  —¡Uf!, vaya persona más rara. Ha estado todo el tiempo diciendo lo que tenemos que hacer y lo que está prohibido. Me he sentido como cuando iba al colegio. ¡Qué horror! —soltó Sabrina mientras se dejaba caer en el viejo sofá en medio del salón que estaba cubierto con una especie de colcha—. Me ha dicho que no está permitido hacer fiestas, que no usemos el baño a partir de las doce, porque las tuberías son viejas y molestamos a los vecinos; que nada de subir y bajar las escaleras corriendo; que dejemos todo limpio el día que nos vayamos y que nada de traer más gente para dormir… Vamos, que ni se nos ocurra hacer nada que ella no haría.


  —Ella tienen pinta de ser así por no hacer nada. ¡Ya le gustaría! —comentó Alejandro mientras revisaba el piso tranquilo, ya sin la mujer vigilando—. Desde el primer momento me di cuenta de que era libanesa. Ya sabéis el cariño que le tengo al país, pero algunas mujeres de allí son insoportables. Deben de ser los años de dominación masculina.


  —A mí me ha parecido un poco gruñona— intercedió Lucía—, pero supongo que no se fía. Al fin y al cabo, somos jóvenes y extranjeros, es normal que se preocupe.


  —Bueno, pero no tenemos mala pinta y le hemos pagado el alquiler por adelantado. Tú, como siempre, te compadeces de todo el mundo.


  Mientras Sabrina le contestaba, un estruendo les llegó desde la habitación donde un momento antes había desaparecido su amigo.


  —¡Ale, ¿qué has roto?! —preguntó Sabrina dando un salto en el sofá.


  —Nada, nada. ¡Tranquilas, todo controlado! —le oyeron gritar.


  Cuando entraron en la habitación, había un cristal en el suelo y dos burras de madera tiradas a su lado. Todos los objetos que descansaban en la mesa antes de que él entrara, estaban desperdigados, pero parecía que no se había roto nada.


  —Es que esta mesa es una mierda. Me he acercado un poco y se ha caído.


  —Sí, sí. Por arte de magia. —Sabrina se apoyó en el marco de la puerta y se cruzó de brazos mientras veía a Lucía ayudar a recoger aquel desastre a Alejandro.


  —Gracias por tu ayuda, Sabri. La verdad es que no necesito a mi madre aquí para que me regañe. Ya haces el papel perfecto de madrastra —protestó él.


  —Es que eres un desastre, si miraras por dónde vas, no te pasarían estas cosas.


  —¡Perdone usted, señora perfecta!


  —¡Vale ya! Dejad de discutir. Sabri, ¿por qué no vas a deshacer la maleta mientras yo termino de recoger aquí con él y buscas un supermercado cercano? Habrá que ir a hacer la compra.


  Sabrina puso de nuevo los ojos en blanco y se marchó al salón.


  —No le contestes —le aconsejó Lucía a su amigo—, si no, os vais a pasar el tiempo peleando.


  —Es que a veces es un pelín insoportable la tía. Está todo el rato igual, me regaña por todo. —Ale se sentó en el suelo mientras le daba vueltas a un caballito de madera que había caído de la mesa. Lucía se lo quitó de la mano con un gesto suave y lo ayudó a levantarse.


  —Ya. Pero es tu amiga. Y nadie es perfecto —le dijo mientras le daba un toque con la palma en el pecho.


  —Yo sí.


  —Vale, tu sí. Pero es un secreto. No se lo digas a ella.


  Lucía sonrió y, dando pequeños saltitos, salió de la habitación. Cuando llegaba al salón escuchó un bufido y un suspiro de su amigo a lo lejos.


  Iba a necesitar mucha paciencia con los dos, porque, cada uno a su manera, intentaría incordiar al otro hasta la saciedad. Pero ella era el punto de conexión entre ellos. Era como el pegamento que los mantendría unidos siempre. Lucía la conciliadora, la que ponía paz con su carácter tranquilo y sosegado. Hacía poco que los conocía, pero ya los consideraba parte de su familia, esa en la que no naces, sino que escoges a lo largo de tu vida.


  Salieron a pasear un rato, después de un par de discusiones más, y a comprar comida para los días siguientes. Al llegar a casa ya era bastante tarde. Prepararon unos espaguetis para cenar, a pesar de que Alejandro protestó varias veces sobre lo inapropiado que era comer hidratos de noche. Abrieron una botella de Lambrusco que se les antojó, para celebrar y brindar por estar allí juntos. Repasaron un par de zonas que querían visitar al día siguiente para buscar pisos. 


  Después de ducharse y de terminar la cena que habían preparado, se tumbaron juntos en el sofá a ver en el portátil de Lucía un para de capítulos de Friends. Al final, se quedaron dormidos y Sabrina se llevó a su amiga a la habitación. Buscó una manta en el armario y Lucía la vio acercarse al salón y tapar a su amigo. Le quitó las gafas y lo arropó para que no pasara frío durante la noche. En el fondo se adoraban. Aunque chocaran tanto, Sabrina estaba contenta de haberse topado con él en su camino. Pero eso también era un secreto que ella no iba a descubrir. Tendría que ser él el que se diera cuenta de que, en el fondo, ella agradecía no estar sola en aquella aventura, que lo sentía como su hermano pequeño al que debía proteger. Y Lucía esperaba que él descubriera su secreto. Ella la ayudaría. Le demostraría a su amigo que había hecho muy bien al venir a vivir con ellas. Porque los necesitaba a los dos juntos, como se necesita a la familia.


  


  Capítulo 3


  Dos días después de su llegada a la ciudad, casi al amanecer, salieron Sabrina y Lucía en el tren de cercanías que las dejaría en la terminal de salidas del aeropuerto de Fiumicino. Se levantaron con muchas ganas a las seis de la mañana, después de una noche en la que lo que menos hicieron fue dormir. Cuando Lucía se miró en el espejo, tuvo que utilizar todas sus herramientas de artillería para tapar aquellas ojeras moradas que le recordaban que no, que tomar tequila para relajar los nervios no había sido una buena idea. A pesar de no tener que ir con ellas, Alejandro se levantó también y, mientras ellas se turnaban en el baño para darse una ducha, les preparó un buen desayuno. Le costó una regañina más grande de lo normal conseguir que al final se bebieran el zumo de naranja y tomaran algo más que el café con leche.


  Casi sin darse cuenta, el tren estaba llegando a la parada final, donde la persona de la empresa les indicó tenían que bajar. Sabrina había estado todo el camino pegada al móvil, mandando y recibiendo mensajes a la vez que entraba en todas sus redes sociales. Lucía solo le mandó un mensaje a su madre, del que no tuvo respuesta hasta más tarde, ya que era muy temprano. En el vagón iban sentadas una en frente de la otra. A pesar de ser muy pronto, estaba lleno de gente que tenía que ir al aeropuerto. Trabajadores con sus identificaciones y uniformes, la mayoría con cara de cansancio, leían o escuchaban música con sus cascos. El resto tenía otra actitud. Aunque también se les notaba cansados por el madrugón, se veía que venían o iban de vacaciones. Era gracioso intentar descubrir si iban o venían, pero Lucía se dio cuenta de que había un halo distinto según el caso. Los que regresaban a sus casas, lo hacían felices y con cara de satisfacción por haber pasado unas buenas vacaciones. Los que empezaban ese día irradiaban una mezcla de nervios y alegría por descubrir qué encontrarían en cualquiera de los destinos a los que iban. También pudo distinguir a los que viajaban por trabajo o por otra causa porque, al igual que los empleados del aeropuerto, no sonreían mucho.


  Al bajar del tren con sus pequeñas maletas, se dirigieron a la puerta más cercana. Esa mañana había un poco de viento frío que les despeinó las coletas perfectas que se habían hecho en casa y que hizo que se les congelara la nariz. Incluso a Sabrina se le saltaron un poco las lágrimas y recordó lo importante que era llevar las gafas de sol encima. El amanecer se recortaba en las paredes del aeropuerto y hacía que todo tuviera un color anaranjado que a Lucía le parecía precioso.


  Cuando ya estaban dentro de la terminal, vieron a un par de chicas con el uniforme igual al de ellas, por lo que, sin preguntar, decidieron seguirlas. Seguro que iban hacia las oficinas donde alguien las debía de estar esperando. Cruzaron la sala principal de embarque y caminaron por varios pasillos hasta llegar a un control de seguridad. No sabían si tenían que llevar alguna identificación especial o no, pero le enseñaron al guardia la foto de la tarjeta que habían recibido cada una en su correo la noche anterior y, después de poner los bolsos y las maletas en la cinta, las dejaron pasar. Las dos chicas a las que habían seguido resultaron ser de la misma compañía y les dieron los buenos días un poco ausentes. Ni siquiera se presentaron, pero tampoco se molestaron porque continuaran detrás de ellas el resto del camino.


  Llegaron entonces a la oficina, que en un primer momento les pareció bastante desangelada. Estaba llena de sillones parecidos a los que tenían los pasajeros para esperar la salida de sus vuelos. En el centro una mesa grande y al fondo una pequeña cocina con pocos útiles a la vista. Además, dos puertas metálicas y con cristal opaco eran las únicas salidas que había. En el lateral pudieron ver también unas taquillas como las de los gimnasios americanos y la puerta de los aseos.


  Apareció de pronto, por una de las puertas de metal, una chica con un moño alto, bien maquillada, que estaba concentrada en una carpeta que llevaba en las manos. Levantó la cabeza, como para ver cuánta gente había en la sala y, sin decir nada, volvió a lo que Lucía supuso que era su despacho.


  —Esa es Rebecca. La jefa. Si sois nuevas tenéis que hablar con ella.


  Las dos se quedaron mirando a quien les hablaba, una auxiliar rubia con un acento como del Este, que les señalaba la puerta más a su derecha con una sonrisa amable.


  —Gracias. —Lucía le correspondió con una un poco más tímida y empujó a su amiga hacia donde le habían dicho. Mientras se acercaban, pudo echar un vistazo a todos los que les rodeaban. Parecían todos auxiliares de vuelo, ellas todas muy rubias y estilosas; ellos sin chaqueta, pero perfectamente afeitados y peinados. Parecían sacados de un calendario de moda. Al llegar a la puerta, Sabrina tocó y, antes de que le contestaran que podían pasar, abrió la puerta. Se encontraron a Rebecca en una mesa oscura, llena de papeles, todo colocado en un perfecto orden. Ella, que estaba concentrada de nuevo en la carpeta que le habían visto antes, levantó la cabeza y se quedó mirándolas fijamente.


  —Buenos días. Deberíais saber que no se puede entrar en el despacho de nadie antes de que te den permiso. Eso es de primero de educación —les dijo algo molesta—. Espero que no se repita. ¿Nombres?


  —Sabrina Fernández y Lucía del Cerro —contestó la primera—. Somos las nuevas auxiliares y nos dijeron ayer que teníamos que presentarnos aquí a las siete en punto.


  —Perdón. —Lucía añadió la palabra a la explicación de su amiga, pero en un tono tan bajo que dudó mucho de que la hubiera escuchado.


  —Perfecto. Bueno, por lo menos la puntualidad la tenéis clara. Y ahora, si me disculpáis, estoy preparando los equipos de vuelo de hoy. Alguien, que no ha debido de pasar buena noche, ha llamado esta mañana para decir que estaba sick y me ha descolocado todo el cuadro. Esperadme fuera y ahora os aviso.


  —Pero ¿no vamos a volar hoy? —preguntó Sabrina mientras Lucía que ya estaba levantada tiraba de la manga de su chaqueta.


  —No, claro que no. Hoy os explicaré como funciona y mañana, ya si eso… Esperadme fuera. Ya.


  Salieron de la habitación un poco a trompicones. Sabrina hablaba por lo bajo maldiciendo y Lucía la empujaba y miraba hacia atrás sonriendo a su nueva jefa.


  Decidieron que, como tenían que esperar, podrían tomar un café y conocer al resto que estaba en la sala. Había además una máquina de café al lado de la pequeña cocina, así que Lucía sacó dos, mientras su amiga se presentaba a los compañeros.


  —Y esa es Lucía, que también es española.


  Cuando escuchó su nombre levantó la cabeza de la máquina y volvió a sonreír. Los compañeros también la saludaron, algunos más efusivos que otros. Se sentaron alrededor de la mesa grande y estuvieron un buen rato charlando sobre el día a día.


  Un momento después, la puerta principal se abrió y entraron dos personas más a la oficina. Eran pilotos, de eso se dio cuenta Lucía desde el principio. Un hombre y una mujer. Ella era increíble. Rubia y con el pelo recogido en un elegante moño. Los ojos verdes y rodeados por unas pestañas abundantes del mismo color que el pelo. Debía de medir un metro ochenta, porque al lado de su compañero parecía incluso más alta, pero claro, los tacones de diez centímetros eran una buena ayuda. Además, el uniforme azul marino le quedaba como un guante y el pañuelo blanco y amarillo que llevaba atado al cuello le daba una nota de color perfecta. Hablaban en susurros, pero en un tono bastante serio, como si estuvieran enfadados. A él no le podía ver la cara desde esa posición, porque estaba de espaldas. Se quitaba la gorra y se la ponía en un gesto que parecía nervioso y tenía la espalda recta y rígida como si no estuviera cómodo.


  —Lucía, ¿de dónde eres?


  Notó un codazo en el lateral, no se había dado cuenta de que se había quedado mirando a los dos que seguían discutiendo en la entrada.


  —Perdón, estaba pensando. —No llevaba ni media hora allí y era la segunda vez que pedía perdón. ¡Vaya mañana! Se volvió hacia su interlocutor e intentó concentrarse en la conversación que mantenían en la mesa, y no en la puerta—. Soy de Granada, España.


  —¡Granada! Me encanta. Yo soy Sergei. O Sergio, creo que se dice en español. Soy de Rumanía. Bienvenida a ti también.


  El chico movió la mano a modo de saludo y en su cara se le dibujó una sonrisa afable.


  —Encantada.


  No sabía qué más decirle. La verdad es que no era tímida, pero en ese momento estaba algo incómoda después del recibimiento de Rebecca y de la llegada de aquellos desconocidos. No quería volver a mirar, pero entornó un poco los ojos para observarlos. El chico ahora estaba sujetando a su compañera por el brazo intentando retenerla. Ella lo miraba con una mueca entre asqueada y enfadada, pero lo escuchaba atentamente. Sabía que estaban hablando en inglés pero, con el ruido que hacían sus compañeros en la mesa, no era capaz de entender de qué hablaban. En un momento, la chica hizo un gesto para soltarse y caminó decidida hacia el despacho de la jefa. Él volvió a erguirse, tomó aire y se giró sobre sus talones para seguirla. Y en ese momento sí que pudo observarlo en su totalidad. Tenía los ojos de un verde claro más grandes que había visto en su vida. El pelo negro y la nariz algo respingona. Estaba bastante musculado, o eso pudo sospechar Lucía por como se le marcaba la chaqueta del traje. Se detuvo un segundo, quitándose la gorra y poniéndola debajo del brazo y caminó pasando al lado de la mesa. Ni siquiera los miró, pero dijo algo que sonó como un «buenos días» en un inglés perfecto.


  Lucía no pudo parar de mirarlo hasta que la puerta del despacho se cerró con un pequeño golpe seco detrás de él.


  —Y esos a los que mirabas son dos de nuestros pilotos de plantilla. La diosa Magdalena y su «perrillo» Lucas —una voz desconocida sonó muy cerca de su oído—. Yo soy Alessio, soy de Sicilia y probablemente más accesible que esos dos que acaban de entrar.


  Lucía levantó la cabeza para ver mejor a quien le hablaba. Alessio había pasado por detrás de su silla, acercándose demasiado a su oído para hablarle según su sentido de lo que debería ser propio para alguien que no te conoce, y siguió caminando hacia los baños.


  —¡Gracias por la info, pero no te la había pedido! —contestó ella airada.


  —Ya, pero sé que estabas interesada en saberlo, o eso parecía. —Él se encogió de hombros y desapareció tras la puerta.


  Lucía negó con la cabeza y se volvió de nuevo al resto de compañeros que estaba en la mesa. La puerta se volvió a abrir de golpe y la rubia perfecta salió a paso rápido, seguida por Rebecca que cantaba en voz alta los nombres de cada uno de sus compañeros para que se dispusieran a volar.


  Entonces, el ambiente de la habitación cambió. Todos se levantaron de sus sillas de un salto. Cuatro siguieron a la piloto, que ya salía por la puerta sin esperar a nadie, llamando a gritos a una compañera. El resto recogieron sus equipajes y se despidieron de las nuevas con un saludo corto. Detrás de Rebecca, salió Lucas y se apoyó en la pared entre las dos puertas.


  —Venga, Lucas. Solo faltas tú y esos cuatro. Haz el favor de repasar el plan de vuelo y marchaos de una vez, que aunque tu vuelo salga más tarde, ya vas apurado.


  La jefa se dio la vuelta y volvió a su despacho cerrando la puerta de nuevo. Lucía y Sabrina miraban al piloto que, con las piernas cruzadas y la espalda contra la pared, parecía que estaba pensando.


  Levantó la cabeza y se fijó en ellas, pero sobre todo en Lucía que estaba cabizbaja.


  —Y ¿vosotras quiénes sois? ¿Nuevas? —les preguntó.


  —Sí. Hemos llegado hoy, pero creo que no vas a viajar con ninguna de nosotras. Hoy no nos dejan.


  Los cuatro auxiliares estaban ya en la sala pequeña que había al lado del despacho esperando a que el piloto entrara para repasar su vuelo.


  —¡Pues qué pena! Me encanta la carne fresca en mis vuelos.


  Mientras decía esto, apoyó las manos en la mesa enfrente de las chicas y acercó la cara tanto que Lucía se perdió en sus ojos.


  —¿Y tú, conejito, no hablas? —le preguntó a Lucía.


  —Me llamo Lucía. No soy ningún conejito —contestó airada.


  —¡Anda, si sabe hablar y todo! Encantado de conoceros a las dos y bienvenidas a mi mundo.


  Se incorporó y le hizo un guiño a Lucía. Sin dejar que le contestaran, se acercó a la máquina de café, seleccionó una bebida y se metió en la sala con los auxiliares que le estaban esperando.


  —Qué idiota, ¿no? Este es como todos los pilotos, se cree el rey del mambo y no llega ni a paje. —Sabrina miró a su amiga, que estaba molesta por la forma en la que se había dirigido a ella.


  —¿Te has fijado en ella? Era preciosa. Aunque parecía enfadada con él o algo. Me han llamado mucho la atención los zapatos que llevaba. ¿Crees que puede pilotar un avión con esos tacones de infarto?


  —No me puedo creer que le miraras los tacones. Yo solo la he visto pasar como una exhalación. No me he fijado ni en el color de su pelo.


  —Bueno… es que yo los he visto entrar.


  La puerta del despacho se volvió a abrir y salió de nuevo Rebecca a la sala. Hizo un gesto como de que se le olvidaba algo y volvió a su mesa un segundo. Cuando regresó, las llamó y les dio una serie de formularios que debían rellenar.


  —Cuando terminéis me esperáis aquí, que os tengo que enseñar un poco esto. En cuanto acabe un par de llamadas, ellos —señaló a la sala contigua —se marchen y esté aquí el equipo de guardia, nos vamos.


  Las chicas cogieron los papeles y se sentaron de nuevo a rellenar todo lo que les pedían.


  Volvió a sonar la puerta y Lucía, en un acto reflejo, levantó la cabeza. Los compañeros salieron a recoger sus cosas. Una de las auxiliares, pelirroja y con los labios pintados de rojo, le contaba algo en voz baja a Lucas, que se reía a carcajadas. Parecía que el enfado que había tenido antes con la compañera piloto se había esfumado. Cuando estuvo de nuevo a la altura de la mesa se detuvo y volvió a mirarla otra vez.


  —Hasta luego, conejito. Espero que tengas una feliz mañana. Bueno, las dos. Que no os llene Rebecca de papeles, que parece a veces de la Gestapo.


  Le guiñó de nuevo uno de aquellos ojos verdes y, con una sonrisa de lado, continuó atendiendo lo que la chica pelirroja le contaba.


  Lucía volvió a quedarse como una boba mirándolo mientras Sabrina a su lado lo volvía a llamar idiota.


  La mañana pasó volando, aunque ninguna de las dos vio un avión sino en la pista. Cuando llegó el equipo del que les había hablado Rebecca —tres chicas y un chico—, la jefa decidió que ella estaba muy ocupada para enseñarles nada a las dos nuevas. Así que eligió al chico, que luego descubrieron que se llamaba Salvatore —Sasa para los amigos—, y las mandó con él a recoger las identificaciones del aeropuerto y a que les enseñara el resto de instalaciones.


  La compañía de Sasa fue estupenda porque, además de mostrarles el resto del aeropuerto, les contó varias cosas sobre dónde encontrar un piso barato o qué hacían cuando no tenían que ir a trabajar. Estaba claro que tenían un nuevo amigo en la ciudad y quedaron que aquella tarde irían con Alejandro a un bar donde se reunían todos los azafatos para que lo conocieran.


  Después de un día de caminar con los tacones a todos lados, los tobillos de Lucía agradecieron que se pudiera poner los vaqueros y las deportivas.


  Cuando le contaron a Ale que se iban de copas, no tardó ni un minuto en encerrarse en el baño para arreglarse. Había estado todo el día solo en el piso, y se subía por las paredes por ir a dar un paseo. Y, de paso, ver de qué pasta estaban hechos los italianos. Sus amigos le habían dicho que eran guapos y lanzados. Y, aunque no le apetecía nada intimar con alguien nada más llegar, una copa con sus amigas y ver algún tío bueno no le vendría mal. Ya que no podía trabajar por el momento, por lo menos se daría el gusto de disfrutar de la noche romana. Eso y una buena pizza, y los días pasarían más rápido, aunque luego tuviera que hacer doscientas flexiones para bajar los hidratos. —Consecuencia de la falta de sexo, que había que sustituirlo por otro ejercicio—, decía siempre.


  


  Capítulo 4


  Después de dos horas, al final habían llegado casi puntuales al lugar donde Sasa les había dicho de quedar. Prefirieron cenar en casa, por aquello de no gastar tanto. De todos modos, no iban a estar hasta muy tarde, porque las chicas madrugaban y no querían dar mala imagen el primer día oficial de trabajo. Rebecca les había dicho que las dos volarían al día siguiente, una a Londres y la otra a Múnich. Eran viajes cortos pero, por ser los primeros, se tendrían que conformar y estar lo más despiertas posible.


  Cuando entraron en el bar, no tardaron en reconocer al grupo de compañeros que estaban ya disfrutando de sus bebidas. Aquello era como la Torre de Babel. Diez personas, todas de distintas nacionalidades: Rumanía, Bulgaria, Alemania, Francia, Italia y Portugal. Además de ellos tres, que eran los únicos españoles. El idioma que utilizaban era el inglés, aunque a los italianos, que estaban en su «casa», se les escapaban bastantes palabras en su idioma.


  Sabrina fue la encargada de presentarlos a todos. Era maravilloso verla como si llevara allí toda la vida. En un momento ya sabía todos los nombres y los trataba como si los conociera de siempre. Ale se integró también perfectamente, y le contaba, a quién quisiera escucharle, lo triste que estaba por no poder ir aún a la base.


  Lucía, que era algo tímida, prefirió sentarse en una banqueta en la barra. Así estaba algo separada del grupo, pero no se sentía aislada. Se pidió una cerveza y fue observando a sus compañeros para hacerse una idea de cómo eran.


  Había seis chicas y cuatro chicos, todos más o menos de la misma edad, unos treinta y pocos. Los chicos eran dos italianos —Sasa y Fabrizio—, un rumano, Michael, y un portugués que creía haberle oído al presentarse que se llamaba Joao. Las chicas eran también rumanas, Vicky y Daniela, una alemana, Brigitte y dos portuguesas, Dulce y María.


  Todos reían y contaban anécdotas de los últimos viajes que habían hecho. Además, se dedicaban a poner verde a Rebecca y a Mario, los jefes de la base, que para ellos eran el mismo demonio.


  Aprovechó que algunos compañeros habían salido a fumar, para echar un vistazo al resto del local. Sasa le había contado que en aquel sitio solía reunirse gente de la base y de otras compañías aéreas, porque estaba cerca del aeropuerto y casi todos vivían por esa zona. Tomó nota de varias inmobiliarias para que Alejandro llamara al día siguiente y se pusiera en marcha para encontrar una casa definitiva para los tres. Sasa le dijo que compartía con Alessio —al que había conocido aquella mañana en la oficina— y con Fabrizio. Tenían una habitación libre, pero no servía sino para una persona. Ella le agradeció el gesto, pero le dijo que no iba a dejar a sus amigos.


  Descubrió pequeños grupos en las diferentes zonas del local, que reían y cantaban algunas canciones que iban sonando a un volumen cada vez más alto.


  Y de pronto, mientras veía como Ale y Sabrina se marcaban un baile de lo más divertido con una canción de reguetón, lo vio.


  Lucas estaba en ese momento en la entrada del local, hablando con un chico que lo abrazaba con energía y se reía. Parecía que no estaba acompañado por nadie, e incluso que no era la misma persona que había visto aquella mañana.


  Ahora estaba vestido más informal, con el pelo mojado y algo revuelto como si se hubiera duchado hacía menos de cinco minutos. Vaqueros, deportivas y una chaqueta de cuero le daban una imagen de «motero malote», pero falso. Sí, como si lo hubieran vestido así para una sesión de fotos o el rodaje de un anuncio de colonia.


  Cogió la cerveza de la barra e intentó que no se notara que lo vigilaba por el rabillo del ojo. No sabía qué clase de atracción magnética le hacía que no pudiera dejar de observarlo. Lucas le dio unos golpes afables a su amigo y se volvió para seguir su camino hacia el interior del local. Cuando Lucía se percató de que lo estaba mirando de una manera algo descarada, se llevó el vaso a los labios y se giró a la vez que hacía un movimiento de hombros como si siguiera el ritmo de la canción que sonaba en ese momento.


  —Hola, conejito. No esperaba verte aquí. Ya van dos veces en el mismo día. Debe de ser una señal —susurró en español a su oído al acercarse.


  Lucía se atragantó y se apartó para poder verle la cara completa. La verdad es que le incomodaba que no respetara la distancia adecuada para dirigirse a ella, como le pasó por la mañana.


  —¡Ah, hola! Eres tú —fue lo único que le supo contestar—. Y, por cierto, mi nombre es Lucía, no conejito.


  Lucas sonrió y con un movimiento casual le puso la mano en la cadera como para retener su atención.


  —Ya supongo que no te llamas así, pero lo pareces. Un conejillo asustado con los ojos enormes que mira todo con curiosidad. La verdad es que, desde esta mañana, me pregunto qué es lo que estará pensando esa cabecita observadora.


  —Pues nada y todo. Hoy es mi primer día y me gusta mirar las cosas con detenimiento —contestó ella mientras le quitaba la mano de la cadera.


  —Ya veo, ya. ¿Como me mirabas a mí ahora que estaba en la puerta?


  —Eh… no. No te estaba mirando. —Se ruborizó al instante, se puso algo rígida y levantó la barbilla para que no lo notara.


  —Claro, claro.


  Cuando parecía que le iba a decir algo más, una voz interrumpió el juego de miradas entre los dos.


  —Lucas, ¿qué haces ahí parado? Los chicos están al fondo, como siempre.


  Quien hablaba justo detrás de él era Magdalena, la otra piloto que había visto aquella mañana. Ni siquiera se dignó a mirarla para ver con quién hablaba. Lucas miró por encima de su hombro a su compañera y Lucía notó cómo le cambiaba la sonrisa a un rictus incómodo.


  —Ve tú, enseguida me acerco —dijo, y volvió a observar de nuevo a Lucía, aunque los labios se habían convertido ahora en una fina línea que reflejaban enfado.


  —Ahh, como quieras, yo no voy a estar aquí parada toda la noche. Ven cuando te dé la gana.


  La rubia se marchó dando un pequeño empujón a Lucas que no se había movido ni un ápice para dejarla pasar.


  —¿Dónde estábamos? —preguntó después de dejar escapar un suspiro.


  —Pues yo aquí tomando una cerveza y tú deberías marcharte. Te están esperando —contestó Lucía con el vaso ya casi vacío y señalando hacia dónde había desaparecido ella.


  —Pues que esperen. Ahora estoy más interesado en concretar contigo si me mirabas o no.


  —¿Y por qué lo quieres saber?


  —Simple curiosidad. Quiero comprobar que tengo razón.


  —¿Razón en qué?


  —En que me has estado observando todo el rato. Tanto esta mañana como ahora en cuanto te has dado cuenta de que he entrado por la puerta.


  —Pues no la tienes. Ha debido de ser casualidad que en ese momento mirara hacia allí. No sabía que iba a encontrarte aquí. Es más, si… —dejó la frase sin terminar cuando se dio cuenta que le estaba dando demasiada información para una persona desconocida.


  —¿Si qué? ¿Qué hubiera pasado si lo hubieras sabido?


  —Pues no sé, la verdad. A lo mejor no hubiera venido.


  —Pues es una pena. Yo no sabía sí ibas a estar aquí, pero lo suponía. Este sitio es el punto de encuentro de mucha gente que trabaja en la compañía. Así que, aunque he tenido dos vuelos agotadores, he venido a ver si estabas. —Volvió a acercar la mano a su cadera, pero esta vez la dejó apoyada en el respaldo de la banqueta cuando vio que ella se revolvía algo incómoda.


  —No sé qué decirte a eso. No te conozco de nada y dudo mucho de que, con verme esta mañana una sola vez, ya pueda interesarte tanto como para buscarme. Y, de todos modos, no me interesa.


  —¿Qué no te interesa? No te he propuesto nada aún —contestó él y volvió a sonreír un poco macarra.


  —Nada. No me interesa nada de nada. —Lucía estaba cada vez más nerviosa. No tenía ni idea de por qué aquel chico insistía en incomodarla. No era que no fuera amable o guapo, pero se habían visto una sola vez y ya le hablaba como si se conocieran de toda la vida.


  —Pues es una pena, repito. Creo que podría enseñarte un par de cosas que te gustarían. Otra vez será.


  Después de aquellas palabras, que al decirlas se le había acercado demasiado, se dio media vuelta y se marchó hacia el fondo del local. Lucía intentó respirar profundo para acompasar el corazón, que se le había disparado cuando lo notó tan cerca. Intentó coger aire para borrar de sus fosas nasales el olor a menta y limón que desprendía y que debía de ser lo que la había dejado algo mareada.


  Pidió otra cerveza y, antes de que el camarero se la hubiera puesto, ya había alguien más cerca de ella.


  —Ten cuidado, Lucía. —Ahora era Fabrizio quien se sentó a su lado—. Ese es Lucas Soler, piloto de nuestra compañía. Y la rubia que iba delante es Magdalena, su novia. También es piloto. Es de Austria, y tiene una mala leche que no te puedes imaginar. No te interesa que crea que te gusta su novio. Créeme. —Cogió su cerveza y brindó con ella para animarla.


  —No sé de qué me hablas. Sé quién es, porque esta mañana hemos coincidido en la sala, pero en ningún momento he sido yo la que ha iniciado la conversación —intentó parecer indiferente y creía que lo había conseguido.


  —De todos modos, ten cuidado. Si te toca volar con ella y se entera de que has intentado algo, te va a hacer la vida imposible. Y su mejor amiga es Rebecca. No te digo más.


  —Lo tendré en cuenta. Gracias por el consejo, pero ya te digo que no tengo ningún interés, ni en él ni en nadie por el momento.


  —Bueno, bueno, mejor así. Ven con nosotros a la mesa, que aquí estás demasiado sola. Además, así no dejamos que nadie vuelva a molestarte cuando salga del local.


  Lucía sabía que se refería a Lucas. Agradecía a su nuevo amigo que intentara avisarla, pero ella no había hecho nada para que la «Diosa de las nubes» se enfadara. No había sido ella la que había ido a buscarlo, solo quería tomarse una copa tranquila.


  Al rato, mientras intentaba seguir con la conversación sobre quiénes eran mejores pasajeros, si los ingleses o los rumanos, vio salir a Lucas del local de la mano de ella. Parecía que las tensiones de la mañana ya no existían y que se marchaban a casa como los dos «tortolitos» que eran. Pero, a la altura del grupo donde ella se encontraba, Lucas se soltó de la mano de la chica y le hizo un gesto como de que tenía que atender el móvil. Pasó por delante de Lucía y le hizo un guiño mientras sonreía y vocalizaba un «adiós».


  Ella levantó la cabeza en un gesto de indiferencia, y volvió la mirada a sus amigas para que no se notara que, de nuevo, lo había estado observando.


  Cuando llegaron a casa, eran casi las dos de la mañana. Tenían exactamente cuatro horas para dormir y descansar, ya que a las seis tenían que coger el tren que las llevaría de nuevo al aeropuerto. Alejandro empezó a contarles algo sobre un chico muy mono de otra empresa que le había dado el número de teléfono y con el que pensaba quedar al día siguiente.


  Al entrar en la habitación, el suelo estaba lleno de agua. Según él, había dejado la ventana abierta porque, después de ducharse y arreglarse, dejaron la habitación muy cargada y, como había llovido un rato, el agua había entrado mojando el parqué Se pusieron rápido a intentar secar con la fregona y unas toallas el agua, que casi llegaba a la puerta, mientras rezaban para que el suelo de madera no se levantara y Shaima los matara con alguna tortura libanesa que no conocían.


  El reloj daba las tres cuando por fin Lucía puso la cabeza en la almohada. Sabrina llevaba ya un rato dormida, porque había bebido un poco más que ella y la tuvo que mandar a la cama enseguida. Le parecía tan divertido ver a los dos agachados intentando recoger el agua, que incluso se subió a la cama y empezó a cantar Singing in the rain.


  Cuando Lucía cerró los ojos, no podía dormir. No paraba de recordar los dos encuentros con aquel chico, que llevaba en la frente un letrero luminoso que decía que era peligroso. Y ella no estaba para líos. Acababa de empezar a trabajar en un país nuevo y no quería que la metieran en problemas.


  Hacía tiempo que no estaba con alguien, pero su última relación, bastante larga, la había dejado agotada. Ahora quería dedicarse a trabajar y a conocer gente. Viajar y desarrollarse en su puesto, e incluso algún día poder estudiar para ser piloto y viajar aún más.


  No tenía tiempo para follones, y el primer día ya se le aparecía un «Dios macarra» para darle problemas. Y, para colmo, venía con diosa de regalo. Y ya le habían advertido que la tal Magdalena tenía un carácter de mil demonios. ¡Lo que le faltaba!


  Intentó no darle más vueltas al asunto. Lo que tenía que hacer era ser profesional, como ella sabía, y no dejar que el tal Lucas estuviera muy cerca de ella. Cuando eso pasaba, notaba cómo su corazón se aceleraba y le costaba respirar. Además, sentía como si irradiara una fuerza que hacía que no pudiera apartarse. Incluso cuando le rozó la cadera, notó como si algo se encendiera en su interior. ¡Y no lo conocía! Bufó y se dio la vuelta en la cama para borrar aquellos pensamientos que iban a hacer que a la mañana siguiente pareciera un zombi.


  Cuando el despertador sonó, Sabrina se levantó como una exhalación y corrió al baño para que su amiga no se adelantara.


  Lucía fue a la cocina y preparó una cafetera gigante mientras veía dormir a Alejandro en el sofá en una postura imposible. Sacó los uniformes de la habitación y los dejó sobre la mesa del comedor. Luego se acercó a su amigo y le dijo bajito que se fuera a la cama, que aún era pronto y se iba a destrozar la espalda.


  Mientras se bebía el café, Sabrina salió de nuevo y le agradeció que hubiera hecho el desayuno. Entró ella en el baño y, después de una ducha rápida y doscientos kilos de maquillaje y corrector, ya estaba lista para marcharse.


  Cuando llegaron a la base, todo fue distinto. Se tomaron otro café y se sentaron con el resto de los compañeros para esperar que Rebecca les confirmara el viaje que tenían ese día. Como el día anterior, Magdalena y Lucas llegaron a la vez y se metieron en el despacho de la jefa. Lucía pensó entonces que no sabía si prefería que le tocara con uno o con el otro, pero se llevó una decepción cuando entró otro piloto y les comentó que era el que iba a hacer el viaje a Londres, el que tenía ella asignado.


  Salieron entonces del despacho de Rebecca y Sabrina supo que le tocaba con Lucas. De nuevo, se repartieron entre la sala contigua, la mesa de la sala principal y, como parecía costumbre, Magdalena ni siquiera repasó el plan de vuelo. Caminó seguida de los auxiliares que le habían asignado, dando órdenes en voz baja pero firme.


  Cuando el piloto nuevo, que se llamaba Hans, terminó de repasar todo, le dio la bienvenida a Lucía y se pusieron en marcha.


  ¡Por fin iba a volar en serio! Y a Londres, que era fácil y cercano.


  El equipo que le tocó no era desconocido para ella. Brigitte (la alemana que conoció en el bar el día anterior) era la número uno, y María y Alessio los números dos y tres, respectivamente. Ella, como era la nueva, ocuparía el número cuatro, lo que le hizo sentir bastante alivio: aquel chico no le daba mucha confianza y prefería estar con la alemana que parecía más eficiente y amable.


  La numeración de los auxiliares marcaba la posición en el avión. Por un lado, el número uno y el número cuatro estaban en la parte delantera, y el dos y tres en la trasera. Aprovechó para tomar nota de todo lo que su compañera, y ese día responsable, le iba indicando. Estaba bastante nerviosa, pero tenía una sonrisa que amenazaba con partirle la cara en dos de la felicidad que sentía en aquel momento.


  Cuando ya estaba todo el pasaje sentado, aprovechó para mandar un mensaje a su familia por el chat que tenían: «¡Primer vuelo en marcha, deseadme suerte!» Y lo acompañó con una foto con los pulgares hacia arriba en señal de que todo iba bien.


  Ese sí que iba a ser el primer día de nuevas experiencias que le marcarían para el resto de su vida, y lo disfrutaría al cien por cien, como siempre había deseado hasta entonces.


  


  Capítulo 5


  Los días pasaron muy rápido y, cuando quiso darse cuenta, Lucía ya llevaba seis meses volando casi seguido. Trabajaban normalmente tres días y luego descansaban dos, aunque durante uno de ellos tenían que estar en una especie de «guardia», por si los llamaban. No era siempre, pero si lo hacían, no había manera alguna de que pudieran decir que no, así que más de una vez les tocó ir a trabajar casi sin haber dormido o anular planes por tener que volar.


  Alejandro aprovechó muy bien las dos semanas que tardaron en arreglar sus papeles. Conoció a dos chicos, con los que ellas se encontraban en calzoncillos entrando en el baño de buena mañana. Una noche que llegaron bastante borrachas, se tuvieron que acurrucar en el sofá porque habían «ocupado» literalmente su habitación. Pero consiguió varias visitas para ver pisos en la zona que sus compañeros les habían dicho. Así que no tomaron represalias.


  Al final, después de patear las calles de Roma y de que les enseñaran antros a los que Sabrina no entendía cómo podían haberles puesto el nombre de vivienda, consiguieron un ático en un edificio antiguo. Era lo suficientemente amplio para los tres —por lo menos tenía tres habitaciones—, pero también barato y en buen estado, por lo que, tras regatear con el dueño y que revisaran toda la documentación que les pidieron, se mudaron un fin de semana en el que ninguno tenía turno.


  Su nueva casa era estupenda, estaba a menos de una hora del aeropuerto y muy bien conectada para poder ir al centro, al Trastevere o a ver monumentos. Además, Lucía tenía un gran ventanal que hacía que su habitación con techo abuhardillado fuera aún más increíble. El único problema era que no tenía casi muebles, por lo que tuvieron que ir a unos grandes almacenes para comprar un par de estanterías y burras para colgar la ropa. En el primer paquete que recibieron de sus familias, además de algo de comida como latas o embutido, venía también ropa de invierno, unas mantas, toallas y sábanas. Aún estaban en octubre, pero sabían que el invierno romano era frío y querían estar preparados.


  Normalmente iban los tres juntos al trabajo, aunque había días que descansaban por haber volado más horas de las permitidas. Ese día, el que se quedaba en casa, aprovechaba para hacer recados, la compra o limpiar a fondo su dormitorio. Las zonas comunes eran responsabilidad de los tres. No tenían mucho problema, aunque a veces Sabrina discutía con Alejandro a gritos por haber dejado ropa sucia en el suelo del baño o no haber lavado los platos. Y ahí estaba Lucía, para poner paz entre los dos como si fuera una madre joven.


  El resto de la convivencia era buena. Algunas noches, después de llegar tarde de trabajar, Alejandro les preparaba la cena y Sabrina ponía música mientras Lucía se duchaba. Acababan normalmente medio borrachos en el sofá contando anécdotas de su vida antes de conocerse.


  Así descubrió Lucía algunas vivencias de ellos que le hacían entender el porqué de que se comportaran a veces como lo hacían. Sabrina les dijo, una noche que estaban melancólicos, que su infancia no había sido muy buena. Sus padres se divorciaron y su madre conoció a un italiano que le hizo la vida imposible. Le pegaba y la obligaba a hacer cosas que no debería haber hecho una niña de su edad. Tenía siete años y nadie a quién recurrir. Así hasta que, a los diecisiete, consiguió localizar a su padre, con el que su madre le tenía prohibido el contacto y entonces todo cambió. Ya casi no había vuelto a verla y, en cambio, con él tenía una relación magnífica.


  En cuanto a Ale, les contó que tenía una buena relación con su madre y su abuela, pero que se crio en una casa donde todos tenían unas expectativas concretas para él, a saber: novia, boda, hijos y un trabajo «decente». Él era un niño gordito e introvertido que sufrió acoso en el colegio, pero no se quejaba nunca. Cuando creció, adelgazó más de cincuenta kilos y eso le creo mayor inseguridad, porque no terminaba de verse como quería. Por eso construyó una coraza que hacía que todo el mundo pensara que era un gay superficial al que no le importaba nada. La buena fortuna quiso que madurara y que, después de unos años viviendo en Beirut, se desprendiera de aquella carga y ahora era aceptablemente feliz.


  Gracias a aquellas charlas, Lucía comprendió por qué Sabrina era tan adulta y responsable, aunque a veces parecía una adolescente. Sobre todo, cuando se enfadaba porque no entendía algo del comportamiento de sus amigos o no la dejaban hacer lo que ella consideraba que era justo. También descubrió que Ale era muy sensible, y detrás de esa fachada de «pasota» había un chico maravilloso que solo quería ser libre y amar sin ataduras.


  Lucía no tenía mucho que contar. Era de las más pequeñas de su casa, y siempre tuvo una vida tranquila y llena de amor. La única mala experiencia que tenía era haber dejado una relación que tuvo, hasta hacía un año, con el que ella creía que había sido el amor de su vida. Estuvieron juntos diez años, pero ella quería volar y él más bien atarla a la pata de la cama. No se arrepentía de haberlo querido, pero sabía que dejarlo fue la mejor decisión que tomaron. A la larga alguno de los dos le hubiera echado en cara al otro que no se adaptara a lo que consideraba una buena vida.


  Y por eso, el juego que se traía Lucas con ella la tenía desconcertada. Sabía que era un chico que le daría problemas, pero no podía evitar descubrirse vigilando sus movimientos cuando coincidían en la sala de la base o en el bar donde se divertía con sus amigos algunas tardes.


  Un día se dio cuenta que llevaba más de dos semanas sin verlo. No quiso preguntar a nadie porque le daba vergüenza que pensaran que estaba interesada en él, además hacía días que tampoco veía a la «diosa rubia» aparecer por el trabajo. Supuso que estaban de vacaciones, que se habían ido juntos a esquiar o a alguna playa lejana a descansar y desconectar del estrés del trabajo.


  Cuando hacía exactamente siete meses que habían llegado a la ciudad, se despertó una mañana de noviembre con el sol que entraba por la ventana inclinada de su habitación. Miró el reloj y en un principio se asustó porque pensó que se había quedado dormida. Pero entonces, recordó que había volado más de doce horas el día anterior y que tenía tres días por delante para descansar.


  Sabrina y Ale debían de haber salido temprano, porque reinaba una inusual calma en la casa, lo cual agradeció. Intentó taparse de nuevo y seguir durmiendo, pero la costumbre de levantarse temprano había hecho mella y se resignó a dejar la cama.


  Preparó un buen desayuno después de una ducha relajante y mandó mensajes a sus compañeros por si querían que comprara algo en el supermercado. Sabrina le contestó en seguida, porque estaba en ese momento en el aeropuerto de Otopeni y tenía un rato para descansar. Le recordó que esa noche cenaban en casa un par de compañeros y le pidió que comprara ella los ingredientes que faltaban para la quiche que iba a cocinar. Alejandro tardó más, esa mañana había volado a Israel, pero le dijo que no necesitaba nada, a no ser que no le importara comprar bastante vino para poder emborracharse si llegaba a una hora prudente.


  Cerró la aplicación y puso música mientras recogía la cocina y limpiaba su habitación. Por el pequeño altavoz sonaba Maniac y, mientras fregaba, empezó a moverse con alegría. Esa canción tenía ese efecto en ella.


  Como había desayunado bien, decidió que pasaría el resto del día fuera y así podría ver algún monumento. Desde que habían llegado no habían ido a ver muchos de los sitios emblemáticos de la ciudad, y recordó que la visita a la Villa Borghese era una de las que tenía pendientes.


  Así que se puso ropa cómoda y salió para coger el autobús que la dejara lo más cerca posible del museo. Comería algo en la calle y, por la tarde, pasaría por el mercado a comprar las cosas que le había pedido Sabrina y el vino para Alejandro.


  Al llegar, compró la entrada y una pequeña guía para organizar la visita. Le dijeron que había guiadas, pero prefirió ir a su ritmo y disfrutar de las obras sin presión.


  Tenía que reconocer que no era una experta en arte, pero si algo sabía era que su debilidad por las obras de Bernini era total, y le habían dicho que en ese lugar se encontraban algunas de las más importantes. Fue despacio revisando una a una todas las salas semi vacías. Era un día entre semana y le llamó mucho la atención que no hubiera grandes grupos de japoneses u otros extranjeros como los que llenaban los Museos Vaticanos o la Fontana di Trevi.


  Casi no se cruzó con nadie. Cuando llegó a una sala repleta de cuadros y con su escultura favorita en el centro, se emocionó.


  El rapto de Proserpina era una obra que le ponía los pelos de punta. Representaba al dios Hades, llevándose a la fuerza a Proserpina o Perséfone, para casarse con ella en el inframundo, lugar donde él reinaba. Las manos del dios, que sujetaban por una pierna a la pobre chica, le marcaban cada uno de los dedos en el muslo. Eran perfectas, como si debajo de aquella capa de mármol hubiera alguien con el que el maestro italiano hubiera creado la escultura. Se acercó un poco más para ver con detalle cada uno de los músculos y gestos de las dos figuras y hasta se le saltaron un poco las lágrimas de la emoción. Cuando saliera de allí probablemente sufriría el síndrome de Stendhal, que decían que ocurría cuando se estaba expuesto a obras de arte, sobre todo si eran bellas.


  Oyó unos pasos en la sala que interrumpieron su momento de concentración, pero al levantar la cabeza de la pieza solo vio a una guardia de seguridad que la observaba desde la puerta. Seguro que pensaba que iba a tocar la figura o algo, así que para sacarla de su error dio un paso atrás y sin querer se chocó con alguien que estaba justo a su espalda. Se disculpó un poco azorada e intentó volver a centrase en lo que estaba mirando, pero la persona se acercó y le susurró al oído.


  —Hola, conejito. No sabía que te gustaba el arte.


  Lucía se puso rígida al darse cuenta de quién era el dueño de la voz que le había hablado y no se dio la vuelta. Se ruborizó de nuevo, como le había pasado en las otras ocasiones en las que él la había abordado, y prefirió permanecer de espaldas para que él no se diera cuenta. Ni siquiera le contestó.


  —Ahh, y además no hablas. El conejito asustado se ha quedado mudo ante tanta belleza. —Se acercó aún más a ella y le puso la mano en la cadera como parecía que le gustaba hacer. Lucía pensaba que, aunque él sabía que le molestaba aquella intromisión en su espacio personal, no parecía importarle, porque siempre se acercaba demasiado, la tocaba demasiado. Y lo peor es que en el fondo le encantaba, porque volvía a sentir el magnetismo que desprendía cuando lo tenía cerca. Le atravesaba una corriente eléctrica que le recorría la columna vertebral y que le aceleraba el corazón hasta tal punto que no la dejaba respirar ni pensar con claridad. Cuando se separaban y estaba un par de días sin verlo, volvía en sí y se golpeaba imaginariamente por ser tan idiota y reaccionar de aquella manera. Nunca había sentido aquello por nadie, ni se había sentido tan inútil porque un chico se interesara por ella. Pero era como cuando decían que los mamíferos se ponían en alerta al detectar un depredador cerca.


  Intentó separarse sin hacer ningún movimiento brusco y se colocó a su lado para parecer distraída.


  —Hola, Lucas. Tampoco hubiera dicho que a ti también te gustaba Bernini. —No despegó los ojos de la escultura porque no quería que viera que estaba intentando relajarse y respirar de forma coherente.


  —Hay muchas cosas que no sabes. Y otras muchas que yo no sé de ti. Pero me gusta que tengamos algo en común, otra vez.


  —¿Otra vez? —preguntó curiosa. Ahora sí que lo miró para ver su reacción. Aquellos ojos verdes la hipnotizaban hasta tal punto que tuvo que recordar que tenía que respirar.


  —Sí. Está claro que te gusta volar, si no, no hubieras decidido ser azafata. Y te gusta la cerveza, por eso vas al In sight, que todos sabemos que es uno de los bares con la mejor de toda Roma.


  —Ah, claro. ¡Es verdad! —contestó algo contrariada. «¿Pero que pensabas que te iba a decir, idiota?». Volvió a darse un golpe imaginario en la frente. A veces la imaginación volaba más que ella, incluso en aquellos meses.


  —Y bien —volvió a acercarse demasiado—, ¿Has venido sola o están por ahí alguno de tus mosqueteros?


  La pregunta le hizo gracia, porque era verdad que siempre que habían coincidido estaba con Sabrina o Ale cerca, pero le molestaba que la tratara como a una niña. Un ser frágil al que se tenía que proteger o del que podía reírse cuando quisiera. Así que, a pesar de que le atraía mucho, decidió despedirse de forma educada y seguir con su visita y su día de descanso.


  —Pues como te veo interesado, te diré que he venido sola. Hoy he descansado yo, mis amigos, Ale y Sabrina —dijo los nombres con un poco de retintín que le quitó fuerza a su deseo de ser educada—, están trabajando, por lo que he decidido salir un rato y disfrutar de mi día. Sola. Pásalo bien con la visita.


  Sin darle tiempo a contestar, continuó caminando y salió de la sala hacia la siguiente.


  Justo cuando descubrió otra nueva figura de Bernini, Apolo y Dafne, notó como alguien le sujetaba la muñeca y tiraba de ella hacia un hueco que había entre las puertas de las dos estancias.


  La aprisionó contra la pared y le sujetó las manos al lado de la cara. Sus labios estaban tan cerca que notaba con claridad el olor a menta que desprendía. La miró durante unos instantes y ella abrió muchos los ojos en señal de miedo. Entonces él relajó un poco la fuerza con la que la sujetaba, pero se apretó aún más contra ella para que no pudiera escapar.


  —¿Por qué siempre tienes que estar tan cerca? ¿No sabes lo que es respetar el espacio personal? —preguntó molesta cuando se recuperó de la sorpresa— ¿Qué quieres?


  —No sé que me pasa cuando te veo. Pero me da la sensación de que cuanto más quiero yo acercarme, más te apartas. Siempre huyes como un conejo asustado.


  —Yo no huyo, Lucas. Simplemente es que me agobias. No estoy acostumbrada a que me aborden de esta manera. Y mucho menos a que me consideren una niña pequeña a la que proteger o cuidar. Sé que no soy muy abierta o puede parecerlo en ocasiones, pero solo es con la gente a la que no conozco. Y yo a ti, no te conozco.


  Lucía hizo un pequeño esfuerzo para que la soltara, pero él mantuvo su agarre un poco más.


  —Siento si te parece que te agobio —En ese momento le soltó las manos, pero no dejó que se moviera ni un centímetro. Lucas era mucho más alto que ella, que medía un metro sesenta. Debía de estar rondando el metro noventa—, pero te prometo que no es mi intención. El primer día que te vi en la sala me llamó la atención cómo lo observabas todo con detenimiento. No parecía ni siquiera que estabas allí.


  »Y sonreías a todo el mundo, pero a mí no. Y me entró curiosidad. Y no he parado de mirarte y de buscarte, a ver si te veía en este tiempo. Porque quería descubrir qué se esconde detrás de esa fachada de niña débil y sensible. Porque no me cabe la menor duda de que no eres así. Además, está tu olor. Cuando me acerqué a ti en el bar, ese olor que desprendes me cautivó tanto, que no he dejado de pensar en ti desde ese momento. Y no lo entiendo ni yo, ya te lo digo, pero hay algo que me atrae de ti y quiero saber qué cojones es.


  Al fin se separó y la dejó pasar a la sala contigua, pero la siguió enseguida. Lucía aceptó que en el fondo aquel momento pegada a él no había hecho más que confirmar lo que ya sabía. Que le gustaba. Mucho. Más incluso de lo que debía. Así que dejó de luchar contra ese sentimiento y la posibilidad de que luego se arrepintiese se esfumó.


  —¿Te puedo acompañar en tu día de estar «sola»? —preguntó cuando ella se detuvo delante de la figura de Apolo—. Te prometo que respetaré tu espacio y no me acercaré más de lo necesario, a no ser que me lo pidas.


  Ella lo enfrentó con la mirada y se quedó pensativa. Entonces decidió que, si esto iba a ser así, por lo menos intentaría disfrutar de su compañía y conocerlo más. No había nada malo en intentar ser su amiga y descubrir cuáles eran sus intenciones. Así que se acercó, como él había hecho en otras ocasiones, para su sorpresa, y de puntillas, le dejó un suave beso en la mejilla.


  —Vale. Pero si quiero que te acerques no será necesario que te lo pida. Eso sí, no me llames «conejito». No me gusta.


  Entonces fue ella la que le guiñó un ojo, como él hacía siempre, y se volvió hacia la escultura como si no hubiera pasado nada. Si tenía que jugar, lo haría. Ella no sabía muy bien cómo hacerlo pero, por lo menos, podía intentarlo.


  


  Capítulo 6


  Lucía no sabía por qué había aceptado que Lucas la acompañara. Le llamó la atención que le dijera que había «algo» que le atraía de ella y que quería averiguar lo que era. Ella reconocía que le gustaba mucho, desde el primer día que lo vio en la base y, aunque su actitud de «guaperas» le desagradaba, quería saber si realmente era así o no. Como Sabri le decía, siempre intentaba buscar la parte buena de las personas. Seguro que Lucas también la tenía.


  Disfrutaron mucho del museo y luego dieron un paseo hasta la parte superior de las escaleras de la Plaza de España. Lucía no supo dónde estaba hasta que se asomó a la barandilla y vio los cientos de escalones que llevaban a aquella zona tan típica de la ciudad. Los bajaron despacio, apreciando lo bonito de cada uno de los peldaños, y a la mitad de trayecto se sentaron a disfrutar del bullicio. Era una atracción tan típica enfocada al turismo, que la visitaban millones de personas anualmente. La gente se reunía en grupitos y daba la sensación de que estaban en una sede de la ONU, por la cantidad de idiomas distintos que escuchaban. Jugaron un rato a intentar adivinar de qué país era cada grupo, y Lucas le ganó en todas las ocasiones. Estaba claro que dominaba varios idiomas más que ella (que solo sabía inglés, español y el poco italiano que había aprendido en sus meses allí) y conocía la procedencia de los extranjeros casi antes de escucharlos hablar.


  Lucía vio entonces un Lucas más sonriente. Se notaba que estaba cómodo con su cuerpo, que no era ni altivo ni pedante, algo que no hubiera pensado cuando lo conoció. Le contó que llevaba varios años en Roma y que era feliz en su trabajo, pero también le habló de su familia, de su Madrid natal, que echaba mucho de menos. Lucía descubrió que podía estar mucho rato escuchándolo y observando cómo se movía y gesticulaba cuando quería poner énfasis en algo que le estaba contando, cómo levantaba solo una ceja con gesto irónico o cómo arrugaba el entrecejo y casi cerraba los ojos cuando le daba el sol de frente. En ningún momento volvió ni siquiera a rozarla y tampoco la llamó conejito en toda la tarde.


  Bajaron al fin a la plaza y compraron unos menús en el McDonald’s cercano. Lucía no pudo evitar hacerse una foto graciosa en el escaparate de la tienda de Valentino para mandársela a Ale, que, cuando viera los vestidos rojos que adornaban las cristaleras, se iba a volver loco de envidia. Tenía que venir con él en algún momento, aunque fuera para que se comprara un pin o algo. Todas las tiendas de diseñadores estaban en esa zona, tal vez podrían entrar en Jimmy Choo y probarse unos zapatos. Comprarlos no, pero por probarse unos buenos tacones no pensaba que les dijeran nada.


  La tarde fue pasando rápido entre bromas y cosas que se contaban. Tan rápido que, cuando se dio cuenta, eran ya las nueve y ni siquiera había ido al supermercado a comprar lo que le habían encargado para la cena.


  —Lo siento, Lucas. Quedé con los chicos en llevar los ingredientes para cocinar. Tenemos invitados en casa.


  —Y yo que te iba a decir que me invitaras a cenar... ¡Vaya desilusión! —contestó él haciendo un mohín.


  —Eres la mar de gracioso. Creo que, para ser nuestra primera vez sin pelear, ya has tenido bastante.


  —No hemos peleado nunca, exagerada. Simplemente, no me habías dado la oportunidad de demostrarte que no muerdo, conejito. —Le guiñó un ojo y la miró sonriendo. Ella se quedó mirándolo seria, volvía a utilizar el maldito mote que le puso el primer día y que a ella la incomodaba tanto. Pero se dio cuenta que estaba de broma en el momento en que se tapó la boca con la mano, para que no lo viera aguantando la risa.


  —¡Eres un capullo!, ya pensaba que lo estabas diciendo en serio —le golpeó el brazo con el puño y él hizo un gesto de falso dolor—. No, de verdad, tengo que irme, se lo prometí a Sabrina. Y no quieres saber cómo se las gasta mi amiga cuando se enfada.


  —Algo he visto, sí —ella lo miró interrogante —. He volado varias veces con tu amiga y tiene carácter. Pero eso no es malo, sobre todo si te tocan vuelos de Londres a Ibiza y la mitad del pasaje está borracho y la otra mitad pretenden acabar con todo el alcohol que llevamos en el avión.


  —Me lo contó —contestó Lucía riéndose—. Esos vuelos son el mal. Gracias a dios no he tenido la «suerte» de tener ninguno. Mis pasajeros alemanes son de lo más aburrido. Y los londinenses que vienen a Roma se cortan un poco a la hora de beber.


  —¿No te gustaría volar conmigo y probar? —preguntó él mientras se paraba y la miraba fijamente.


  —No he dicho eso, me refería a los pasajeros ingleses. No he hecho ningún Londres-Ibiza aún. Aunque supongo que, tarde o temprano, me tocará.


  Cuando se fijó, Lucas sonreía de medio lado con los brazos cruzados y las cejas algo levantadas. Volvía a reírse de ella, porque le había dado una razón para no volar, pero no una para no volar con él. Ella se sonrojó un momento y apretó los párpados al darse cuenta de la broma.


  —¡Eres insufrible!


  —Venga, mujer. Solo ha sido una broma, tarde o temprano volaremos juntos —la conminó a seguir caminando —. Vamos, te acompañaré hasta tu casa. Me pilla de camino a la mía.


  Pasaron por el supermercado pakistaní que había cerca de casa de Lucía y la ayudó con las bolsas hasta que ella paró en su portal.


  —Bueno, es aquí —dijo Lucía dejando las bolsas en el suelo para buscar las llaves—. Gracias por la ayuda, bueno, y por la compañía durante mi día «sola».


  Él le sonrió y se acercó un poco, intentando no agobiarla. Sabía que era muy estricta con el tema del espacio personal, pero tenía unas ganas exageradas de besarla y no quería perder la oportunidad ahora que estaban allí solos.


  —Lucía...yo —la agarró por la cintura y se acercó un poco, observando su reacción y haciéndole entender lo que iba a ocurrir.


  —Lucas, no sé si yo...


  —Sí quieres —dijo firme.


  —Sí, digo, no. Lucas, ¿y Magdalena?


  No le sorprendió la pregunta, pero no se apartó ni un centímetro de su propósito.


  —Magdalena no está. Ya no está.


  Lucía no sabía qué significaba esa respuesta. No sabía si se refería a que no estaba allí (eso era claro), si no estaba en Roma o si ya no estaba en su vida.


  Pero el olor que desprendía Lucas le nubló el poco sentido que le quedaba y cedió. Dejó que la besara, suave y lento, mientras ella le ponía una mano en la nuca y otra en el pecho.


  Fue un beso breve pero intenso, de los que te dejan los labios como dormidos, porque no acaban nunca, o tú no quieres que lo hagan. Lucía cerró los ojos y notó un escalofrío que le recorría desde la base de la columna hasta el inicio de la nuca. Lucas la apretó contra él, con las manos en la cadera, como si temiera que ella cambiara de opinión y se fuera a separar con un empujón. Pero se quedó relajada, acariciando los mechones de pelo a los que se aferraba con delicadeza.


  Y, de pronto, terminó. Lucía mantuvo los ojos cerrados aún unos segundos más, saboreando aquel momento. Ya se había olvidado de la promesa que se había hecho el día que lo conoció. Como cuando decides ponerte a dieta pero te comes un helado. Ya estaba hecho, mejor disfrutar que pensar en las consecuencias.


  Se mantuvieron aún un rato pegados, como si se hubiera parado el tiempo, hasta que una vecina de Lucía carraspeó para que se quitaran de en medio y la dejaran pasar.


  Ella dio un respingo y se apartó para dejar sitio a la señora que la miraba con cara reprobatoria.


  —Perdona. No quería abalanzarme de esta manera —dijo Lucas mirando hacia el suelo —es que no sé qué me pasa, pero llevo varios días queriendo hacer esto y no me he podido reprimir.


  —Ehh... no pasa nada. Yo también quería hacerlo. Aunque no sea lo más conveniente, para ninguno de los dos.


  Lucía parecía molesta. Lucas le cogió las manos y le acarició los nudillos con los pulgares.


  —A veces las cosas menos convenientes son las mejores. Sé de lo que hablo —contestó sonriendo de medio lado. A Lucía aquella mueca le parecía de lo más tierna y graciosa y le correspondió con otra de igual manera.


  —Bueno, tengo que irme. Los chicos me están esperando y no quiero tener que dar muchas explicaciones. Gracias por este día, por enseñarme la ciudad y por enseñarme a este «otro Lucas» que creo que no me cae tan mal. —Lucía se agachó a recoger las bolsas y lo miró a los ojos.


  —¡Hola, Lucía! —Alessio y Fabrizzio estaban a su lado. Lucía no sabía de dónde habían salido ni si habían presenciado el momento anterior. Lucas dio un paso atrás, para dejarlos pasar, algo que llamó la atención de Lucía, que lo observaba sin poderle quitar la vista de encima.


  —¡Hombre, colega! ¿Cómo tú por aquí? Pensaba que estabas volando hoy. Creo que vi en el planning que tenías vuelos todos los días de esta semana. —Fabrizzio, que era buen amigo de Lucas, los miraba extrañado, pero con curiosidad.


  —Sí, tenía vuelo hoy a Praga y a Budapest, pero hablé con Rebecca porque llevo demasiadas semanas uniendo vuelos diarios y necesitaba descansar. Así que tengo dos días más para relajarme y visitar la ciudad.


  —¡Como si no la conocieras! —Alessio le contestó un poco borde. Parecía que a él no le gustaba mucho Lucas.


  —Bueno, la conozco, pero a veces, cuando vas con la persona indicada, lo ves todo de otra manera —le guiñó un ojo a Lucía—. Señores, señorita, la conversación es muy agradable, pero tengo cosas que hacer. Así que ya nos veremos. ¡Ciao!


  Y con un gesto rápido para devolverle a Lucía la bolsa que había cargado desde hacia un rato, se dio media vuelta y se marchó.


  —¿Qué? —Lucía abrió la puerta y dejó que los chicos la ayudaran. Lucas le había dado un papel junto con la última bolsa, se lo guardó en el bolsillo y los invitó a entrar.


  —¿Qué hacías tú con el Sr. Arrogante? —preguntó Alessio mientras la dejaba pasar a ella primero.


  —Para empezar, no es de vuestra incumbencia, cotillas. Parecéis las amigas de mi abuela, que siempre están pendientes de la vida de los demás. Y, para seguir, ¿por qué lo llamas así? Es verdad que es bastante chulito, pero no creo que sea arrogante.


  —¿Ahora lo defiendes? —preguntó de nuevo. Sí, estaba claro que Alessio no podía nombrarse mejor amigo de Lucas.


  —Déjala, tiene toda la razón —intercedió Fabri—. No tiene que contarnos todo lo que hace o no. Ya es mayorcita y ya la avisé yo de Lucas, pero sobre todo de Magdalena.


  Estaban entrando en la casa ya cuando decía estas palabras.


  —¿Quién se atreve a traer el nombre de esa bruja a esta santa casa? —Sabrina salía en ese momento del baño con el pelo mojado, unos pantalones cortos blancos y una camiseta roja más corta aún, que dejaba ver el piercing del ombligo. Fabrizzio abrió los ojos como platos al ver a su compañera de esa guisa. Estaba claro que, aunque ella no había demostrado en ningún momento que le podía gustar el italiano, para él eso no era un problema.


  —No te preocupes. Me he encontrado a estos dos en la puerta y estaban cotilleando. —Lucía entró en la cocina y dejó las bolsas que llevaba en la mesa del centro.


  —¿Has traído vino? — Alejandro se hizo notar a gritos.


  —Sí, pesado. He traído todo lo que me habéis pedido. Los ingredientes que faltaban para la cena y vino. Como no me dijiste cuál querías he traído blanco y tinto. Y tónica. Por si alguien quiere un gintonic después de la cena.


  —¡Mi chica eficiente! Aunque es un poco tarde, ¿no? —Sabri había mandado a los chicos al salón para poder terminar la cena sin gente alrededor. No había mucho espacio entre la mesa y los muebles, y no tenía ganas de estar rozándose todo el rato con sus compañeros—. ¿Por qué estabais hablando de «la Muffin»? —preguntó cuando comprobó que los chicos estaban con Alejandro preparando ya algunas bebidas.


  —¿La qué? —Lucía no sabía a qué se refería. Pero de pronto se dio cuenta y se rio— ¿En serio? Ya quisiera «esa» ser como un muffin. En todo caso es un falso cupcake. De esos que ponen en los escaparates que son preciosos pero que al final no saben a nada.


  —Bueno, lo que sea. Para mí es más como las malas del cuento. Todo glamour, pero al final una vida de mierda y un carácter de ídem. Contéstame a lo que te he preguntado.


  —¿Qué me has preguntado? —contestó Lucía intentado disimular y que su amiga no siguiera con el interrogatorio. Parecía que no iba a funcionar.


  —¿Que por qué hablabais de «esa»? —Le quitó de las manos las cosas que estaba guardando en la nevera, donde intentaba esconderse, y la miró desafiante —. Contesta.


  —Bueno, no sé, algo decía Fabri de que ya me había avisado. De todos modos, es que no les estaba prestando mucha atención. Las escaleras son un infierno y, como venía tan cargada...


  —¡Fabri!


  —¿Qué? —contestó desde la otra habitación.


  —¡Ven aquí ahora mismo!


  —¡Sí, señora! —En tres zancadas Fabrizzio entró en la cocina con una copa de vino y una sonrisa sugerente —Soy todo suyo, signorina. ¿En qué la puedo ayudar? —Se acercó a Sabrina e hizo una reverencia que provocó que Lucía se partiera de risa.


  —Dice Lucía que la estabas advirtiendo de la bruja, ¿por qué? —Lucía alucinaba. Su amiga estaba seria, como si estuviera preguntando por algo muy importante para la humanidad.


  —No es nada, Sabri. No les hagas caso a estos, que son como la vieja del visillo.


  —¿La vieja de qué? ¿Esa quién es? —Fabrizzio no entendía nada, pero se dio cuenta de que Sabrina hablaba en serio.


  —Vamos, dime ahora mismo por qué razón estabas advirtiendo a mi amiga sobre Magdalena y algo que tenga que ver con ella.


  —Ehh...bueno. Yo solo le he dicho a Lucía que tenga cuidado con ella. Es mala. Una trepa. Pero sobre todo es muy celosa y tiene amigos en la aerolínea. Ya hemos visto a más de una auxiliar a la que han echado porque ella ha dado malos informes. Y no eran malas trabajadoras, simplemente su querido novio no había sido capaz de dejar la polla dentro de los pantalones.


  Sabrina se giró para mirar a Lucía a la cara con el ceño fruncido. Ella, con esa cara de niña buena que ponía cuando no quería que nadie le preguntara por temas de los que no quería hablar, le hizo un mohín.


  —Y ¿puede saberse por qué tendría «la bruja» que preocuparse de que a Lucía le interesara esa parte del cuerpo de su novio?


  Lucía se encogió de hombros para no darle importancia.


  —Pues no sé. Es la segunda vez que los veo muy juntitos. Y oye, que no soy yo quien le tenga que decir a Lucía lo que tiene que hacer con su vida, pero conozco a Lucas y la conozco a ella. Lucas es mi amigo desde hace más de cuatro años que llevo aquí. Es un buen colega, pero también es un capullo. La verdad es que no entiendo cómo sigue saliendo con Magdalena, además de lo obvio —hizo un gesto como para quitar importancia a esto último—, porque puede ser la persona más insoportable de la tierra, por muy buena que esté.


  —¿Has estado muy «juntita» a Lucas, Lucía? —Sabrina volvió de nuevo a enfrentar a su amiga, con los brazos cruzados y mirada interrogante.


  Ella puso los ojos en blanco e hizo un gesto a su amigo para que las dejara solas y, de paso, dejara también de cagarla. Él pilló la indirecta enseguida y salió de la cocina cuando notó que el ambiente se estaba tensando. Si en algo era bueno el italiano, era que huía como las gallinas cuando huelen al zorro.


  —Bueno, no sé a lo que Fabri se refiere con "juntitos". Nos vio hablando en el bar. Y esta mañana me lo encontré en la Villa Borghese y me ha enseñado un poco la ciudad. Al fin y al cabo, lleva muchos años aquí y conoce zonas preciosas. Pero nada más importante que resaltar, Señoría. —Lucía se dio la vuelta de nuevo e intentó que su amiga se tragara la bola que le había dicho sin ningún atisbo de nervios.


  Y parece que funcionó. Porque, a pesar de que Sabrina era muy inteligente, no podía creer que Lucía hubiera caído en las redes del piloto. «No es su tipo», pensó. Pero desde ese momento estaría más pendiente las veces que coincidieran. No podía negar que Lucas era guapo. Muy guapo. Y también era inteligente, buen colega y un gran profesional. Pero su amiga y ella llevaban poco tiempo en Roma y en la compañía para tener «algo» con un piloto. Ellos eran inalcanzables, estaban en otro estatus y, aunque había algunos que eran muy amables con los auxiliares, existía un código de no confraternización con ellos y ellas. Era como aquello que había oído alguna vez: no se pueden mezclar manzanas con peras. Pues eso, ellas eran peras y ellos manzanas, la fruta prohibida.


  Lucía agradeció que Sabrina no le preguntara más. Había hecho algo que solía hacer cuando se agobiaba: apartar el problema de su mente y centrarse en otra cosa. Tenía claro que no era el mejor momento para tener un lío con alguien como Lucas. En primer lugar, porque era muy guapo, demasiado. En segundo lugar, porque tenía pareja, Magdalena. Y ella no quería ser el segundo plato de nadie. Y, en tercer lugar, porque ella había ido a Roma a trabajar. Acababa de dejar una relación que la hizo feliz pero que la absorbía. Por primera vez en la vida estaba haciendo lo que le gustaba sin tener que dar explicaciones. Y ahora no quería atarse a nada ni a nadie. No volvería a pasar, se dijo, se tenía que mantener apartada del chico de ojos verdes que besaba tan bien. Eso era lo que tenía que hacer.


  


  Capítulo 7


  Siguieron unas semanas de trabajar hasta catorce horas en un solo día, uniendo varios vuelos de larga distancia, que dejaban a Lucía en un estado comatoso durante el primer día de descanso. Pero en el fondo estaba contenta. Ya casi conocía a todos los auxiliares de la base y a los pilotos, aunque nunca había coincidido ni con Magdalena ni con Lucas. Los veía de vez en cuando en la oficina, pero no juntos. Escuchó a alguna compañera decir que ya no eran pareja, pero ella no estaba segura. Intentaba mantenerse apartada, e incluso animó a sus amigos a acudir a otros bares de la ciudad, con la excusa de que siempre hacían lo mismo y veían a la misma gente. Y funcionó, porque no volvieron a coincidir con ellos más.


  Una de aquellas tardes en que se reunieron los tres compañeros después de ir a la compra, Alejandro le preguntó directamente.


  —Oye, Lu, ¿qué pasó el otro día con el «piloto buenorro»?


  Lucía dio un respingo que casi hace que se le caiga la cerveza de la mano.


  —¿Con quién?


  —Con Lucas, petarda.


  —¿Qué ha pasado? —Sabrina dejó el móvil en la mesa, dejando a la mitad la conversación en la que hasta un minuto antes estaba enfrascada.


  —Nada.


  —Nada y una mierda. Fabri y Alessio me dijeron que estabais muy cariñosos la otra noche en la puerta de casa —hizo un gesto con los dedos para recalcar la palabra «cariñosos»—. Déjate de rollos.


  —Ehh, bueno. Me lo encontré en la Villa Borghese y...


  —¿Y? —Alejandro era como el CSI, no daba opción a pensar excusas.


  —Y nada. Pasamos el día juntos. Me enseñó varios sitios muy interesantes, comimos juntos y por la tarde me acompañó a casa para ayudarme con la compra, ¡Ah! y nos besamos.


  —¿Perdona? —Sabrina se acercó a Lucía con cara de pocos amigos—. Te pregunté por qué los chicos entraron hablando de él y de su novia malévola y le quitaste importancia. ¿Me estás diciendo que te besaste con Lucas y que no nos lo has contado? —Lucía bajó la cabeza e intentó pensar una excusa que esta vez sí colara.


  —Vale, Sabri, deja que se explique. Si no lo ha contado debe de haber una razón.


  —A ver, chicos, no fue nada. Fue muy amable y los dos lo pasamos muy bien juntos. Pero ya. Hace semanas que no lo veo y no hemos hablado ni nada. Me dejó un papel con su teléfono, pero no pienso llamarlo. No quiero nada con él. Simplemente somos amigos y punto.


  —Bueno, pero si no nos lo has dicho, por algo será —insistió Sabrina.


  —No. Simplemente no ha sido importante. Me gusta, es verdad. Pero él tiene pareja y además es algo así como nuestro jefe. Y yo no quiero problemas. Así que no hay nada más que contar.


  Pero claro, lo que Lucía no tuvo en cuenta era que tarde o temprano le iba a tocar volar con él. Parecía que hacían más o menos las mismas rutas seguidas, pero un cambio de turno, que algún compañero decidiera cambiar de compañía o simplemente que se pusiera enfermo, podía hacer que esto se modificara.


  Y llegó el día. Hacía ya más de medio año que trabajaba como azafata y en todo ese tiempo no habían coincidido, pero entonces sucedió. Estaba en la sala, era muy temprano y sabía que iba a volar a París. El día anterior, Rebecca le dijo que sustituiría a Alessio en el vuelo a Francia y que solo haría ese trayecto. Estaba contenta, porque eso significaba volver pronto y quizá podría salir con los chicos a tomarse una cerveza. Cuando estaban esperando a que la jefa saliera de su oficina para repartir los planes de vuelo e indicarles con quién volarían, Magdalena entró como un ciclón repiqueteando los tacones de diez centímetros como si fuera el sonido de un reloj. Y ¿quién venía detrás? Él, Lucas, al que hacía un montón de tiempo que no veía. Le sorprendió tanto verlo llegar, que el café para llevar que le había puesto Sabrina en la mano, rodó por la mesa y produjo un pequeño lío. Todos se levantaron rápido para recoger los papeles y los teléfonos móviles y evitar que se mojaran, y ella volvió a quedarse paralizada sin hacer ningún movimiento.


  —¡Ostras, Lucía, despierta, que parece que estás en las nubes!


  Lucía reaccionó al grito de su amiga y se dio cuenta del destrozo que había causado. Cogió las servilletas que le acercaban e intentó limpiar todo mientras pedía disculpas.


  —Lo siento, lo siento mucho. Estoy dormida aún. Espero que no se haya manchado nada importante. Perdón.


  —¡Buenos días, compañeros! —Lucas se detuvo cerca de la mesa y miraba jocoso a Lucía que seguía recogiendo y pidiendo perdón a todos—. Parece que algunos están dormidos aún.


  Lucía lo miró e intentó sonreír. Lo que Lucas obtuvo a su comentario fue algo entre una mueca de asco y una sonrisa irónica. Pero él no le dio importancia, le sonrió y siguió su camino hacia la oficina de Rebecca.


  —Bueno, gente—Rebecca salió detrás de Magdalena con su carpeta y sin mirar a nadie—, Sabrina, Sergei, Daniela y Brigitte, con Magdalena. Lucía, Fabrizio, Salvatore y María, con Lucas.


  Lucía dio un respingo de nuevo, como si se hubiera asustado, y cuando vio a sus compañeros mirarla con cara de extrañados, recompuso enseguida el gesto. Pero volvió a ver a Lucas sonreír. Magdalena salió como siempre a paso ligero por la sala, rodeada de los auxiliares que intentaban escuchar las pocas órdenes que les daba. Sabrina aprovechó que alguien sujetaba la puerta para mirar a su amiga y hacer un gesto como de querer vomitar. Lucía sonrió y levantó las cejas para que tuviera cuidado. Si la pillaban podía ser amonestada. Y Magdalena no era de las que se apiadaba de nadie, nunca.


  Lucas, como siempre, entró en la pequeña sala contigua a la sala común y animó a todos a que pasaran y tomaran asiento. Repasaron juntos el vuelo y los puestos que ocuparían cada uno. En este caso, María era la número uno y Salvatore el número dos, Fabrizio y Lucía, el tres y el cuatro respectivamente. Mientras hablaban entró el otro piloto, un alemán bastante simpático con el que Lucía había volado varias veces. Revisaron todas las medidas de seguridad y el tiempo que tendrían en el viaje. Además, concretaron que la contraseña para entrar en la cabina sería «Beyoncé». Entonces, Lucas dio por terminada la reunión y todos se levantaron y los siguieron con paso rápido.


  Lucía se descubrió nerviosa. No era la primera vez que iba a París, pero sí la primera que volaba con él. Fabrizio le hablaba y le hablaba y ella intentaba prestarle atención. Pero no podía dejar de mirar la nuca de Lucas, que caminaba al lado del otro piloto y hablaban de las últimas vacaciones de ambos.


  —Tienes que ir, Lucas. Tienen las mejores pistas negras que puedas imaginar. Champery es sin duda de las mejores de la zona.


  —Sí, sí. Magdalena me lo dijo ya una vez. Pero es que siempre he preferido las estaciones de España. Son menos caras, y no tienen nada que envidiarle a las de Suiza.


  —Vale, sí, Granada está bien. Pero prefiero Suiza o Francia. Incluso Italia tiene buenas pistas y mejores instalaciones. El problema es que tú eres muy patriótico. —El alemán se reía a carcajadas mientras se metía con él.


  —No es cuestión de patriotismo, es que prefiero estar cerca de mi familia. Suelo aprovechar para ir a verlos cuando voy a esquiar.


  Lucía siguió toda la conversación hasta que llegaron al avión. Una vez allí, los pilotos entraron en cabina y empezaron con su chequeo habitual. Los auxiliares comenzaron con el suyo. En el fondo no estaba contenta de ser la número cuatro. Se pasaría la mayoría del viaje en la parte delantera del avión y, solo si tenía suerte, María sería la encargada de llevarles el desayuno. Comenzaron los preparativos y en media hora ya empezaron a llegar los primeros pasajeros.


  Por suerte el viaje era corto, unas dos horas, por lo que antes de las cinco de la tarde estarían ya de camino a casa.


  Colocaron a todo el mundo en sus asientos y se prepararon para la demostración de seguridad. Cuando terminaron, comprobaron que todo estaba correcto y se sentaron en sus respectivos asientos. Salvatore bajó las luces y Lucía pudo oír a Lucas decir «good flight» unos segundos antes de entrar en pista. Se le puso el vello de punta solo de escuchar su voz.


  El viaje resultó tranquilo. Puede ser porque era entre semana y pronto, pero nadie hizo casi ruido y todos los pasajeros fueron muy amables.


  —Lucía, lleva los desayunos a los pilotos. Hoy me duelen las piernas y no tengo ganas.


  María se escaqueó como buena número uno y le tocó a ella lidiar con los desayunos y los nervios. Mala combinación. A veces pensaba que parecía como si fuera la primera vez que volaba. Tenía mariposas revoloteando en el estómago desde que lo vio entrar en la sala y, aunque había intentado parecer profesional, un par de veces tuvo que pedir disculpas porque se le cayó algo de las manos. Cogió con cuidado las dos bandejas con los nombres de los pilotos y se acercó a la puerta acorazada. Tocó y la voz del alemán sonó grave.


  —Contraseña.


  —Ehh...esto, Beyoncé.


  Un sonido metálico le confirmó a Lucía que había desbloqueado la puerta y entró en el pequeño habitáculo.


  —Buenos días de nuevo. Aquí tienen sus desayunos. —Se acercó a ellos y depositó las bandejas en las pequeñas mesitas que tenían ya desplegadas.


  —Muchas gracias —contestó el alemán sonriendo—. Como siempre, es muy agradable ver tu sonrisa por la mañana, Lucía.


  —Eh... sí, gracias. Igualmente. —No sabía por qué narices tartamudeaba. No era la primera vez que hacía aquello. Respiró hondo para serenarse y se volvió hacia Lucas—¿Todo bien?


  —Sí, claro. Todo perfecto. El vuelo ¿bien?


  —Sí, sí, todo perfecto también. Los pasajeros franceses son muy tranquilos.


  —Mira, algo que tienen en común con los alemanes, ¿no? —le preguntó mientras abría el envoltorio que tenía delante y a Lucía le llegó un olor a tostadas francesas que hizo que salivara.


  —¿Cómo? —preguntó curiosa.


  —Eso me dijiste una vez, que no habías volado con pasajeros ingleses. Que los alemanes... ¿cómo dijiste? eran de lo más aburrido.


  El compañero levantó la cabeza al oír que nombraban a sus compatriotas y se quedó con el tenedor a mitad de camino entre la boca y el plato, esperando una respuesta.


  —Ehh... bueno —volvía a tartamudear de nuevo, ¡maldita sea! —, supongo que me refería a que no daban la lata como los ingleses o incluso los españoles. Pero pasa incluso con los tripulantes, algunos son más latosos que otros.


  El alemán tragó lo que tenía en la boca y sonrió encantado por el cumplido. A Lucas también le hizo gracia la rapidez para contestarle a pesar de que sabía que la incomodaba. Pero le hacía gracia verla en aquellas situaciones. Menos mal que no la llamó conejito. Lo pensó, pero no quiso faltarle al respeto, al fin y al cabo, estaban trabajando.


  —Bien, pues si no necesitan nada más, me marcho. Cualquier cosa, estamos ahí fuera.


  —Gracias de nuevo, Lucía—contestó Lucas—. Solo espero que fuera no signifique que vas a abrir la puerta y a saltar del avión.


  Lo dijo tan serio que Lucía se bloqueó un poco. Por un lado, le apetecía reírse, pero no quería parecer que se excedía con la confianza y solo se rio bajito. Desbloqueó la puerta y salió a la zona donde estaba María tomando un café.


  —Tómate algo, Lucía. Los chicos ya han acabado de pasar el carrito por segunda vez. La mitad del pasaje está descansando. Nos quedan cuarenta minutos de vuelo. En diez minutos recogemos la basura.


  Lucía prefirió ir con los chicos a tomar café. Confirmó que María tenía todo recogido, cogió su pequeño neceser y caminó hacia la cola donde sus compañeros tenían la cortina corrida y hablaban animados. Era probable que estuvieran comiendo algo también.


  —¡Hola, chicos!, ¿me hacéis un café? — Entró y los encontró sentados con un vaso cada uno. Fabrizio estaba degustando también un sandwich que tenía una pinta estupenda. Salvatore comía galletas de chocolate junto a un vaso de leche caliente.


  —Creo que mejor te lo haces tú misma. Te doy galletas si quieres, pero dame un ibuprofeno, anda, que dormir solo cuatro horas es lo que tiene.


  —¿Por qué has dormido tan poco? ¿Saliste anoche? —preguntó mientras vertía el agua caliente en un vaso de papel. Sacó del neceser una pastilla y se la cambió a su amigo por una galleta. Se tomaría el café e intentaría mejorar su manicura en un momento. Siempre tenía que llevar las uñas pintadas perfectas. Aunque María era una buena número uno, ya se le había quedado mirando las manos un par de veces. Menos mal que tenía las gotas de secado rápido y en un momento tendría las uñas perfectas.


  —No, no salí. —El italiano agradeció la pastilla que se tomó con el último trago de leche y le dejó su sitio a Lucía para que descansara un poco—. Pero estuve con Begoña, la chica nueva española.


  Le guiñó un ojo de forma exagerada a Fabrizio que puso los ojos en blanco.


  —Sí, hasta tarde estuvieron despiertos. Más de un golpe le tuve que dar a la pared —Se quejó exagerado.


  —Es que las españolas sois muy... ¿cómo te digo?


  —Mira a ver qué vas a decir, no seas cerdo.


  —Vigorosas ¡Sí! eso es. Vigorosas.


  Los tres se rieron por el adjetivo que había utilizado. De pronto, sonó la señal para que cogieran el intercomunicador.


  —Lucía, ¿has terminado? Diles a los chicos que pasen el carro de la basura. Y tú ven a recoger la de los pilotos.


  —Enseguida, María.


  Les dio la información a sus compañeros, que se quejaron un poco de lo cansados que estaban, y volvió a su puesto con paso rápido, revisando si había algún pasajero que necesitara algo.


  Al llegar, volvió a tocar la puerta y escuchó de nuevo al piloto alemán pedirle la contraseña. Esta vez no se puso nerviosa y contestó a la primera. La puerta se desbloqueó y al entrar vio que habían dejado las bandejas recogidas a un lado. Hizo el amago de marcharse, pero, al mirar por las ventanas frontales, vio que París se dibujaba en el horizonte. La imagen era preciosa, porque aún el sol estaba queriendo salir por el este, y hacía que la ciudad naciera entre las nubes como si estuviera envuelta en algodón. Algún día ella sería piloto también y tendría el privilegio de ver amaneceres y atardeceres en las ciudades más bonitas de todo el mundo.


  —Lucía, ¿has aterrizado alguna vez en la cabina? —La voz de Lucas la despertó de su ensoñación.


  —No, aún no he tenido ese privilegio.


  —Vale. Dile a Pontes (ese era el apellido de María) que vas a quedarte aquí hasta que tomemos tierra. Y que avise al pasaje de que aterrizamos en quince minutos.


  —¿De verdad? —No sabía qué hacer con las bandejas en la mano.


  —De verdad de la buena. Detrás de Hans hay un asiento plegable con su cinturón. Siéntate y asegúrate. Y disfruta. Esto no se vive todos los días.


  Lucía cogió el intercomunicador que estaba al lado y avisó a la número uno de las instrucciones del piloto. Dejó de nuevo las bandejas en el lugar donde las había encontrado y se sentó en el asiento plegable.


  Entonces entró como en trance. Escuchar a los dos pilotos revisar todo antes del aterrizaje, con voz queda, como si tuvieran un mantra que repetían de memoria, era increíble. Era como si siguieran una coreografía sincronizada, subiendo y bajando palanquitas y apretando botones que ella no tenía ni la menor idea de para qué servían. Al fondo, la ciudad se recortaba en el horizonte, apareciendo y desapareciendo entre las nubes que iban atravesando.


  —Mira, Lucía, la Torre Eiffel. Allí a tu derecha.


  —¡Oh!, es preciosa.


  No pudo decir nada más. Se quedó muy quieta cuando notó que empezaba en serio la maniobra de aterrizaje. Intentó entender todas las instrucciones que Lucas daba a su compañero y las que la torre de control les transmitía a ellos por radio. Quería atesorar aquel momento como único, ya que era improbable que volvieran a invitarla a estar allí.


  El avión enfiló la pista de aterrizaje y en pocos minutos el avión tomó tierra de una manera suave y casi sin un golpe. Cuando ya se dirigían al finger, Lucas la miró sonriendo.


  —¿Qué te ha parecido?


  —Me ha parecido maravilloso, Lucas. Gracias. Muchas gracias.


  —Me alegro. Siempre es maravilloso aterrizar en la «Ciudad del amor». Ahora vuelve a tu puesto antes de que Pontes entre y te lleve a rastras.


  Les volvió a dar las gracias y salió con una sonrisa enorme en la cara que le duraría toda la mañana.


  Cuando los pasajeros desembarcaron, comenzaron las tareas de limpieza y repaso de todo el avión, como solían hacer. Cuando acabaran, podrían embarcar de nuevo a más pasajeros que volaban a Roma en ese mismo avión. Pero cuando ya habían terminado de recoger, vieron que Lucas, Juan y María hablaban muy serios en la parte delantera con dos técnicos del aeropuerto.


  Lucía se acercó a ellos curiosa, le extrañaba que no estuvieran ya organizando el embarque.


  —¿Qué pasa? —preguntó a María cuando llegó a su lado— ¿Por qué no hemos empezado ya el embarque?


  —Hay un problema. Parece que los técnicos han encontrado una avería en uno de los motores. Hay que cambiar una pieza y, por lo visto, no hay de ese tipo en los talleres. Es solo una tuerca, o eso les he entendido, pero no hay stock y tienen que traerla desde Irlanda. La que se va a liar por una tuerca.


  —¿En serio? Y, entonces, ¿nos van a traer otro avión para poder volver?


  —Ese es el tema. No hay aviones que nos puedan mandar. Lucas está hablando con la compañía. Les ha dicho que no va a poner en peligro la vida de los pasajeros y la de los tripulantes por una tuerca —María se acercó al oído de Lucía—, bueno ha dicho «una puta tuerca», pero tiene razón. Ve a decírselo a Fabrizio y a Salvatore. Me da que vamos a pasar el día visitando París.


  Lucía se dio la vuelta intentando borrar la sonrisa con la que había salido de la cabina y fue hacia el final del avión donde sus amigos estaban asomados en la puerta viendo a los empleados del aeropuerto cargar las maletas.


  —¿Chicos, sabéis de algún restaurante bueno en París? Me parece que me vais a tener que llevar de paseo.


  


  Capítulo 8


  El problema en el avión resultó ser más importante que una tuerca estropeada. Desembarcaron y los llevaron a la oficina que la compañía tenía en el aeropuerto Charles De Gaulle, donde los auxiliares esperaron a que Lucas y Hans hablaran con el jefe de la base para saber qué era lo que debían hacer.


  Cuando salieron del despacho, los hicieron pasar a una sala y los invitaron a sentarse.


  —Bueno, chicos —comenzó Hans—, en principio parece que la pieza que está rota ya está localizada. Creen que es de fácil sustitución.


  Todos respiraron aliviados. Si lo reparaban rápido, podrían llegar a casa dentro de un horario prudente y no tendrían que esperar allí sentados mucho rato.


  —Pero...—siguió Lucas— no tienen repuesto aquí en París. El jefe de la base ha hablado con Dublín y parece que ellos tampoco la tienen, así que van a intentar localizarla para poder hacer un envío urgente y que los mecánicos puedan cambiarla. El tema es, que vamos a tener que dormir aquí.


  —¿Aquí en el aeropuerto? —preguntó Lucía.


  —No, no. La compañía nos va a pagar los gastos de hotel y comidas hasta que podamos devolver el avión a Roma. Parece que, si todo va bien, mañana por la noche estará todo resuelto. Como muy tarde, pasado mañana temprano podremos viajar. Otra opción era que nos proporcionaran un minibús para volver por carretera a Roma, pero les hemos dicho que no estábamos dispuestos a ir de ese modo, así que nos quedamos. ¿Qué os parece?


  —Pues a mí —contestó enseguida María—, me parece perfecto. Mi hermano vive en el centro, así que, si no os importa, yo prefiero ir a su casa a dormir. Hace tiempo que no lo veo y me apetece mucho pasar un día con él.


  —Yo voy a hacer igual —dijo Hans—tengo una prima que tiene casa aquí.


  —¿Una prima? —Lucas lo miró curioso y divertido— No sabía que tenías familia en Francia, Hans.


  —Pues sí, una prima rubia, modelo. Creo que trabaja en Victoria's Secret. Seguro que se alegra de verme.


  —Seguro, seguro, caradura —Lucas le dio una palmada en la espalda mientras reía socarrón—. Bien, pues si vosotros no tenéis familia o amigos a los que recurrir, nos vamos al hotel. Ya se han encargado aquí de repartir a los pasajeros que no querían esperar a pasado mañana en otros vuelos. Vámonos.


  Lucía y sus compañeros sonrieron y cogieron sus maletas para seguir a los otros tres que ya salían de la sala con prisas.


  Lucía no podía creerse lo que estaba pasando. Estaba en una furgoneta enorme que sorteaba vehículos a gran velocidad en dirección a París, una de las ciudades más bonitas del mundo, según mucha gente.


  —Qué suerte que nos paguen el hotel, ¿no? —Lucía preguntó a sus compañeros en voz baja, para que los pilotos y la número uno no la escucharan.


  —Pues la verdad es que sí. Normalmente, te dicen que te busques la vida o te obligan a volver por tierra. Pero claro, vamos con Lucas, y él no permite que le impongan nada. Y lo mejor es que se preocupa por su tripulación. ¡Es un crack! —Fabrizio estaba contento con la idea de descansar en la «Ciudad del amor».


  Llegaron al hotel, María y Hans se despidieron del resto no sin antes dejarles los teléfonos y prometiendo estar en el aeropuerto dos días después, a las seis de la mañana. En principio, esa era la hora a la que les habían citado. Lucas les dijo que, si había algún cambio, los avisaría, pero que debían de estar atentos.


  Entraron y Lucía no paraba de sonreír. Era un hotel de cuatro estrellas precioso con una recepción de madera oscura y colores fuertes. Enseguida, Lucas se dirigió a la señorita que estaba esperando su llegada y habló con ella un buen rato. Mientras, Fabrizio, Salvatore y ella esperaban un poco retrasados, distraídos con la gente que entraba y salía. En la puerta, un botones con chistera saludaba a todo el mundo con un movimiento elegante de cabeza y una gran sonrisa. Lucía mandó un mensaje a Sabrina y Alejandro y los dos amigos empezaron a insultarla de broma, un poco envidiosos:


  Ale: ¡Guarra! ¡Siempre te tocan las mejores situaciones!


  Lucía: Ni que lo hubiera preparado. Pero la verdad es que esto es flipante. ;-)


  Sabri: Pero, ¿cuándo vuelves? ¿Vas a estar mucho tiempo? ¿Dónde vas a dormir?


  Ale: Pues en una cama, petarda. Debajo de un puente no creo.


  Lucía: Estamos en un hotel, Sabri. Mañana creo que voy a aprovechar y hacer turismo ¡Nunca he estado en París!


  Ale: ¡Que suerte tienes, cabrona! ¡Y encima con tres maromos para ti sola! ¡Dios le da pan a quién está a dieta!


  Sabri: Creo que el dicho no es así, Alejandro.


  Ale: Bueno, pero yo lo digo como me da la gana, sabihonda. Déjame en paz.


  Sabri: ¿Has recogido la cocina, capullo?


  Ale: No. ¿Y tú? Que yo sepa también comes allí.


  Sabri: Alejandro, estoy en la base. Trabajando. Eso que tú parece que no haces, ni dentro ni fuera de casa.


  Lucía: Bueno chicos, os dejo. Lucas viene hacia nosotros y supongo que buscaremos algún lugar dónde comer. Ya os contaré  ;-*


  Lucía bloqueó el móvil al ver que sus compañeros de piso empezaban una de las peleas que prometían alargarse lo que quedaba del día.


  —Bueno, pues ya está. Tenemos reserva para esta noche y mañana. Habitaciones dobles. Dos. —Lucía se quedó sorprendida.


  —¿Dos días o dos habitaciones? —preguntó Lucía.


  —Dos noches, dos habitaciones. Me has escuchado bien a la primera.


  —Sí, sí, te he escuchado. Pero no entiendo. ¿Cómo vais a dormir los tres en una habitación doble y yo en otra sola? —Hizo un gesto con las cejas como dando a entender lo que para ella era evidente.


  —Porque vamos a dormir de dos en dos, Lucía —Salvatore le susurró muy cerca y en un tono que no le gustó nada.


  —¡Ah, no! ¡De eso nada! —Lucía se cruzó de brazos y frunció el ceño para corroborar que no pensaba igual que sus compañeros que sonreían despreocupados.


  —Vamos a ver, señorita. —Ahora era Lucas el que la miraba serio—. La compañía nos paga habitaciones dobles, pero solo dos. Así que tendremos que adaptarnos. Porque es eso o dormir debajo de un puente. Y no voy a permitir que ninguno de nosotros duerma en la calle. Por lo que, coge tu maleta y vámonos. Necesito una ducha y no voy a discutir ni un segundo más sobre este tema. Ya he discutido bastante hoy, estoy agotado.


  —¡Pues yo sí tengo algo...! —Fabrizio la sujetó del brazo y le hizo un gesto con la mirada para que se callara. Sabían que normalmente las compañías no pagaban hoteles a la tripulación, pero Lucas era un piloto con «contactos» y había hecho lo posible para que todos estuvieran cómodos y no tuvieran que dormir en la sala de espera del aeropuerto. Lucía se soltó de mala manera de su compañero, pero entendía que en el fondo debían agradecer a Lucas las gestiones, esto era una excepción. Además, era verdad que dormir dos días en un aeropuerto no era un plan muy agradable.


  El problema era que Lucía no sabía cómo reaccionar cuando se sentía acorralada. Y dormir dos días en la misma habitación que uno de sus compañeros la ponía nerviosa. No tenían tanta confianza. El tema era que él parecía mucho más contento con esa situación que ella. No sabía qué había pasado en todo ese tiempo, desde que se besaron en la puerta de su casa, pero Lucas se comportaba como si solo hubieran pasado un par de días y no más tiempo.


  De pronto notó que alguien le tiraba del brazo para que se moviera. Se había vuelto a quedar parada y en las nubes. Bueno, ya lo pensaría. Por lo menos tendría un lugar donde dormir.


  Siguieron a Lucas hasta los ascensores y, al llegar, se dio la vuelta y les entregó una llave a los chicos.


  —Tomad, esta es para vosotros. Creo que es importante que Lucía duerma en la mía. Así la protegeré.


  —¡Uyss, el caballero andante, no sé si estará muy segura contigo! —Salvatore cogió la tarjeta y miró a Lucas con cara de disgusto.


  —Lo que queráis, pero yo soy el que manda en este momento y soy quien decido. Así que cero protestas. O le doy vuestra llave a ella y os buscáis la vida.


  Todos asintieron y entraron en los ascensores. Los chicos bajaron en la planta 4 y ellos dos se quedaron, su habitación era tres plantas más arriba.


  —No te preocupes. Hay dos camas, me he asegurado de ello. Sé que no es la mejor idea, pero no he conseguido que nos pagaran más alojamiento. —Lucas la miraba e intentaba disculpar la situación. Ella estaba de frente a la puerta del ascensor aún con una pose rígida y tensa.


  —Está bien. Si no queda más remedio, compartiré habitación contigo.


  —Vale. Seguro que estaremos cómodos. Este hotel tiene unas habitaciones bastante amplias, así que tómatelo como si fuéramos compañeros de universidad en viaje de fin de carrera. Solo espero que no ronques.


  Lucía destensó el cuerpo, lo miró con los ojos como platos y le dio un empujón en el brazo.


  —¡Eres... eres... yo no ronco!


  —Soy un capullo. Lo sé. Pero por eso te gusto.


  Un pitido intermitente les avisó que estaban ya en su planta, y Lucas salió hacia la habitación mientras se reía por lo bajo. Lucía no pudo más que sonreír y caminar detrás de él. Aquél viaje se estaba poniendo interesante.


  Cuando entraron en la habitación, el ambiente cambió por completo. Lucía sintió que estaba acalorada, a pesar de que Lucas parecía tranquilo.  Se quedó parada, mientras él dejaba su maleta en la mesa y se acercaba a echar un vistazo al baño. Lucía no se movía. Parecía un gato asustado, que espera a ver cuál es su destino cuando detecta el olor del depredador que está cerca. De pronto, su móvil vibró en el bolso y se obligó a reaccionar. «Ni que fuera la primera vez que estaba con un chico en un hotel», pensó, pero es que esta vez era distinto: ella era Lucía, auxiliar de vuelo. Él, Lucas, piloto de la compañía dónde trabajaba.  Podía escuchar a su madre en su cabeza diciéndole que tuviera cuidado, a su hermana mayor llamándola «chorlito», y a Sabrina recordándole que «nada de liarse con un piloto».


  —Bueno, no es Versalles, pero creo que estaremos cómodos. ¿Qué prefieres?


  Lucía volvió a tensarse. No podía creer que, lo que parecían un par de días de turismo y paseos por París, se fuera a convertir en tener que tomar decisiones sobre la marcha que la incomodaban.


  —¿A qué te refieres?


  —Que si quieres descansar un rato o prefieres ducharte y salir a dar un paseo.


  —¡Ah, eso! —volvió a sonrojarse.


  —Sí, eso, no sé en qué estabas pensando. Pero podemos dejarlo para más tarde. Cuando te saques el palo que te has tragado.


  Ella lo miró seria. Se dio cuenta que él estaba intentando, otra vez, que se relajara.


  —Lucía, no va a pasar nada que no quieras. Así que, tranquila. Si quieres salir, no me importa hacer de guía, me encanta París y creo que a ti también te encantará. Si quieres quedarte, nos quedamos. Podemos ver una película y pedir palomitas. Lo que quieras está bien. Para mi ha sido una suerte que el avión se estropeara y que tú fueras parte de la tripulación. La verdad es que te prefiero a ti de compañera de cuarto que a alguno de tus compañeros. O que a Hans. Alguna vez he tenido que dormir en el salón del hotel porque él siempre tiene una «prima» en todos lados.


  Mientras le decía esto, Lucas había sacado ya una muda de la maleta, había colocado la chaqueta del traje en el armario y se dirigía a la ducha.


  Pareció que el discurso de ánimo le gustó, porque Lucía asintió y fue derecha a su maleta para buscar algo que ponerse después de ducharse.  A pesar de gustarle, seguía estando nerviosa y acalorada. Mientras escuchaba el agua correr y a Lucas cantando algo que no supo descifrar, buscó un pijama suelto que siempre llevaba y su bolsa de aseo. Menos mal que, además de una camisa limpia del uniforme, siempre llevaba unos vaqueros y una camiseta para salir, por si se quedaba en una ciudad a dormir. Lo que no tenía era chaqueta, pero al día siguiente podía acercarse a un centro comercial y buscar algo de abrigo si lo necesitaba. Intentó centrarse en cosas mundanas y no en que su compañero estaba a menos de dos metros desnudo en la ducha.


  Lucas salió del baño con un pijama cómodo y el pelo revuelto aún húmedo.


  —Su turno, señorita. Entonces, ¿peli y palomitas? Luego si quieres podemos pedir una pizza o unas hamburguesas. —Lucas cogió el teléfono de la mesilla y marcó para hablar con el servicio de habitaciones.


  —Vale, pero pide cerveza. Total, si no vamos a salir no pasa nada por beber algo fresco. —«Y borracha seguro que me relajo», pensó.


  —¡Tú sí que sabes! —Le enseñó el pulgar levantado y habló en un perfecto francés a su interlocutor.


  Cuando Lucía salió del baño, se encontró a Lucas en una de las camas, con un bol gigante de palomitas y dos cervezas que tenían los vasos empañados. Él la animó a subir a la suya y le dijo que había elegido «El secreto de Adaline». Suponía que le iba a gustar porque su hermana le había dicho que era muy bonita, aunque un poco triste.


  Hablaron un rato sobre qué tipo de cine les gustaba. Coincidían en muchos géneros. Aunque a Lucía los musicales no le entusiasmaban, los prefería mil veces a las películas bélicas. Él le dijo que a él tampoco le gustaban los musicales, pero que también los prefería a las históricas, así que por lo menos tenían algunos gustos parecidos.


  Mientras la película se desarrollaba, Lucía seguía sentada erguida, con el bol entre las piernas e intentando concentrarse en lo que estaba viendo. La ponía nerviosa, pero además no sabía qué intenciones tenía él, o qué iba a pasar aquella noche. Lucas estaba estirado, cómodo en su posición. Notaba que ella seguía tensa y aunque pensaba que aquel tipo de película la relajaría, no parecía ser así. En un momento de tensión de la trama, se giró para mirarla y vio dos lágrimas que le caían por las mejillas.


  —¿Qué te pasa?


  —Es que... es preciosa. Pero me da pena el protagonista. Es una lástima que no sepa la vedad.


  —Bueno, a veces mentimos para no hacer daño. O porque creemos que haremos menos daño que si decimos la verdad. —La película había terminado y estaba ya en los créditos.


  —¿A qué te refieres? —Lucía apartó las palomitas y se sentó de lado para mirarlo a la cara.


  —Preguntas mucho, ¿no crees? —él la miró con cara de curiosidad.


  —Para saber hay que preguntar. Y yo quiero saber.


  —Tú siempre quieres saber. Eres muy curiosa. Y yo, ahora mismo, lo que quiero es besarte, para empezar. —La empujó hacia detrás y la bloqueó con los brazos colocándose encima. Lucía se quedó quieta mirándolo.


  —¿Para empezar? —preguntó.


  —Sí. Y para seguir, veremos. Depende de lo que me dejes hacer. —Le mordió el labio inferior y apretó un poco la cadera para ver cuál era su reacción. Si se apartaba la dejaría en paz. Pero notaba que no solo él era el que estaba excitado.


  —¿Lo que te deje hacer? —ahora era ella la que se reía de él.


  —Creo que lo mejor será que te cierre la boca, señorita impertinente.


  Ella se carcajeó bajito, la cerveza y los nervios no ayudaban. Al ver que lo había puesto nervioso, se relajó un poco y le pasó los brazos por la nuca para atraerlo hacía sí. Cuando la besó, notó un escalofrío que le recorría la columna y el corazón a punto de escaparse del pecho. Lucas se apoyó en las rodillas para quitarse la camiseta y pudo ver un bulto bastante grande en el pantalón. Era evidente que lo había puesto como una moto con tanto rozar la pelvis y jadear mientras él la acariciaba.


  Le bajó los tirantes de la camiseta y descubrió los pechos para enseguida meterse uno de los pezones en la boca y hacerla gritar un poco más. Comenzó a torturarlos con delicadeza primero y dando pequeños mordiscos más fuertes después. A cada tirón, Lucía levantaba las caderas como respuesta y entonces él soplaba para hacer que se relajara.


  —Lucas, vas a hacer que me corra si sigues por ese camino.


  —De eso se trata, preciosa, Voy a hacer que no quieras salir de esta habitación hasta que no nos quede más remedio.


  La levantó por los brazos y él, de rodillas, la apoyó en sus piernas. Mientras le besaba el cuello, le subió la camiseta y se la quitó.


  Después la dejó de nuevo en la cama y empezó a besarla hacia el ombligo mientras ella sujetaba las sábanas con fuerza.


  Pero cuando ella creía que se dirigía hacia abajo, volvió a subir y la besó de nuevo con fuerza, mientras con su mano recorrió su vientre, y cuando llegó al clítoris le arrancó un grito.


  —¡Lucas, joder!


  —Eso luego, Lucía. Ahora disfruta.


  —¡Por favor, Lucas! ¡Te quiero dentro de mí, ya! —Con tanta estimulación Lucía sabía que no tardaría mucho en ver las estrellas.


  —No, no. Ahora quiero mirarte. Córrete, Lucía. Después habrá más.


  Y mientras él seguía frotando e introduciendo uno y dos dedos, Lucía intentaba besarlo, pero él se escabullía con su boca cerca de la barbilla, el cuello y el mentón.


  Y entonces ocurrió, explotó en mil pedazos en un orgasmo profundo, de los que intentas retener para no dejar de sentir nunca. Cuando dejó de temblar y notar las extremidades de gelatina, Lucas le acarició despacio el pelo que le rodeaba la cara. Ella abrió un poco los ojos y lo miró agotada. Se humedeció los labios y le dijo:


  —Y ahora, ¿qué?


  Él la miró con esa sonrisa que la volvía loca y le contestó:


  —Ahora más, Lucía. Ahora más tú y yo


  Después de su primer orgasmo, Lucía estaba eufórica. Intentó pensar si se había sentido alguna vez de aquella manera, pero enseguida tuvo que dejar de pensar. Se dio cuenta de que Lucas continuaba mirándola con una sonrisa amplia, apoyaba la cabeza en el brazo y el bulto que tenía entre las piernas estaba ahí aún.


  Lucía se incorporó, solo con las braguitas, y se subió encima de él.


  —¿Hemos acabado? —Se estiró para rehacerse la coleta que había quedado algo perjudicada.


  —Joder, Lucía, ¡qué guapa eres! —Lucas subió las manos y le agarró los pechos que se levantaban con la postura— Y como respuesta a tu pregunta, no, no hemos acabado, como podrás notar, estamos en el principio.


  —Pues, entonces, vamos a seguir, ¿por dónde íbamos?


  Lucía se incorporó un poco para quitarse las bragas y, cuando volvió a situarse encima, Lucas ya se había deshecho del pantalón del pijama. Cogió un preservativo de la mesita y, en un movimiento, se lo colocó. Lucía aprovechó, la cogió con las manos y se la introdujo poco a poco.


  —¡Dios, Lucía, me vuelves loco!


  Lucía se dio cuenta que Lucas no paraba de maldecir cada vez que ella hacía algo que le excitaba. Pensó que eso le gustaba, normalmente los chicos con los que había estado no eran muy expresivos.


  Se movieron despacio, al unísono, a la vez que se besaban con calma reconociéndose en cada gemido, en cada gota de sudor que se deslizaba por la espalda de Lucía.


  Con un movimiento brusco la tumbó de espaldas a la cama y siguió penetrándola fuerte, pero despacio. Lucía le apretó las nalgas con los talones para que fuera más allá, para no dejar de sentir el cosquilleo que volvía a formarse en su interior.


  —¡Vamos, Lucía! Dámelo.


  —¡Lucas, por favor, no puedo más, me voy a correr!


  —Eso es lo que quiero. Vamos.


  Lucía volvió a correrse, mientras gritaba bajito su nombre y le recorría la espalda con las uñas. Se sentía de nuevo como si fuera de gelatina, pero Lucas, en vez de dejarla descansar, salió de ella y la puso a cuatro patas para embestirla por detrás de nuevo. Ahora ya no había momento para el relax, los movimientos fueron creciendo en intensidad y rapidez, le sujetó la coleta e incluso le pegó una palmada en el culo. Nunca había experimentado aquello, pero, en vez de molestarse, otro orgasmo avisaba con dejarla más muerta que viva.


  —Lucía, no sé si voy a aguantar más.


  —Más fuerte, Lucas. Ya casi estoy de nuevo.


  Se movió un poco más fuerte y, cuando Lucía pensaba que iba a romperse, le sobrevino el tercero casi sin darse cuenta. Este fue más intenso, pero más corto, y Lucas se corrió con ella con un grito que seguro que lo habían oído en todo el hotel.


  Se dejaron caer en la cama, uno pegado a la espalda del otro, intentando recuperar las respiraciones. Lucía estaba hecha un ovillo, con Lucas detrás, que todavía tenía fuerzas para acariciarle la base del pelo y dejar un beso distraído de vez en cuando.


  —Ha sido perfecto —dijo mientras recorría su cadera con un dedo.


  —Me haces cosquillas.


  —¿Tienes cosquillas? —preguntó divertido.


  —Sí. Y no me gusta. Para.


  Él hizo el amago de darle un pellizco en la cintura y ella dio un respingo. Se dio la vuelta y le sujetó las manos.


  —Para. —Intentó ponerse seria, pero él la volvió a mirar con cara de pillo. Por favor.


  —Vaaaaleee paro. ¿Ducha y pedimos algo de cena o prefieres salir a dar un paseo?


  —Creo que prefiero ducha y cena. París puede esperar a mañana.


  Lucas asintió y la volvió a besar. Las manos de Lucía subieron hasta su nuca una vez más y se dejó llevar mientras sentía mariposas en el estómago.


  —Vamos, vamos, que si te dejo me enredas de nuevo y no sé si podré parar. —Le dio pellizco en la cadera y la ayudó a levantarse.


  


  Capítulo 9


  Se dieron una ducha juntos en la que se acariciaron y enjabonaron a partes iguales mientras se besaban despacio y Lucas le decía cosas al oído. Al salir, la envolvió en una toalla gigante que había en el baño y ella se secó el pelo con otra más pequeña. Cuando terminó, se empezó a peinar y en un momento lo tenía de nuevo pegado a su espalda.


  —¿Puedo?


  —¿El qué, peinarme? —preguntó mientras observaba su reflejo en el espejo, sonrojada.


  —Sí. Me hace ilusión.


  La petición le pareció extraña. Nunca había tenido tanta confianza con un chico en tan poco tiempo. Pero él era diferente, parecía como si la conociera de toda la vida y supiera en cada momento lo que tenía que hacer o decir para que ella estuviera cómoda. Le cedió el cepillo y él le fue desenredando mechón a mechón con delicadeza. Cuando terminó, le pasó de nuevo la toalla corta por las puntas y le dejó un beso dulce en el hombro.


  —¿Por qué no vas pidiendo tú la cena? Necesito hacer «cosas», y total, yo no hablo francés.


  —«Cosas» —sonrió—. De acuerdo. Te dejo hacer tus «cosas».


  Salió del baño y se puso de nuevo los pantalones del pijama fino que había usado antes. Pidió al servicio de habitaciones la cena y se sentó a revisar el móvil mientras Lucía salía del baño. Ella aprovechó el momento de intimidad para pensar sobre todo lo que estaba pasando desde que entraron por la puerta de la habitación. Y decidió que iba a disfrutar de esos dos días y, a la vuelta, ya pensaría qué hacer. Todo estaba pasando muy rápido, pero tenía curiosidad por lo que vendría. Respiró hondo frente al espejo para animarse y salió intentando mostrar que estaba segura de lo que estaba haciendo.


  Cuando volvió a la habitación, lo encontró enfrascado con el móvil, con el ceño fruncido por algo que estaba leyendo, probablemente un mensaje.


  —¿Pasa algo? —preguntó sentándose a su lado.


  —No, nada. Nada importante —bloqueó el móvil— ¿Has hecho tus «cosas»?


  —Sí. Todo ok. Tengo hambre.


  —No me extraña. Yo desayuné en el avión. Pero tú no has comido nada en todo el día, salvo las palomitas de antes. He pedido dos crepes con jamón y queso y dos refrescos. Espero que te gusten.


  —¡Ohh, me encantan! además, nunca los he comido aquí, así que seguro que son los mejores.


  —Bueno, hay unos puestos cerca de Notre Dame que me han dicho que sí lo son, si podemos mañana te llevo. O a ver la Pettit Chapel, es un sitio increíble.


  —Vale, pero ¿podemos dar un paseo por el Sena? —Le hizo un mohín con la boca y Lucas sintió que no podía aguantar las ganas de besarla de nuevo, pero lo hizo.


  —¿En serio? Es un poco hortera, pero si te apetece podemos hacerlo. Creo que hay uno que te deja cerca de la isla de Notre Dame. Mañana preguntamos en la recepción.


  —¿Se lo decimos a los chicos?


  Lucas hizo un gesto como de disgusto, pero se recompuso enseguida y sonrió.


  —Como quieras. Yo prefiero llevarte a ti sola, ellos ya son mayorcitos. Además, lo mismo tienen otros planes.


  —Eh, bueno. Pues lo que tú quieras —contestó algo turbada.


  —Hacemos algo. Mañana cuando nos despertemos, después de desayunar, decidimos. Les preguntas si les apetece venir y si nos dicen que no, pues nos vamos solos ¿Te parece?


  —Me parece.


  Dicho esto, lo besó, y en ese momento sonó el timbre. Sería la cena.


  Disfrutaron de los crepes y decidieron ver una serie antes de dormir. Estaban bastante cansados, pero Lucía se apoyó en un almohadón y Lucas se recostó en sus piernas. Mientras veían un capítulo de Outlander en versión original, ella le hacía espirales en el pelo y él le acariciaba el muslo. En un momento, Lucas se quedó dormido y Lucía aprovechó para observarlo. Tenía cara de niño, aunque cuando estaba vestido de piloto parecía mucho más mayor e intimidante. Respiraba con calma, e incluso sonreía al dormir.


  Lucía repasó todo lo que había pasado desde que lo conoció. A pesar de que se había prometido que no iba a caer en sus redes, era la segunda vez que se encontraban solos y ahí estaban, en un hotel en París, acurrucados en la misma cama y pensando en hacer turismo al día siguiente. Era como sí llevaran media vida juntos, y Lucía no entendía que fuera así. Que fuera guapo, amable y hasta cariñoso era sorprendente. Pero Lucas demostraba que cuando quería algo, insistía para conseguirlo. Además, había una conexión extraña entre ellos que hacía que estuvieran cómodos con la situación. Ese era el magnetismo que él ejercía en ella.


  —Mmm... es temprano. —Lucas se tapó con la sábana y se dio la vuelta.


  —Venga, holgazán. Llévame a ver París. —Lucía lo destapó y comenzó a morderle el cuello—. Quiero ir a ver Notre Dame.


  —Un poquito más, por favor.


  —De eso nada. Vamos. Tengo hambre.


  Lucas puso los ojos en blanco y se volvió hacia Lucía que, sentada con las piernas cruzadas, le revolvía el pelo con suavidad.


  —¿Siempre tienes hambre?


  —Siempre no, pero hacer ejercicio es lo que tiene. Vamos ya.


  Lucas se movió rápido y la sujetó de los brazos contra el colchón. Comenzó a besarle el cuello mientras Lucía luchaba por quitárselo de encima.


  —Eh, bruto. ¡Suéltame!


  —No. Creo que tienes razón. Tenemos que hacer ejercicio para que no se nos pongan en los michelines los crepes de anoche. Y yo también tengo hambre.


  Y dicho esto le cerró la boca con los labios en un beso goloso y suave que terminó por doblegar los intentos de Lucía de deshacerse de su abrazo.


  Volvieron a hacer el amor en la cama y en la ducha, y cuando Lucía estaba poniéndose crema en el baño lo tenía detrás de nuevo apretando la cadera a su cuerpo con fuerza.


  —¿No te cansas? —Se movió hacia un lado y se escapó de su sujeción —Espacio vital, ¿recuerdas?


  —Es que hueles tan bien. ¿Tenemos de verdad que salir a hacer turismo? Creo que tengo planes mejores, que lo mismo te interesan más.


  —¿Qué planes? —preguntó mientras se abrochaba el sujetador y se ponía la camiseta.


  —¿Quieres ver obras de arte? Creo que yo soy una buena...


  Lucía se carcajeó y buscó sus vaqueros en la maleta.


  —¡Qué morro tiene usted, Sr. Piloto! —Se recostó en la cama para poder abrocharse el pantalón. En un segundo tenía de nuevo a Lucas encima de ella apoyado en los brazos con una sonrisa pícara.


  —Lo tengo, señorita. Pero también sabes que tengo razón. —Le dio un beso en la nariz y se dejó caer a su lado.


  —Razón o no, es la primera vez que estoy en París, así que me apetece ver algo. Cuando llegue a casa no les puedo decir a mis compañeros que me tuviste secuestrada en el hotel los dos días y que lo único que vi fue a ti desnudo paseando por la habitación.


  —Bueno, seguro que a tu amigo gay le encanta. —Seguía desnudo sobre la cama, solo con una pequeña toalla alrededor de la cintura, pero que, con la posición en la que estaba, no tapaba demasiado.


  —Se llama Alejandro, un respetito. —Lucía le guiñó un ojo y se recogió el pelo en una coleta alta. Como no tenía la plancha para domar los rizos que le salían naturales, mejor con coleta que con el pelo suelto a lo leona.


  —Si yo lo respeto, me cae bien. Es un chico muy trabajador y amable con el pasaje. Y se nota que te quiere.


  —Ah, ¿sí? Y eso lo sabes por...


  —Porque me lo encontré hace un par de días en la sala de la base y me dijo, y cito literal: «Como le hagas daño a mi amiga, te corto los huevos y me los desayuno, ¿capisci?» Incluso hizo ese gesto italiano con la mano.


  Lucía se empezó a reír al imaginarse al Alejandro, con cara de mafioso, amenazando a Lucas e imitando el acento italiano de los capos.


  —Sí, me quiere. Y está un poco loco. Tú no le hagas caso, es inofensivo.


  —Me lo pareció. Pero me di cuenta de que hablaba totalmente en serio.


  Un par de pitidos sonaron y Lucas se incorporó para coger su móvil. Se sentó en la cama y los leyó de nuevo concentrado. Volvió a fruncir el ceño mientras lo hacía.


  —¿Pasa algo? —preguntó de nuevo Lucía.


  —No, nada. Todo bien. Voy a vestirme, ahora sí que tengo hambre yo también.


  Una vez que terminaron de arreglarse, bajaron al restaurante donde desayunaron y hablaron de lo que iban a hacer después. Lucía insistió en avisar a Salvatore y Fabrizio, pero estos les dijeron que habían ido al Louvre y que estarían allí toda la mañana. Por la tarde subirían al Sacre Coeur e intentarían comprar entradas para el espectáculo del Moulin Rouge. Cuando Lucas vio que se entristecía un poco por no poder ir todos juntos, le ofreció un plan diferente. Podían pasear por el Senna hasta la Catedral de Notre Dame y ver la Pettit Chapel; después, en uno de esos autobuses turísticos, harían la ruta más larga, para que Lucía pudiera ver los principales monumentos, aunque fuera nada más por el exterior. Y podían terminar la tarde en la Torre Eiffel. Por la noche la llevaría a cenar a un restaurante pequeño que conocía, dónde hacían la mejor fondue de queso que hubiera podido probar.


  A ella le pareció estupendo y, cuando comprobó que no se había dejado nada en la habitación, aceptó la mano que Lucas le tendía con una sonrisa.


  Disfrutaron mucho de su paseo, incluido el crepe que, de nuevo, tomaron a media mañana cerca de la catedral. Era cierto que estaba buenísimo con el queso derretido cayendo por los lados de la servilleta. En la Pettit Chapel, Lucía se sorprendió. Estuvieron algo menos de media hora esperando y, al entrar, lo primero que vieron era una escalera oscura y estrecha con indicaciones en varios idiomas para que la subieran. Y al ascender, un habitáculo enorme, con todo un lateral de cristaleras de colores que reflejaban la luz del sol de una forma tan perfecta que no podían dejar de observarla.


  Luego fueron al autobús y se sentaron muy juntos para aprovechar los únicos cascos que les dieron que funcionaban. Lucas la sujetó de la cintura y Lucía se recostó en su pecho mientras admiraba las preciosas vistas y no prestaba atención a la voz en off que le explicaba lo que iban viendo. Lucas tarareaba una canción de Dani Martín, que se llamaba París, precisamente.


  —¿En qué piensas? —preguntó una de las veces Lucía mientras se retiraba el pelo que se le había escapado de la coleta.


  —En nada en especial. En lo bien que estoy aquí contigo. Y que no quiero que nos tengamos que ir mañana. Ahora no me apetece volver a Roma.


  —¿Qué pasa, Lucas? —Lucía insistió. Las dos veces anteriores no había querido decirle nada. Esperaba que no fuera nada grave, pero no quería mentiras.


  —No pasa nada, Lucía. Simplemente no me apetece.


  Lucía se incorporó y lo miró a los ojos.


  —Lucas, vamos a hacer una cosa. Entiendo que hay cosas que no puedes o no quieres contarme. Nos conocemos desde hace muy poco, pero solo te pido que seas sincero. No me digas nada. Pero si lo haces, dime la verdad.


  —No hay nada que contar, Lucía.


  Lucía lo miraba fijamente. Intentaba descubrir si había alguna posibilidad de que le estuviera mintiendo. Desde la vez que la besó en el portal, no le había hablado de su relación con Magdalena. No los había vuelto a ver juntos, pero la verdad es que tampoco había coincidido con él hasta el día anterior.


  —Vale, si me lo dices así, te creo.


  —Vamos. —Tiró de ella para que bajaran del autobús—. Esta es nuestra parada. Ahí está la Torre Eiffel.


  Subieron solo hasta la segunda planta. Lucas le dijo que la diferencia no era tanta, pero Lucía pensó que lo más probable era que tuviera miedo. ¡Qué absurdo, un piloto que tuviera miedo a las alturas! Era verdad, que no parecía lo mismo estar en un avión que en aquel esqueleto de hierro, fabricado hacía más de cien años y con poca estabilidad en la parte más alta.


  Vieron atardecer desde la terraza y, cuando Lucas notó que Lucía se estremecía en sus brazos, se la llevó a cenar al restaurante prometido.


  Se rieron mucho durante la cena, mientras tomaban un vino blanco algo espumoso que hizo que se le pusieran a Lucía las mejillas algo sonrosadas. Volvieron al hotel dando un paseo y al llegar al ascensor no aguantaron las ganas de besarse y descubrirse de nuevo.


  Al entrar en la habitación, Lucas la sujetó contra la pared y la besó con pasión y prisa. Y lo hicieron allí mismo, en la entrada. Con fiereza y brusquedad. Terminaron jadeando en el suelo y riéndose de lo brutos que podían llegar a ser.


  —¿Vamos a la cama, preciosa? Mañana hay que madrugar. Tengo un mensaje de Rebecca que me dice que el avión está arreglado y a las 8 tenemos vuelo.


  —Joo. Yo no me quiero ir nunca —contestó Lucía haciendo un puchero. El vino ayudaba a que no pensara lo que decía.


  —Ni yo. Ya te lo dije esta tarde. Pero no nos queda más remedio. Si no aparecemos en el aeropuerto mañana, nos mandarán a la gendarmería.


  —No me importa. Cerramos la puerta y no les dejamos entrar. —Lucía se cruzó de brazos y puso cara de niña enfadada a la que le han quitado su juguete preferido.


  —No sé si serviría, pero me alegro de que estemos de acuerdo en eso también. —La sujetó del brazo para ayudarla a levantarse y la guio hasta la cama—. Vamos, si quieres podemos «querernos» un poquito más. Es temprano y así nos llevaremos los mejores recuerdos de este viaje.


  Dicho esto, la besó de nuevo con fuerza, pero despacio. En ese momento Lucía notó que algo no andaba bien. Parecía como si Lucas, haciéndole el amor de aquella manera, se estuviera despidiendo. Pero no podía ser, aquello acababa de empezar. No podía ser, debía de ser el vino.


  


  Capítulo 10


  Por la mañana, cuando Lucía se despertó, Lucas estaba ya duchado y vestido con su uniforme. Le dio los buenos días desde el espejo donde se estaba anudando la corbata, pero nada más. Nada de la confianza del día anterior, ni un beso, ni siquiera un guiño divertido. Lucía se levantó confusa y fue al baño a ducharse y vestirse también. Lucas estaba ya en modo profesional y ella no quería que parecer otra cosa.


  En la recepción se encontró con sus compañeros y con María y Hans, que habían acudido puntuales. Subieron en la misma furgoneta y volvieron al aeropuerto. Fabrizio miraba a Lucía con cara interrogante, porque no había dicho ni una sola palabra, excepto el «buenos días» de rigor, desde que la había visto. Pero no insistió mucho. Cuando llegaran a Roma intentaría hablar con ella a solas y que le contara qué era lo que la tenía tan mustia.


  El vuelo transcurrió de manera normal. Los pasajeros estaban un poco molestos por haber tenido que retrasar dos días su viaje, pero los que tuvieron que cambiar el vuelo, lo hicieron porque podían. La compañía había reubicado a los que no podían hacerlo, así que de poco podían quejarse.


  Cuando llegaron a Roma, el pasaje bajó del avión y Lucía hizo el último informe junto con María. Cuando estaban terminando, Lucas y Hans, aparecieron en la puerta para decirles adiós.


  —Bueno chicas, nosotros nos vamos. Gracias por un vuelo tan agradable. —Hans se tocó la gorra en un gesto elegante y salió.


  —Eso es. Muchas gracias.


  Lucas ni siquiera miró a Lucía cuando salía. Eso hizo que su disgusto pasase a «cabreo monumental» en pocos segundos. No entendía nada, parecía como si se hubiera dado un golpe en la cabeza y hubiera borrado las cuarenta y ocho horas anteriores.


  —Vale. Vámonos. Avisa a los chicos de que ya hemos terminado, Lucía.


  Lucía fue hacia la cola del avión, donde Salvatore y Fabrizio se reían con dos compañeras de tierra que habían subido para comprobar que todo estaba correcto.


  —¡Ey! Nos vamos. Dejad de tontear con todo lo que tiene faldas en este puñetero aeropuerto.


  Los dos la miraron extrañados, y las chicas se sonrojaron un poco y salieron por la puerta trasera en dirección a pista.


  Lucía se dio media vuelta y se marchó para salir por la otra, ni siquiera los esperó ni contestó a las preguntas que quedaron en el aire.


  Cuando llegó a casa, seguía disgustada. En el trayecto pensó que a lo mejor Lucas había recibido alguna noticia extraña en los mensajes que recibió los días anteriores. O a lo mejor, lo que quería era protegerla de los posibles comentarios de sus compañeros, e incluso de los jefes, si se enteraban de lo que había pasado entre ellos. O simplemente, habían vivido en una realidad paralela, de la que, al regresar a su vida, volvían a ser los mismos de antes: Lucía, la auxiliar de vuelo y Lucas, el piloto capullo.


  Estuvo a punto de mandarle un mensaje, pero sabía que se arrepentiría después. No por lo que le dijera, sino por la forma. Así que dejó el móvil en la mesita y fue a ducharse y comer algo. Sabrina y Alejandro estaban volando y no volverían hasta bastante tarde. Mejor, menos explicaciones tendría que dar.


  Estaba dormida cuando su móvil empezó a pitar. Se incorporó de la cama y contestó con la voz ronca.


  —¿Diga?


  —¿Lucía, eres tú?


  —Fabrizio, estás llamando a mi móvil. ¿Quién va a ser?


  —Ay, mujer, perdona. Es que tienes una voz de ultratumba muy graciosa. ¿No dormiste anoche? —preguntó divertido.


  —Sí. Dormí perfectamente. ¿Qué quieres? —Se sentó en la cama con cara de pocos amigos. No tenía ganas de ser amable, por eso sonó un poco impertinente.


  —¡Uf! qué humor tienes hoy. Bien, al grano. He hablado con Sabri y Ale y llegan a la base en nada. Hemos quedado en el In sight. No te olvides.


  —No, no. No voy a salir. No me encuentro bien.


  —Lucía, es el cumpleaños de Sabrina. Como no vayas, estoy seguro de que te acuchillará mientras duermes. Seguro. —Las carcajadas de una chica se oían claras al otro lado del teléfono.


  —¡Joder!, es verdad. Pues me apetece cero salir. Pero si no voy me mata, en eso tienes razón. ¿Qué hora es? —preguntó intentado aclarar la mente y empezar a pensar todo lo que tenía que hacer.


  —Son las seis. Tienes justo una hora para arreglarte y estar allí. Y no te olvides de la tarta. Dijiste que tú la llevabas.


  —Sí, sí. La encargué hace una semana. Gracias por llamar.


  —De nada, guapa. Sabía yo que después del vuelo de esta mañana, ibas a estar escondida en casa como un animal herido. Ya me contarás qué te ha pasado con el capullo de Lucas.


  —No hay nada que contar, Fabri. Eso es, un capullo.


  —No digas que te lo...


  —Sí, sí. Ya sé que me lo advertiste —le interrumpió—, pero eso no es excusa para que él te haya dado la razón.


  —Bueno, olvídate. Mueve el culo y nos vemos en un rato en el bar. Y ponte tu mejor sonrisa, esa que te queda tan bien. Seguro que con buena compañía se te olvida todo.


  —Gracias, Fabri. Eso voy a hacer. Te veo en un rato.


  Revisó los mensajes del móvil cuando colgó la llamada. Tenía uno de Alejandro recordándole de nuevo que se verían esa noche en el bar y que tenía que contarle muchas cosas. Y otro de Sabri, que le pedía que le llevara los tacones negros altos. Ella había cogido el vestido, pero los zapatos no le cabían en la maleta de trabajo. ¡Y era la cumpleañera!, tenía que estar deslumbrante, sin duda.


  No había ningún mensaje del «piloto capullo». Ni rastro de él, ni demostración de arrepentimiento por el comportamiento de aquella mañana. Pues lo tenía claro, si él no la buscaba, ella no iba a hacerlo. Esos dos días pasarían a esa parte de su cerebro donde guardaba lo que no quería recordar. Hacía tiempo que no abría ese cajón. Pero si tenía que hacerlo ahora, era un buen momento.


  Se vistió y, después de recoger la tarta en la pastelería, llegó al bar justo a tiempo. Cuando entró, se encontró a Sabri en la entrada, fumando un cigarro y hablando con Alejandro.


  —¡Hombre, por fin! ¿Me has traído los zapatos?


  Lucía le dio la tarta a Alejandro y la bolsa con los zapatos a su amiga.


  —Sí, hija. Aquí los tienes. Por cierto, estás guapísima. —Les abrazó y besó mientras miraba dentro del local para ver quién había llegado ya.


  —No lo busques —dijo Ale—. No ha llegado aún.


  —No sé de qué me hablas. Vamos. Necesito una copa, doble a poder ser.


  Alejandro la miró con curiosidad, pero se apuntó a la copa que parecía necesitar Lucía con urgencia.


  El bar estaba bastante lleno, con grupos dispersos a lo largo de la pista de baile y en las mesas que se distribuían por todo el local.


  Saludó a todos con dos besos y una sonrisa perfecta. Cuando salió de casa se prometió que iba a divertirse. Ya habría otro momento para lamentar haber sido tan tonta de permitir que el «piloto capullo» entrara en su mente.


  La noche fue estupenda, como Lucía esperaba. Comieron y bebieron como salvajes.  Bailaron y cantaron a coro las canciones que Sabrina pedía sin descanso al DJ que habían contratado para la ocasión. Lucía se dio cuenta que su amiga era ya muy conocida entre los compañeros auxiliares de vuelo y los pilotos, no solo de su compañía sino de otras que operaban también en el mismo aeropuerto. La vio hablando animada con todos y preocupada porque todo el mundo tuviera una copa en la mano y una sonrisa en la boca. También, la descubrió muy mimosa con un chico que no sabía quién era, pero que la cogía por la cintura y le intentaba robar besos cuando ella no estaba pendiente. Alejandro, por otro lado, se pasó la mayor parte de la noche sentado con un chico que le hacía ojitos. Lucía recordó que había conocido a alguien los días que estuvo sin trabajar. Tendría que preguntarle al día siguiente.


  A la tercera copa, Lucía sintió que se mareaba un poco. Decidió salir a la puerta para coger un poco de aire y fumarse un cigarro. No solía fumar a menudo, pero cuando estaba contenta sí le apetecía. Le pidió un cigarro a Alejandro y salió esquivando a la gente que bailaba y reía abarrotando la pista.


  —¿Tienes fuego? —Lucía levantó la cabeza del móvil en el que estaba muy concentrada mientras fumaba. Quién le pedía el mechero no era otra que Magdalena, la mitad diosa, mitad bruja y pareja de Lucas.


  —Sí, toma.


  —Tú eres Lucía, ¿no? —preguntó la rubia mientras le daba una calada larga y se echaba la melena hacia un lado.


  —Sí, soy Lucía, encantada.


  —Soy Magdalena. Piloto de la misma compañía que tú. Me han hablado mucho de ti.


  —Ah, ¿sí? ¿Y eso? —Lucía se tensó contra la pared donde había estado apoyada.


  —Bueno, ya sabes, los compañeros. Hablamos. No hemos coincidido nunca en ningún vuelo y el otro día hablábamos de eso en la oficina.


  —¡Ah, vale! —No sabía qué decir, pero relajó enseguida la postura.


  —Eres amiga de Sabrina, ¿no? La que cumple años hoy. —Parecía que tenía curiosidad por saber cosas de ella. Eso, o estaba aburrida y necesitaba algo de conversación.


  —Sí, lo soy. Vivimos juntas, con Alejandro.


  —¡Ah, pues muy bien! ¿Oye, y por casualidad no tendréis una habitación libre?


  La pregunta le cayó a Lucía como un jarro de agua. Hasta dónde ella sabía, Magdalena y Lucas vivían juntos. Eso le había contado Fabrizio cuando tuvieron la primera conversación, hacía ya bastante tiempo. Pero luego Lucas le dijo que ya no estaba. Y ella pensó que se había marchado o algo así. No entendía nada.


  —¿Para ti? —preguntó confusa.


  —Sí, sí. Tengo problemas con mi pareja y he decidido irme a otro lado. Estoy pendiente de un posible traslado a otra base, pero no tengo nada cerrado aún.


  —Pues, tendría que hablarlo con mis compañeros. No sé... — Cuanto más lo pensaba, más ridículo le parecía. Esta chica podía, con su sueldo, pagarse un piso para ella sola en el centro de Roma, en frente de la Fontana de Trevi si quería. No entendía que quisiera vivir en un piso con tres auxiliares de vuelo nuevos.


  —¡Ah, sí!, sin problema. Háblalo con ellos y me dices, déjame tu móvil y te apunto el mío, ¿vale?


  Lucía todavía alucinaba cuando la vio grabar el número y devolverle el móvil.


  —Bien, ahí está. Gracias por todo, Lucía. Por el fuego y por mirar a ver si puedo mudarme con vosotros. Solo será un tiempo, pero así no tengo que pedir favores a nadie ni ir contándolo por ahí. No me apetece dar explicaciones.


  Le dio un beso en la mejilla y un apretón en el brazo y se marchó hacia dentro del bar.


  Lucía alucinaba aún. Se quedó mirando al móvil sin entender nada de nada. Detrás de la petición de Magdalena debía de haber algo más que ella no entendía, porque la piloto llevaba viviendo allí muchos años y seguro que tenía conocidos que estarían encantados de ayudarla. La misma Rebecca, por ejemplo. Pero el mensaje de no querer que lo supiera la gente, le dijo que algo raro había. Y claro, ellos acababan de llegar hacía unos meses y, aunque conocían a todo el mundo, solían estar los tres juntos más a menudo que con el resto.


  Bueno, fuera cual fuera la razón, tendría que hablar con sus compañeros. No tenían una habitación de sobra, pero en el salón había un sofá cama muy cómodo que usaban Fabri o Alessio cuando cenaban en su casa y se les hacía tarde. Si a la diosa no le importaba mezclarse con el resto de los mortales, a ella tampoco le iba a molestar. Le cobrarían la estancia el tiempo que estuviera y eso les vendría muy bien para pagar el alquiler. Además, así podría sacar algo de información sobre el «piloto capullo», que, aunque había intentado apartarlo de la mente durante la noche, al tener la conversación con ella, volvía a torturarle el recuerdo.


  Al día siguiente, en la cocina del piso, Lucía untaba mantequilla a una tostada, mientras Alejandro y Sabrina observaban sus vasos de café con cara de no estar en este mundo.


  —Chicos, en el momento que pueda tener vuestra atención completa quiero contaros algo que pasó ayer.


  —Pues vas a tener que esperar a ver si soy capaz de tragar este café. La cabeza me va a explotar —dijo Alejandro agachando la cabeza y sujetándola con las manos, para no golpearse con la mesa. Lucía dejó el cuchillo en el plato y le acarició la coronilla.


  —¡Ayss, mi pequeño! No sabemos beber, ¿eh? —Sonrió con ternura y le acercó un vaso con agua y un ibuprofeno.


  —¿Podéis hablar más bajo? Tengo una verbena en el cerebro —Sabrina se recostó en la mesa también y puso la mano para recibir su dosis de antiinflamatorio.


  —¡Qué mal beber tenéis los dos, colegas! Parece que es la primera vez que lo hacéis. ¡Ah, y a ti, Sabrina, te dije que el cuarto chupito de tequila, después de lo que habías bebido, no era buena idea!


  Una vez desayunaron, los dos se tumbaron en el sofá mientras Lucía recogía la cocina. Ella también había bebido, pero el encuentro con la rubia hizo que se le quitaran las ganas de seguir haciéndolo.


  —Bueno, pues si ya se os ha pasado un poco la resaca y estáis en el mundo de los vivos, escuchadme con atención, por favor. —Lucía dio una palmada para llamar la atención de sus compañeros que dormitaban aún—. Ayer, cuando salí a fumarme un cigarrillo, estaba concentrada en el móvil y, ¿a qué no sabéis quién me pidió fuego y me dio un rato de conversación?


  —¿Un tío bueno? —Alejandro se incorporó para estar atento. Era un chismoso y le encantaba que siempre sucedieran cosas en las vidas de otros. Y, sobre todo, que se las contaran.


  —No. Frío, frío.


  —¿Dos? —preguntó Sabrina.


  —Noo, no va por ahí.


  —¿Tu hada madrina? —Alejandro se rio y se dejó caer de nuevo en el sofá al lado de su amiga.


  —¡Qué graciosillo eres, mi arma! —Lucía imitaba perfectamente el acento de su amigo cuando quería parecer impertinente—. Debe de ser el nivel de alcohol en sangre que tenéis aún, estáis muy espesos, colegas.


  —Va, Lu, dilo tú, que tengo el cerebro como una medusa.


  —Vaaaale. La «diosa rubia».


  Sabrina, ahora sí, se levantó de un salto y la miró seria.


  —Y ¿qué quería?, que dejaras a su novio, ¿no? Mira que te lo dije, que yo sabía que ibas a tener problemas con ella, seguro que alguien de la base le ha ido con el cuento...


  —¡Ey, para, no tiene nada que ver con eso! Ella no sabe que estuve con Lucas.


  —¿Estuviste con Lucas? Eres una guarra ¿Cuándo pensabas contarlo, colega? —Ahora era Alejandro el que se acercó a ella con el dedo levantado, como amenazándola.


  —¡Vamos a ver, sentaos de una vez y dejadme hablar! —Los dos amigos obedecieron en un momento y se sentaron juntos con cara de niños asustados—. Es que así es imposible. A ver: Sí, estuve con Lucas en París, estos dos días. No os lo había contado porque llegué ayer y no estabais. Y lo que vino a decirme la rubia no tiene nada que ver con eso. O sí. No estoy segura. Me dijo que necesita una habitación unas semanas.


  —¿Cómo? Pues que se alquile un piso. Con lo que gasta en tacones de Loubutin tiene para alquilarse un par —Sabrina contestó en un tono tranquilo pero muy seco.


  —Eso pensé yo. Por lo visto, me dijo que había tenido problemas con su pareja —que todos sabemos quién es—, y que no quería que el chisme fuera corriendo por toda la base. Supongo que pensará que nosotros llevamos poco tiempo aquí como para juzgarla o algo. O yo que sé —Lucía terminó su discurso y se sentó al lado de sus compañeros.


  —¿Y dónde piensas que duerma? —Alejandro habló ahora ya más calmado. Se habían quedado en shock— Yo no voy a dejarle mi habitación.


  —No, no. No me dejó decirle que no tenemos habitaciones extra. Pero tenemos el sofá. Si no le importa, por mí no hay problema. Solo serán unos días, me dijo. Además, nos vendrá bien el dinero que nos pague por la estancia.


  —Por mí, bien —contestó Sabrina. Se levantó del sofá y se marchó por el pasillo—. El dinero nos vendrá de maravilla como dice Lu, y yo he volado un par de veces con ella. Es un poco borde, pero no es mala chica. Un poco sosa, quizás, pero buena gente.


  —Y tú ¿qué piensas? —Lucía le preguntó a su amigo.


  —Pues... a mí no me cae muy bien, pero supongo que Sabri la conoce más que nosotros. Por la pasta, guay, que este mes tenemos muchos gastos y, no sé vosotras, pero yo tengo pocas horas.


  —Pues sí, yo también ando jodida. Además, los dos días parada en París y este finde que estoy off no me van a ayudar.


  Alejandro se recostó en el sofá y empezó a dormitar de nuevo.


  —Lulu, no me olvido de que tienes que contarme esos dos días con Lucas en París, pero cuando duerma un poco... parece que la pastilla está haciendo efecto por fin.


  Lucía lo colocó bien en el sofá y le puso una manta fina por encima. Por el momento había evitado el tercer grado por parte de Alejandro. Al pasar por la puerta de la habitación de Sabrina, la vio dormida también, acurrucada en un lado de la cama.


  Así que, decidió imitarlos. No tenía que trabajar ese día, estaba cansada y no había nada más importante que eso. Además, así no tendría que pensar en algo que no le apeteciera. Era lo bueno de dormir, que los sueños eran eso, la mejor manera de no darle vueltas a nada.


  


  Capítulo 11


  Lucía y sus compañeros decidieron que le dirían que sí a Magdalena. Al final solo serían unas semanas (o eso esperaban), y el dinero les vendría de fábula. Seguían sin entender cómo una mujer, con el dinero que debía de ganar de piloto, podía querer compartir piso con ellos. Alejandro les comentó que debía de tener un secreto, o varios, que no quería compartir con nadie. Sabrina le dijo que, si eso era así, compartir piso con él no iba a ser la mejor idea, con lo maruja que era.


  Lucía los dejó de nuevo discutiendo en la cocina y le mandó un mensaje a Magdalena para informarle que podía quedarse con ellos, pero con sus condiciones.


  —¿Qué condiciones son esas? —A Lucía casi no le dio tiempo ni a coger el teléfono cuando vio el nombre en el móvil.


  —Bueno, en fin. Tendrás que dormir en el sofá cama del salón. Es amplio y bastante nuevo. Además, nos tienes que dar parte del alquiler y de los gastos. Nosotros hacemos una compra común a la semana. Puedes aportar o, si decides no hacerlo, tendrás que encargarte tú de tu comida.


  Un silencio enmudeció la línea telefónica durante unos segundos.


  —Está bien. Acepto. De todas maneras, creo que en unas semanas sabré algo de si me voy o no. Por eso es el tema de compartir. Porque alquilar un piso supone papeleo y fianzas de las que no me apetece preocuparme si al final cambio destino. Si luego quiero quedarme en Roma, buscaré algo más adecuado para mí, en el centro.


  La frase le quedó bastante pedante, pero no dio muestras de querer cambiar algo de lo que había dicho.


  —Otra cosa, Lucía, ¿podéis echarme una mano con la mudanza? No son muchas cosas, pero no quiero pedirle a mi pareja que me ayude. Las cosas no están muy bien entre nosotros.


  —Por mí, sí. Tendría que preguntarles a los chicos —Lucía seguía sin entender cuál era el problema que había tenido Magdalena con Lucas.


  —Ok. Mañana por la mañana me viene bien, ¿tú puedes?


  —Ehh...bueno, sí. Mañana no vuelo, y creo que Alejandro tampoco, ¿tendrás todo listo a las nueve?


  —Perfecto, venid con un taxi, yo lo pago. Si puede ser de los grandes, mejor. Así con un viaje lo tenemos todo resuelto.


  —Vale. Intentaré ver si me puede acompañar Alejandro y, si no, hablaré con alguno de los otros compañeros. Nos vemos a las nueve.


  —Ok. Te mando la ubicación. Hasta mañana.


  Lucía colgó el teléfono y pensó que la situación era de lo más surrealista. Iba a vivir unas semanas con la ex del chico con el que acababa de acostarse hacía menos de cuarenta y ocho horas. Y seguía sin noticias de él. A ratos pensaba que todo lo que había pasado eran imaginaciones suyas y que nada había pasado en realidad.


  —¡Ni hablar de los hablares! —Alejandro dejó sobre la cama la camisa que se estaba probando cuando Lucía entró en su habitación y le pidió el favor—. Tú estás rematadamente loca, ¿no? Además de vivir con la bruja, ¿voy a tener que hacerle la mudanza? ¡Ni loca!


  —Por favor, peque. Me lo ha pedido muy amablemente. —Lucía se sentó en la cama e intentó poner cara de niña buena.


  —Pero vamos a ver, alma de cántaro, ¿ahora eres del «club de amiguis» de la bruja? Es que no te entiendo. Esa tipa tiene dinero suficiente como para alquilar a cuatro maromos que le lleven las bolsas del supermercado. Además, no puedo cargar, tengo una tendinitis en el hombro.


  —Mentiroso, anoche no parabas de bailar. Así que, ni tendinitis ni nada.


  Ale se dio la vuelta para enfrentar a su amiga. Tenía dos camisas en la mano entre las que intentaba decidir cuál ponerse.


  —Bueno, pues me acabo de hacer la manicura. No pienso arriesgarme a estropearme las manos.


  —Porfi, porfi. Si no me acompañas tendré que decírselo a Alessio o a Fabrizio. Y no me apetece pedirle favores a nadie.


  —¡Pero que se busque ella la vida! Es que no entiendo por qué tienes que ser tú la que le solucione la papeleta.


  —Pues la verdad es que yo tampoco lo sé. Pero le he dicho que sí, y ya sabes que yo soy así. Si prometo algo, lo cumplo.


  Ale la miró de nuevo y le enseñó las camisas a Lucía. Se ve que era algo importante porque nunca tardaba tanto en decidir qué ponerse.


  —La verde. No sé con quién has quedado, pero esa camisa me encanta.


  —Vale, la verde entonces. He quedado con alguien. No lo conoces. Vamos a ir al teatro.


  —¿Al teatro?


  —Sí. Me invita él. Me pareció divertido ir a ver una obra en italiano. No sé si me enteraré de algo, pero es que este chico está tan bueno que iría con él aunque me llevara a una misa gregoriana.


  —Perfecto. Entonces, cuento contigo mañana por la mañana, ¿no? —Lucía aprovechó que su amigo estaba contestando un mensaje en el móvil y no le prestaba mucha atención.


  —Vale, petarda. Espero no arrepentirme por haber dicho que sí a que se quede con nosotros.


  —Seguro que no. El próximo mes tendrás más dinero y podrás invitar tú al chico misterioso al cine… o a lo que sea. —Lucía se levantó, le dio un beso en la mejilla y un golpe en el culo y salió con prisa de la habitación.


  —¡Ouch! Déjame el culo quieto, ¡que ya sabes que no se toca!


  —Es que tienes un culo precioso, my friend. ¡No he podido evitarlo! —cuando Lucía se encerró en el baño para ducharse, todavía se estaba riendo de su amigo y lo poco que le gustaba que lo tocaran.


  A la mañana siguiente, tuvo que preparar una cafetera extra para poder llenar un termo para su amigo, que después del teatro decidió seguir con la fiesta un rato más. No sabía a qué hora había llegado, pero el olor a alcohol y a humanidad que noto Lucía cuando entró en su habitación, casi la hace desmayarse. Alejandro estaba aún con la misma camisa que se había puesto la noche anterior, derrumbado en la cama, con un pie en el suelo y el gorro que siempre llevaba, en la cabeza.


  —Buenos días, compi, ¡vamos a levantarnos! —Lucía abrió la ventana y un rayo tímido de sol entró dejando motas de polvo volando alrededor.


  —¡Shhh! ¿Buenos días? Lo serán para ti. Yo he debido de ser malo en otra vida y tú eres una de mis penitencias en esta.


  —Vamos, vamos. ¡Ya será para menos! ¿Qué iba a ser de ti si no estuviera yo cerca para cuidarte? —Lucía intentó recoger toda la ropa que estaba desperdigada por el suelo—. Somos personas con una misión. Levántate y date una ducha. Luego, si eres bueno, te prometo un chocolate caliente y buñuelos, de esos que tanto te gustan.


  —Para buñuelos estoy yo… Déjame dormir, mala persona.


  —De eso nada, morenito. Levántate de una vez. En una hora tenemos que estar en casa de Magdalena.


  —Pero ¿qué he hecho yo para merecer esta tortura? —se tapó la cara con la almohada e intentó hacer como que lloraba.


  —Déjate de rollos, señorita drama ¡Y vete a la ducha de una vez! Te espero en la cocina con un litro de café y una tortilla de aspirinas.


  La ducha le sentó bastante bien. Por lo menos olía a fresco y no a bar de puerto, como cuando entró en su habitación. Llevaba las gafas y el gorro como siempre, y unos vaqueros que tenían más agujeros que un queso gruyere pero, aún sin haber dormido lo suficiente, estaba guapísimo. Lucía pensó que en eso se parecía mucho a Lucas. Alejandro ahora estaba muy cómodo con su físico, aunque no siempre hubiera sido así.


  Una hora y tres cafés después, consiguió que, al menos, no le contestara con monosílabos. Llamaron a un taxi y en media hora estaban en la puerta de la casa de Magdalena. Lucía avisó a la piloto por mensaje y les abrió la puerta de la entrada con una sonrisa.


  —¡Hola, chicos! Gracias por la ayuda. Pasad, tengo ya todo preparado.


  Entraron en el pequeño jardín que estaba en la parte delantera y Alejandro no pudo aguantar la expresión de sorpresa ante aquella casa tan bonita.


  Magdalena los esperaba en la puerta con un vestido de gasa blanco, la melena suelta y unas cuñas de tacón a juego. Parecía que iba a desfilar por una pasarela, no a mudarse.


  Entraron en la casa y les recibió una entrada llena de cajas y maletas, Magdalena los dejó calculando si cabían todas en la furgoneta que habían conseguido y entró en lo que Lucía dedujo que era la cocina. Estaba pensando sí podrían llevarlo todo en un solo viaje cuando notó que alguien la observaba.


  Era Lucas, con un pantalón de pijama como con el que pasó la noche con ella y una camiseta, Estaba apoyado en el umbral de la puerta de la habitación por la que había desaparecido su futura compañera, con un café en la mano, mientras observaba todo con curiosidad.


  —Buenos días, Lucía, Alejandro. —Dio un sorbo a la taza que sostenía e hizo un gesto con las cejas en forma de saludo.


  —Buenos días —contestó Ale repitiendo el sonido que hizo al entrar en el jardín.


  —Vale, ya lo tengo todo. Vamos a llevar al coche las cosas. —Magdalena apareció de nuevo, dejó el bolso en el mueble de la entrada, levantó las asas de las maletas y comenzó a empujarlas hacia la calle.


  —No tienes que hacer esto, Magda. Te he dicho mil veces que si quieres me marcho yo.


  Ella se volvió y lo miró con ira. Lucía y Ale comenzaron a coger algunas bolsas y cajas. Aquella situación era un poco incómoda.


  —No quiero nada de ti, ya te lo he dicho. Me marcho y espero no volver a verte más. Ojalá que en estas semanas ni siquiera coincidamos en la base.


  —Esto no tiene que ser así. No montes un numerito.


  —¡Un numerito, dice! Pero ¿tú quién coño te crees que eres? Estoy harta de ti, Lucas Soler. Soy una mujer y no necesito que nadie, y menos tú, me diga lo que tengo que hacer. —Magdalena salió con las maletas a trompicones y dejó a los otros dos parados con algunas cosas en la mano. Alejandro la siguió enseguida, pero Lucía se quedó mirando a Lucas, a poca distancia con cara de pocos amigos.


  —Nada de esto es lo que yo quería, te lo aseguro.


  Lucía respiró profundamente, recogió una bolsa que tenía a su lado y lo miró de nuevo.


  —No tienes que darme explicaciones, Lucas. No te las he exigido y no las necesito. Solo estoy haciendo esto porque ella me lo pidió. Nada de lo que tengas que decirme me interesa.


  Lucas la miró con los ojos tristes.


  —Lucía, iba a contártelo. Llevamos así semanas. Pero tenía que hablar antes con ella. No me lo ha puesto fácil.


  —¿Fácil? Estabas con ella y te acostaste conmigo. Y no solo una vez, sino varias. Y te dije que no tenías que contarme nada, pero sí que fueras sincero. Te he preguntado varias veces qué te pasaba y dónde estaba ella, y me has respondido que ya no estaba. Pero por lo visto, no me has dicho toda la verdad.


  —Es que no estaba. Bueno, sí. Pero llevamos semanas sin dormir juntos. Ella sabe que hay alguien, pero no sabe que eres tú.


  —No me extraña. Si no has sido sincero con ella, cómo lo ibas a ser conmigo que me conoces desde hace cuánto, ¿treinta segundos? Déjalo, Lucas. No necesito que me expliques nada. Ya me quedó claro la otra mañana que no te importo una mierda.


  Lucas dejó la taza en el mueble donde Magdalena había dejado el bolso y apretó los puños.


  —Está bien. Ya has dado por hecho cuál es mi historia y qué es lo que ha pasado. No te daré explicaciones. De todas maneras, no creo que te las merezcas, tú tampoco me has llamado ni me has mandado ningún mensaje para preguntar.


  —¡Porque yo te he preguntado antes y no me has querido contestar! —Esto lo dijo en voz baja, pero haciendo énfasis en cada palabra. No quería que su amigo y Magdalena se enteraran de la conversación.


  —No podía decírtelo hasta que no resolviera algunas cosas con ella. Pero sabías que algo pasaba. —Cerró los ojos con fuerza y respiró profundo de nuevo—. Está bien, vete tú también. Hoy no estoy de humor para seguir discutiendo.


  —¡Bien! —contestó Lucía y se fue hacia la puerta.


  —¡Bien!


  Lucas recogió la taza y se marchó hacia el piso superior. Lucía lo vio irse, mientras el corazón le palpitaba en las sienes y la rabia la inundaba por dentro.


  Al salir al porche, se encontró de frente a su amigo, que la interrogó con la mirada cuando la vio tan nerviosa. Ella hizo un gesto con la mirada para que la ayudara con las bolsas y se fue al coche, donde Magdalena ya los esperaba sentada revisando el móvil.


  La verdad es que Magdalena tenía pocas cosas. Cuando llegaron a casa, subieron las maletas y uno de los chicos que siempre estaban en el paquistaní que tenía debajo, les ayudó con las cajas más pesadas. Lucía tenía un armario doble en su habitación y le hizo espacio a su nueva compañera para que pudiera colgar la ropa que se arrugaba. En el mueble del salón había algunos cajones vacíos y un aparador en el que solían guardar algunas botellas para las fiestas, que Magdalena agradeció con alegría. Les dijo que hacía mil años que no compartía piso con amigos y que esta sería una experiencia maravillosa. Lucía le enseñó la cocina y el baño y ella se excusó para darse una ducha rápida. Era tarde para comer, pero temprano para cenar, por lo que decidieron tomar algo juntos y luego, cuando llegara Sabrina, ya verían si salir o pedir unas pizzas.


  Cuando Magda (insistió mucho en que la llamaran así, por lo menos cuando estuvieran en casa) salió del baño, los encontró en la mesa de la cocina compartiendo cervezas y pan con mantequilla.


  —No es muy nutritivo. pero teníamos hambre y nos encantan las tostadas.


  Ella apareció con un pijama del conejito de Bambi en tonos grises y rosas. Un moño mal hecho y zapatillas. Incluso así, parecía que era una modelo de cualquier marca de ropa de dormir.


  —¡Es estupendo! Me encanta la cerveza. Y las tostadas huelen de maravilla. —Se sentó al lado de Ale y brindó con él con efusividad. Era como si disfrutara de todo con actitud exagerada.


  Lucía y Ale se miraban sorprendidos. Nunca hubieran pensado que la «diosa», al fin y al cabo, se alegrara tanto por tomar unas cervezas y un poco de pan. Cuando la conocieron, con aquel tipazo y los tacones de diez centímetros, les pareció que solo se debía de alimentar de champán y caviar.


  Se rieron mucho con las anécdotas que Ale les contó de la última cita. Lucía observó con tranquilidad a su nueva compañera de piso. Detrás de la fachada de mujer con carácter, se encontró a una chica joven, que llevaba varios años sola en Italia, casi sin amigos, y que se movía en un mundo de hombres, no sin dificultad.


  La familia de Magda era gente de dinero, como ya ellos intuyeron pero, desde el momento en el que consiguió la licencia de vuelo, había huido de su Austria natal para vivir sin la ayuda de nadie. Normalmente tenía problemas para hacer amigos, porque sus compañeros eran en su mayoría del sexo contrario y les costaba mucho aceptar a una mujer en su gremio. En el bando de los auxiliares era un poco igual. Todo el mundo le tenía miedo y, los que se acercaban a ella, en su mayoría era para conseguir algo a cambio. Ella era piloto, y una buena, según decía todo el mundo en la base. Pero era exigente en su trabajo y le costaba mucho relacionarse con los demás.


  En cuanto a la historia con Lucas, no les contó mucho. Sabía que él andaba con otras, se lo habían dicho las que se suponía que eran sus mejores amigas. Estaba esperando unos resultados médicos para formalizar su traslado a otra base, probablemente en Alemania o Francia, donde conocía a gente; y se mudaría en cuanto pudiera.


  Alejandro se hizo amigo de ella en un momento. Era lo que tenía ser como una luz, que deslumbraba a todos como si fueran polillas para que bailaran a su alrededor.


  A Lucía le seguía incomodando un poco su presencia. No podía evitar sentir algo de lástima por ella, pero seguía sin entender por qué no se había ido a un hotel o a un apartamento ella sola, si solo iban a ser unas semanas. Además, se había liado con su ex y eso la hacía sentirse sucia y mala persona. Porque ella no lo sabía y no pensaba decírselo. Eso era un tema entre ellos dos y Lucía había pasado página… o eso esperaba.


  



  Capítulo 12


  Una mañana fría de noviembre, Lucía tuvo que madrugar porque tenía dos vuelos: París de nuevo y Amsterdam. Estaría todo el día fuera trabajando. Por un lado, lo agradecía, así no coincidiría mucho con su nueva compañera de piso. No por nada, sino porque verla le hacía recordar a Lucas. Y ya lo hacía su cerebro solo, sin necesidad de nada que lo incentivara.


  No coincidió con él en la oficina ni en el primer vuelo, ni en la media hora de descanso que tuvo cuando llegó de París. Magdalena estaba de baja, por lo que tampoco volaría esos días.


  Pero cuando se estaba tomando el café en París, esperando a los pasajeros que llevarían a Roma, revisó su teléfono y encontró un primer mensaje.


  Lucas (el capullo): Lucía, tenemos que hablar. No me gustó nada que te fueras enfadada el otro día.


  Lucía: Tarde


  Lucas (el capullo): Nunca es tarde. Siempre puedes darme una oportunidad de explicarme.


  No sabía qué responder. Lucía tenía un gran corazón, como sus amigos siempre repetían, pero esta vez estaba cabreada y dolida. No se conocían casi, pero la sensación de haber estado con él aquellos dos días en París, la confianza que le había transmitido, se quebró en el momento en el que descubrió que todo era mentira.


  En su anterior relación lo había dado todo y había soñado con un futuro con familia, con trabajo y siendo feliz. Y nada de eso estaba ya.


  Lucas no le iba a dar lo que ella quería, porque le parecía que no era una persona comprometida, sino alguien que buscaba nada más que su propio beneficio. Además, todo el mundo la avisaba de que le haría daño, que era peligroso, por lo que prefirió no descubrir por sí misma si tenían razón o no.


  Bloqueó el móvil y tiró el vaso de papel a la basura con fuerza. Siempre pensó que la ciudad en la que ahora mismo estaba sería una de sus favoritas. Y llegó él, y hasta eso le quitó. Se quería ir de allí rápidamente.


  Cuando llegó a Roma, estaba con sus compañeros en la sala de descanso y le volvió a pitar el móvil.


  Lucas (el capullo): Lucía. Por favor. ¿Podemos comportarnos como adultos?


  Lucía: Tarde de nuevo.


  Lucas (el capullo): ¡Qué cabezota eres, madre de dios! Necesito hablar contigo, en serio. Si vas a mandarme a la mierda, por lo menos escúchame. ¿Te puedo invitar a cenar?


  Lucía: No


  Lucas (el capullo): por favor, yo no sé hacer esto, pero me arrastraré hasta que consiga que me escuches.


  Lucía sintió pena. No iba con ella tratar así a nadie. Nunca le había pasado. Y a lo mejor sus amigos le dirían que era muy exagerada. Pero pensaba que, cuanto más lejos estuviera de la tentación, mejor para ella.


  Volvió a bloquear el móvil cuando se marchó al siguiente embarque y lo mantuvo apagado hasta que volvió de Amsterdam. Esperaba que Lucas hubiera cogido la indirecta cuando no le había contestado al último hacía ya más de cuatro horas.


  Bajaron del avión cansados pero contentos. Todo había transcurrido con normalidad en este último vuelo del día. Lucía les dijo a los compañeros que ella llevaría los informes a la oficina y se los dejaría a la jefa en el despacho. Fabrizio y Alessio, con los que había volado ese día, se ofrecieron a esperarla en la puerta fumando un cigarro, pero les dijo que se fueran a casa, tenía que rellenar unos documentos y no sabía cuánto iba a tardar.


  Cuando empujó la puerta de la sala, la encontró semi vacía, solo con los compañeros que estaban de guardia que dormitaban en los viejos sofás. La puerta del despacho de Rebecca estaba entornada, pero la escuchaba hablar con alguien en su interior.


  Al intentar entrar, notó que alguien se dirigía a ella en tono seco.


  —Señorita del Cerro, ¿tiene usted un momento? Me gustaría comentar un par de cosas sobre el vuelo con incidencia a París. —Lucas, sin uniforme, la miraba serio y muy profesional, y con un gesto la invitaba a entrar en la sala donde normalmente revisaban los planes de vuelo.


  —Perdón, Señor Soler, pero tengo algo de prisa. Además, en ese vuelo yo era la número cuatro, no sé que información importante podría darle. —Lucía lo miró triunfante. Nada de lo que ella le fuera a contar iba a ser crucial. Si quería estar a solas con ella iba a tener que inventar algo mejor.


  —Todo es importante, señorita del Cerro. He hablado ya con sus compañeros y solo me falta usted. Así que, sea tan amable de pasar. Solo será un momento.


  Los compañeros, que estaban medio dormidos cuando empezó la conversación entre ellos, se habían incorporado en los sofás. Los miraban interesados, esperando a ver si Lucía era capaz de llevarle de nuevo la contraria al piloto. Solo les faltaban las palomitas.


  —Chicos —Rebecca salió del despacho―, me voy a casa. En nada, estará Mario aquí y los que os hacen el relevo. En cuanto lleguen, os podéis marchar. —No se había dado cuenta de que Lucía estaba en la puerta con la documentación en la mano, mirando a Lucas que, relajado, seguía indicándole que entrara en la otra sala— ¡Ah, Lucía, gracias por la documentación, no me había fijado en ti! Hasta mañana, Lucas. Adiós al resto.


  —Hasta mañana, Rebecca. Voy a hablar un momento con la señorita del Cerro, para terminar el informe y te lo dejo en la mesa.


  La jefa hizo un gesto de afirmación con la cabeza y salió casi corriendo de la sala. Lucía no pudo utilizarla para darle largas a Lucas.


  Al final, viendo que en un momento los compañeros se pondrían a cuchichear porque seguían manteniendo un combate sin palabras tenso, decidió hacerle caso. Algo pasaba entre ellos, aunque no supieran el qué.


  Entró en la sala y se sentó en la silla más alejada de Lucas. Lo vio revisar unos papeles que tenía extendidos en la mesa y, apoyado con los brazos extendidos, la miró de frente.


  —Y bien, ¿qué quiere saber? —Intentó mantener el mismo tono profesional que había utilizado él anteriormente.


  —Pues la verdad es que tienes razón. No hay nada que me puedas contar del viaje que sea interesante. A no ser que sea de lo que no pasó en el vuelo, claro está.


  Lucía se levantó para marcharse.


  —Pues si eso es así, ya hemos acabado. No hay nada de lo que hablar.


  Lucas la cogió de la muñeca y la sujetó para que no saliera.


  —Lucía, por favor, no seas niña. —La acercó hacia su pecho para hablarle bajito—. Escúchame. Luego podrás marcharte y odiarme todo lo que quieras.


  —Yo no te odio.


  —Pues lo parece.


  —Pues me da igual lo que parezca. Suéltame, por favor. —. El recuerdo de la noche en París, del paseo al día siguiente, de sus manos recorriéndole la espalda cuando estaba acurrucada en sus brazos, le venían a la cabeza en forma de fogonazos, lo que no ayudaba a que pudiera huir.


  —Solo un momento, Lucía. Solo unas palabras. —Se acercó aún más y la besó con delicadeza en los labios. Lucía, en un principio, tensó el cuerpo, pero se dejó hacer. En una parte pequeñita del cerebro, algo le decía que no cediera, que al final ella iba a ser la perjudicada. Pero no conseguía marcharse.


  Lucas le recorrió la mandíbula con los dientes, dejando pequeños besos húmedos por el cuello hasta la clavícula. La apoyó en la mesa, encima de todos los papeles que tenía desperdigados y continuó con su ataque lento, mientras le susurraba palabras para que se relajara. Ella apoyó los brazos en la mesa y dejó que el calor de sus labios la recorriera por encima del escote medio abierto de la camisa.


  —Lucas... no podemos. —Notaba que le subía la temperatura. Si lo dejaba que fuera más allá, no podría pararlo.


  —Sí podemos. Necesito que sepas lo importante que es esto para mí. Necesito que me escuches, por favor.


  Lucía no pudo responder. Le agarró la cara y lo besó con fuerza. Estaba cansada de huir, de marcharse. Lucas le gustaba y, aunque sabía que no era lo correcto, no podía evitar dejarlo hacer lo que quisiera.


  Lucas la sentó en la mesa, le subió la falda y descubrió las ligas de encaje que le sujetaban las medias. Levantó un poco la mirada para encontrarse los ojos de ella, que brillaban de excitación.


  Se arrodilló y le rozó la braguita con la lengua mientras le sujetaba las manos al borde del mueble. Ella echó la cabeza hacia atrás y soltó un pequeño gemido que le confirmó que le gustaba. Fuera estaban los compañeros, tenía que ser delicado para que no gritara, o descubrirían lo que estaban haciendo.


  Le apartó la ropa interior y le introdujo un dedo despacio, mientras la observaba detenidamente. Ella empezó a jadear y él se acercó de nuevo para soplar entre sus piernas mientras seguía, ahora con dos dedos, entrando y saliendo. Cuando la notó tensarse se levantó y le agarró un pecho con una mano.


  —Ahora que estás más relajada, creo que sé qué es lo que necesitas para recordar.


  Ella lo miró con los ojos empañados y se pasó la lengua por los labios para humedecérselos.


  Lucas sacó un preservativo del bolsillo, se lo colocó y en un golpe seco se introdujo dentro de ella. Se quedó quieto para que ella notara cómo latía en su interior y comenzó a moverse despacio mientras la besaba con delicadeza.


  Lucía se agarró a su cuello para estar más cerca, para hacer la penetración más profunda, necesitaba sentirlo. Apoyó la cabeza en su hombro para que los de fuera no oyeran los gemidos que emitía cada vez que sus cuerpos chocaban.


  —Por favor, Lucas, más dentro, más profundo —Lucía casi sollozaba mientras notaba que un orgasmo inminente nacía en la base de la columna. Subió las piernas aún más y le apretó los tacones en el culo para que se pegara más.


  —Sus deseos son órdenes, señorita del Cerro.


  El baile continuó unos minutos, mientras Lucía seguía con la boca pegada al hombro de él. En un momento dado, mientras la sujetaba de la cadera para hacerla estremecer, ella le mordió y esto hizo que explotara en su interior con un movimiento seco y rápido. Mientras lo hacía, le susurró su nombre en el oído y ella se deshizo en su pecho con un suspiro entrecortado.


  Se quedaron en esa postura unos minutos más, recuperando el aliento. Él le besaba la cabeza y ella intentaba respirar con la cara apoyada en su pecho.


  Despacio, se retiró, se quitó el preservativo y lo envolvió en un pañuelo. Le dio otro a ella y la ayudó a bajar de la mesa con suavidad porque le temblaban las piernas.


  Lucía se sonrojó por un momento. Estaban en la oficina, con compañeros fuera, en la sala. Además, ella se había prometido que no iba a volver a pasar, pero no sabía cómo, había vuelto a caer.


  —Lucía, no lo tenía planeado, te lo prometo. Yo solo quería hablar.


  Ella levantó la cabeza mientras se colocaba bien la falda y la camisa del uniforme. Se arregló la coleta, porque después de aquello parecía como si hubiera estado en un vendaval, y lo miró fijamente.


  —Tú solo querías hablar, pero no lo has hecho. Y me parece fatal que utilices el sexo para que te haga caso. Está claro que tienes algún poder extraño que me hace perder el sentido racional y ceder a lo que tú quieres.


  —Pero es que no he podido evitarlo. Hueles tan bien... y te ibas a ir. Cuando te dije que quería explicarme, era en serio.


  —Bueno, pues tú quieres explicarte y yo no quiero escucharte. Es más, no necesito nada de esto. No te necesito a ti. En mi casa está tu ex, durmiendo en el sofá y comiendo en mi cocina. Y yo me siento una mierda porque me he acostado contigo otra vez y ella no lo sabe.


  —No metas en esto a Magdalena. —Lucas, nervioso, empezó a recoger los papeles de forma airada.


  —¡Yo no la meto, lo has hecho tú!


  —No grites, que nos van a oír. Relájate, Lucía.


  —¡No me digas que me relaje! Tú eres el que le tenías que haber dicho a ella que no la querías, que preferías estar con otras personas. Y a mí tendrías que haberme dicho lo que había.


  —Shh. Ya lo hablé con ella, Lucía. Y no prefiero estar con otras, es solo contigo. Pero es complicado.


  —¿Complicado? —Lucía se dio cuenta de que volvía a levantar el tono. Respiró e intentó calmarse. Lo que menos necesitaba era que los de fuera cotillearan sobre ellos y los gritos que se oían en el despacho.


  —Sí, es complicado. Pero te prometo que te lo explicaré si me dejas. Vamos a cenar esta noche, Lucía, hazme ese favor.


  —No voy a cenar contigo. Ya te he dicho que no quiero explicaciones. No sé qué te pasó el otro día, pero está claro que no te importo una mierda cuando me diste los buenos días y no volviste a dirigirme la palabra en todo el viaje. Ese era el momento de explicarte, y no más de un mes después y con tu novia compartiendo mi bañera.


  —No es mi novia, y no lo era entonces tampoco.


  —Bueno, eso lo dices tú, porque ella me ha dicho que estaba en vuestro piso cuando llegaste de París. Así que, no se lo habías dejado del todo claro.


  —Lucía, se lo había dicho varias veces, pero ella siempre encontraba la excusa para que siguiéramos, aunque yo ya no la quería. Quería estar contigo y conocerte mejor, eso es lo importante.


  —Bueno, Lucas, eso es importante para ti, pero no para mí. No voy a seguir escuchándote. Solo te pido que me dejes en paz. No quiero problemas, solo quiero estar tranquila, trabajar y ser feliz. Intenta tú hacer lo mismo.


  Lucía abrió la puerta y salió del despacho sin mirar a sus compañeros, arrastrando la maleta con fuerza. Notó cómo la miraban, pero ninguno dijo nada. Cuando salía de la oficina, escuchó maldecir a Lucas en fondo del despacho.


  Cogió el primer autobús que pasó por la parada. No se fijó bien si era el número, pero quería irse del aeropuerto antes de que Lucas dejara el despacho y la encontrara. Se puso los cascos con música y se agarró a una de las barras para no caerse. No pudo evitar ponerse a llorar después de la bronca que había tenido con Lucas, pero no solo por la bronca: se sentía sucia, mala persona. ¿Con qué cara iba a mirar a Magdalena cuando sabía que ella lo estaba pasando mal por él? La vida era una mierda. Ella, que intentaba ser buena persona y que siempre procuraba interesarse por los demás, había caído en sus brazos de nuevo, con solo un beso suave en los labios. Era una farsante, eso era.


  Un señor trajeado que la vio llorar, le dio un golpecito en el hombro y le cedió su asiento. Ella intentó sonreír ante el gesto de amabilidad del desconocido, pero lo rechazó con la mano. Él insistió y se apartó para que ella pudiera sentarse.


  Volvió a darle las gracias y se quedó mirando por la ventana la cola de coches que intentaban salir del aeropuerto.


  Un rayo cruzó el cielo y una lluvia torrencial comenzó a caer con fuerza. Y Lucía lloró, ahora sí, desconsolada, intentando taparse la cara para que el resto de los pasajeros del autobús no le prestaran atención.


  El desconocido se agachó y le dio un pañuelo de papel con una sonrisa.


  —Nada sucede sin una razón, señorita. Todo se arreglará.


  Ella se lo agradeció de nuevo con una sonrisa y se limpió los mocos y las lágrimas que le corrían ya negras, dejándole la cara llena de churretes y la nariz roja.


  En el teléfono sonaba Lady Gaga con su Million Reasons a todo volumen. Eso era lo que necesitaba ella. Un millón de razones para dejarlo irse, pero solo una para que se quedara. El problema era que no sabía cuál era esa razón.


  



  Capítulo 13


  Después de que Lucía se fuera del despacho, Lucas se sentó a ordenar los papeles que se habían quedado tirados por todo el suelo. Acababa de soltar un grito que esperaba que los compañeros que estaban fuera no hubieran entendido. Lo dijo en español, siempre le sentaba mejor cuando insultaba o voceaba en su idioma materno. Y, aunque Hans le había enseñado algunas palabrotas en alemán, no tenían normalmente el mismo resultado en su estado de ánimo.


  Se sentó un momento y se dio cuenta de que realmente lo que tenía que ordenar eran sus pensamientos. La había cagado, lo sabía, pero por mucho que intentaba arreglarlo, la cosa iba a peor.


  Magdalena se había ido por fin, pero lo que él pensó que sería una ruptura amistosa (los dos eran ya mayores para tonterías), se convirtió en una pequeña lucha que minaba su tranquilidad y le hacía sentir como una mierda. Y con Lucía no lo había hecho mejor. Por ocultarle cosas, ahora no tenía a ninguna de las dos.


  Y luego estaba «EL PROBLEMA». Sí, así, con mayúsculas. Lo que había hecho que la primera se fuera y la segunda pensara que solo era un capullo que intentaba estar con las dos a la vez. ¡Pero si él solo quería solucionar las cosas antes de involucrarse más! No entendía nada.


  Repasó los dos días en París. Vio a Lucía dormida a su lado, serena y tranquila. La recordó sonriendo en el autobús turístico, temblando de frío en la Torre Eiffel, con las mejillas coloradas después de haber bebido algo de más en la cena… Quería volver a esos dos días. Quería estar con ella.


  Intentó pensar en qué fue lo que hizo o lo que dijo que a ella no le gustó. Y recordó que el mensaje de Magda, el día que volvían, lo puso de mal humor. Tenía que regresar a Roma y dejarle las cosas claras, porque si quería que Lucía confiara en él, esa era la única manera.


  Y cuando llegaron a Roma fue peor. Tuvieron la madre de todas las broncas y Magdalena se marchó de casa con un portazo. No le dijo a dónde iba, pero la escuchó entrar de madrugada, borracha y haciendo ruido, a pesar de llevar los tacones en la mano. No llegó a subir al dormitorio, debió de dormir en el sofá y, después de las cosas que le había dicho, no pensó que se marcharía tan rápido. Y a casa de Lucía nada más y nada menos.


  Que injusto era el destino, o a lo mejor era el karma. Ahora tenía a las dos mujeres que habían formado parte de su vida en los últimos meses juntas en una misma casa. ¡Qué ironía!


  Recogió toda la documentación, la ordenó y se la dejó a Rebecca encima de su mesa.


  Cuando volvió a la sala general, los compañeros que habían seguido todo desde sus sofás, dejaron de mirarlo y disimularon mirando sus móviles. Le pareció que incluso alguno se estaba haciendo el dormido.


  Mientras abandonaba el aeropuerto, decidió que tenía que hablar con Magdalena, pero como no tenía ni idea de dónde podía estar, le mandó un mensaje para que se vieran en una cafetería cercana a su casa. Terreno neutral, eso era lo que necesitaba. Cuando aclarara todo con ella, intentaría que Lucía entrara en razón. —¡Y ella lo haría! —se dijo en voz alta para animarse. Una señora que pasaba por su lado, se le quedó mirando con cara de sorpresa y él le sonrió avergonzado.


  Ya en el coche, le sonó un aviso en el móvil. Como estaba conduciendo, miró su reloj digital y vio que era un mensaje de Magda.


  Magda: OK


  Siempre tan expresiva ella, bueno, por lo menos sabía que no había rechazado su cita.


  Aparcó cerca de la cafetería y, al bajarse, la vio sentada en una de las mesas cerca del ventanal. La verdad es que era preciosa. Desde el primer día en la academia de pilotos, cuando la conoció hacía cinco años, le llamó mucho la atención. Era guapa e inteligente, además de resolutiva y valiente. Nunca dijo no a ningún ejercicio práctico que le proponían y además los superaba con nota. El expediente de Magda era de los mejores en la escuela en los últimos años. Cuando acabaron los estudios ya tenían los dos trabajo, aunque ella consiguió la licencia un poco antes, y tenía ofertas mucho más jugosas, presentó su currículo en la empresa donde Lucas había encontrado su puesto para estar juntos, y eso era de agradecer. Se fueron a vivir a aquella casita  cuando llegaron a Roma y, desde entonces, solo se separaban para trabajar. Vacaciones en Austria o Suiza, para esquiar. Visitas regulares a su familia en Madrid o a playas preciosas del Pacífico para bucear. No había nada que Lucas le propusiera y ella dijera que no. Pero entonces, él se dio cuenta de que ella, era algo más parecido a un buen colega que alguien con quien compartir un futuro. Él intentó que lo entendiera, pero no fue fácil. Detrás de la fachada de «tía dura», se escondía una chica llena de problemas. Lucas no lo comprendía: tenía todo lo que siempre había querido en todos los niveles, pero no era feliz. A veces se tomaba gran cantidad de ansiolíticos, o bebía y eso hacía que entrara en unos momentos de depresión de los que le costaba mucho salir. Las primeras veces la intentó ayudar, habló con Rebecca, le dieron la baja y, después de un par de días de descanso y cuidados, volvía a ser la Magdalena fuerte y altiva, la que era una crack en su trabajo y a la que admiraban todos. Y al poco tiempo volvió a lo mismo. Decía que solo era el estrés en el trabajo, que estaba cansada, pero no se dejaba ayudar. Acababa echando de su lado a todo el mundo que le insinuara que tenía un problema, que debía buscar a especialistas y tratarse, que no era ninguna vergüenza.


  Ella se sentaba delante del espejo a peinarse la larga melena rubia y le decía que estaba bien, que ella no necesitaba a ningún «loquero» que la atiborrara de pastillas.


  Se acercó a la mesa e hizo una señal al camarero para que le llevara un café solo. Magdalena removía un gran batido de color rosa con la pajita con gesto ausente. Cuando lo vio, sonrió y dejó el vaso en la mesa.


  —Buenas tardes, Lucas. Me alegro de verte. —Nada había ya de la Magda enfadada del día anterior.


  —Hola Magda, yo también me alegro. Y de ver que estás contenta.


  —¿Contenta? No, simplemente estoy tranquila. La verdad que los chicos que me han acogido en su casa son un encanto. Es como cuando iba a la universidad.


  —Me alegro, sí. Bueno, yo...—Lucas no sabía por dónde empezar. Sabía que, en aquellos días, cualquier cosa que le dijera podía hacerla estallar de nuevo. Debía tener cuidado.


  —Tú ¿que? ¡Ah, sí, has cambiado de opinión! Lo sabía, sabía que no ibas a ser tan mala persona de dejarme tirada en mi situación. Lucas, yo ya soy mayor, y esto tampoco es que lo buscáramos, lo sé, pero lo he pensado mucho y, si estoy embarazada, quiero seguir adelante. Y me alegro de que hayas recapacitado tú también y que quieras que formemos una familia.


  Lucas dejó que el camarero pusiera el café en la mesa y le dio las gracias con una sonrisa breve. Tomó un sorbo y la miró de nuevo. Estaba radiante, no parecía la misma que le lanzó varios platos y vasos en la cocina de su casa el otro día.


  —Magda...—Se inclinó en la mesa e intentó parecer calmado— No he cambiado de opinión. No creo que sea el mejor momento para que tengamos un hijo.


  —¿Qué me estás diciendo? ¿Que aborte? No me lo puedo creer, Lucas. Creía que me querías.


  —Y te quiero, pero no de la forma que tú quieres, ni de la que ese hijo se merece. Nosotros somos más amigos que pareja, ya lo sabes. —Se enderezó en la silla y probó a utilizar un lenguaje claro y serio—. Y a lo mejor podríamos intentar llevar adelante este embarazo, pero los dos sabemos que no es una buena idea.


  —No te entiendo, de verdad, Lucas. No entiendo qué nos ha pasado. —Magdalena dejó de nuevo el batido casi sin probar en la mesa y se tapó la cara con las manos.


  —No ha pasado nada, Magda. Simplemente que a veces el amor se termina y lo nuestro hace tiempo que hace aguas. Y no, no te estoy diciendo que abortes. Esa es una decisión que tienes que tomar tú.


  —Claro, y me convierto en una madre soltera que es lo que ahora mismo mejor me viene. Tienes que responsabilizarte de lo que hay, Lucas Soler. Los dos hemos hecho esto y los dos tenemos que ocuparnos de ello.


  Lucas se removió en la silla incómodo. Magda empezaba a levantar el tono y a amenazarlo con el dedo cuando le hablaba. Y eso no era buena señal.


  —Yo me responsabilizo. Ya te dije que estaría a tu lado cuando me necesitaras. Tanto si decides hacer una cosa como la otra. Pero no voy a pedirte que te cases conmigo ni a vivir una mentira para que nadie hable mal de ti. La gente que piense lo que le dé la gana. —Ahora era él el que había levantado la voz. El camarero los miró desde la barra sorprendido, pero enseguida volvió a sus quehaceres cuando notó que lo había pillado intentando enterarse de la conversación—. Magda, de todos modos, no sabes aún si el embarazo es bueno o no. Tienes que esperar a los resultados de los análisis y que te vea el ginecólogo. Después, si quieres, decidimos.


  —No hay nada que decidir, Lucas. Los dos tests de embarazo que me hice cuando estabas en París ya dieron su veredicto. Y tengo 33 años. Si estoy embarazada pienso tener este hijo. Con tu ayuda o sin ella.


  Él la miró desafiante. No le importaba ser padre, aunque no fuera la mejor opción la de tener un hijo con una persona a la que ya no te unía nada. Pero no le gustaba que lo presionara o que le hiciera pensar que era el malo porque no quería volver con ella.


  —Ya te he dicho varias veces que me voy a hacer cargo. ¡Faltaría más! Pero no voy a volver contigo. Eso también te lo he repetido. Lo siento, Magda, pero he visto varias familias destrozadas por intentar unir algo que ya estaba roto con un bebé. Ni tú me quieres ni yo a ti, así que no voy a formar parte de esto. Lo siento.


  —Pues sí esta es tu última palabra, ya puedes marcharte. En un par de días tendré los resultados y la visita con mi ginecóloga. Y en cuanto me contesten de Air Berlín, me voy a marchar. Si realmente estás interesado en conocer a tu primer hijo, tendrás que viajar a verlo a Alemania. No voy a quedarme aquí sola, aguantando que en la base todo el mundo hable de mi y de que me has dejado preñada y sola. Yo sí que lo siento.


  Esto último lo dijo con la barbilla bien alta, los ojos inyectados de furia, pero curiosamente en un tono bastante bajo para lo que era ella cuando se enfadaba.


  Lucas se terminó el café, dejó un billete bajo el plato y se incorporó.


  —Está bien, si eso es lo que quieres, yo no soy nadie ya para decirte lo que tienes que hacer. —Se arregló la chaqueta e intentó dominar la rabia que lo recorría por dentro. Nada de lo que había planeado había funcionado aquella tarde—. Cuando sepas lo que vas a hacer me mandas un mensaje. Adiós, Magdalena.


  Magda lo vio salir de la cafetería y dirigirse hacia la que hasta el día anterior había sido su casa. Ella pensaba, cuando recibió el mensaje para que se vieran en ese lugar, que él había recapacitado. Seguro que había cambiado de opinión y la había citado allí para decirle que estaba de acuerdo, que se quedaría con ella. Pero no había sido así y ya no sabía qué más podía hacer. Era cierto que llevaban tiempo raros, que ya no era como al principio, pero ella lo achacaba al trabajo y al cansancio. Ella lo quería tanto...


  Llamó al camarero, que dejó lo que estaba haciendo para atenderla enseguida. Cuando llegó a su lado, recogió la taza que Lucas había dejado a medio tomar y la miró amable.


  —¿Quiere comer algo, señora?


  —No. Ponme un gintonic, por favor. Necesito algo que me anime.


  El camarero la miró sorprendido. Solo eran las ocho de un día entre semana, pero el cliente siempre tenía la razón, así que se encogió de hombros y se marchó para servir la comanda.


  Magdalena se quedó mirando por la ventana de nuevo. Tenía que pensar cuál iba a ser su próximo movimiento. Sí Lucas no quería estar con ella, nada más podía hacer. Esperaría a ver los resultados y hablaría con la compañía alemana otra vez. Por el momento, estaba de baja, pero en unos meses podría incorporarse. Aunque no allí, no cerca de él.


  Lucía estaba dormida cuando oyó un golpe fuerte que procedía de la entrada.


  —¡Scheisse!


  Se levantó rápido de la cama y fue a ver quién de sus compañeros hacía tanto ruido a aquellas horas. Cuando llegó al salón, se encontró a Magdalena tirada en el suelo. Con el pelo revuelto recogido en un moño mal hecho. Se tocaba la pierna como si se hubiese dado un buen golpe.


  —¿Magdalena?


  —Sí, claro. Soy yo. No voy a ser un perro. ¿Tenéis perro? —La mirada que le dirigió era algo errática.


  —No, no, no tenemos. Pero eso ya lo sabes. ¿Qué te ha pasado? —Al agacharse a su lado Lucía comprobó que no se había tropezado. Un olor rancio a ginebra la invadió—. Me parece que has acabado con toda la producción de ginebra de la ciudad. Vamos, deja que te ayude a levantarte. Te prepararé un café para ver si te despejas.


  Ella se soltó de su agarre y volvió a quedar hecha un ovillo en el suelo.


  —¡No quiero café! ¡No quiero nada! ¡Solo quiero morirme!


  Lucía la miró sorprendida. No pensaba nunca que la iba a ver en ese estado. Con lo perfecta que parecía siempre...


  —¡Shh! —Le regañó para que no gritara. Si Sabrina o Ale se despertaban y la veían así, la iban a matar por convencerlos de que la dejaran dormir allí—. Vamos, vamos. No digas tonterías. Todo tiene arreglo. —Esa misma tarde alguien le había dicho lo mismo y le pareció una mentira enorme. Ahora era ella la que tenía que consolar a alguien, y encima era a «ese» alguien.


  —Se ha ido, Lu. Y me ha dejado. —Magdalena apoyó la cabeza en el hombro de Lucía y siguió llorando.


  —Bueno, Magda. Eso ya lo sabías, pero a lo mejor cambia de opinión y volvéis ¿no?


  —¡No!


  —¡Shh!, no grites, Magda, que estoy aquí a tu lado.


  —¡Shh! —la imitó—. Vale, perdón. No tiene arreglo. Él no me quiere, me lo ha dicho. Y lo peor es que, aunque sabe lo que va a pasar, no ha cambiado de opinión.


  —¿Lo que va a pasar? ¿Qué va a pasar, Magdalena? —Lucía seguía intentando levantarla del suelo. En aquella postura era difícil mantener una conversación coherente.


  —¡Que voy a tener un hijo suyo! Estoy preñada, embarazada... eso que pasa cuando dos personas se acues...


  —¡Vale, vale, te he entendido perfectamente! —la cortó— ¡Vamos arriba! Te voy a llevar al sofá y allí descansas, seguro que mañana lo ves todo de otra manera.


  Lucía consiguió que se moviera. Dejó a Magdalena recostada en el sofá, le quitó los tacones y, cuando volvió a mirarla, ella estaba ya roncando. Si estaba de verdad embarazada no debería haber estado bebiendo. Pero tampoco sabía si estaba de mucho tiempo o no. La verdad es que estaba muy delgada, y no se le notaba nada. La tapó con una manta y le dejó un barreño al lado por si le daban ganas de vomitar.


  Lucía volvió a su habitación, cuando se acostó, ya no podía dormir.


  La noticia de que Lucas y Magdalena iban a ser padres la dejó fría. Tenía la sensación de que las lágrimas, que ya había derramado aquella misma tarde en el autobús, volvían a agolparse en sus ojos.


  Sí ya tenía claro que estar con Lucas no era una buena opción, ahora que sabía que tenía un vínculo especial con ella, era peor.


  Ahora sí que tenía una razón de peso para no dejarlo estar cerca. Ella no quería inmiscuirse en la posible o no relación que tuvieran los dos, por lo que, la próxima vez que lo viera, se lo dejaría claro. Además, él le tendría que explicar qué era lo que pensaba hacer y por qué no le había dicho que ese era el problema. El «PROBLEMA», así, con mayúsculas.  Ya sabía que nunca estaría con él. Seguro que, tarde o temprano, se daría cuenta de que lo mejor era seguir al lado de ella, cuidar y ver crecer a su hijo juntos. Y ella no iba a ser un impedimento para eso. Ella tenía que estar al margen. Tenía que dejarlo ir.


  


  Capítulo 14


  Un rayo de luz entraba por la ventana abuhardillada de la habitación de Lucía. La noche anterior, aunque había intentado irse a la cama temprano, se torció con la llegada borracha de Magdalena. Solo pudo dormir a ratos y mal, en un sueño ligero lleno de pesadillas que la torturaron toda la noche. El sueño era recurrente. Lucía estaba en medio del mar, sentada en una madera o algo parecido que la ayudaba a flotar. Había una niebla espesa que lo rodeaba todo, que no la dejaba ver más allá de un metro delante de ella. No se escuchaba nada y tenía frío. De pronto, alguien la llamaba en la lejanía, y ella estaba segura de que era Lucas. Gritaba su nombre y le preguntaba dónde estaba. Pero ella, empapada y tiritando, no era capaz de responder. En un momento conseguía verlo e intentaba hacerle señales con las manos, intentaba decir su nombre para que la encontrara, pero era inútil. Y Lucas seguía buscándola a gritos en la espesa niebla.


  La tercera o cuarta vez que se despertó, sudada y con el corazón en la boca, decidió que ya estaba bien. Su madre siempre le decía que una infusión caliente hacía maravillas para ayudar a descansar, así que cogió el móvil y salió de la habitación.


  En el salón, Magdalena dormía profundamente, a pesar de que el sol también entraba a raudales por el balcón. En la cocina encontró a Sabrina, también en pijama, que tomaba café y sonreía al móvil.


  —Buenos días, Sabri, ¿a quién le sonríes? —Se sentó a su lado y se sirvió una taza también. La infusión, mejor para otro momento.


  —Buenos días, Lu. ¿Sonreír? A nadie. —Dejó el móvil en la mesa y comenzó a untar mantequilla en la tostada para disimular.


  —Sí, claaaroooo. Bueno, cuando quieras me lo puedes contar. Lo sabes, ¿no?


  —Claro que sí, lo sé. Y tú también me puedes contar por qué anoche hacíais tanto ruido la bruja y tú. —La miró con las cejas levantadas y le dio un mordisco al pan con intención de dejarla hablar.


  —¡Ayss, Sabri! Es que no hay mucho que contar. Anoche, la «diosa rubia» llegó borracha como una cuba. Me despertó y, cuando llegué a la entrada, me la encontré tirada en el suelo y llorando como una Magdalena. Nunca mejor dicho.


  —¿Borracha? Pensaba yo que a los seres superiores no les pasaban estas cosas. Y ¿qué le pasaba a su «alteza»? —Sabrina siguió comiendo ahora más interesada en lo que le contaba su amiga.


  —Bueno, pues... que está embarazada.


  —¡Embarazada!


  —¡Shh, no grites! que está dormida, pero te puede oír. —Lucía le apretó el brazo para que no fuera tan escandalosa—. Sí, señora.


  —¡Qué fuerte! ¿Y sabe de quién?


  —De quién va a ser. De Lucas, claro.


  —¿De Lucas? ¿Tú Lucas? —Definitivamente la conversación había distraído a Sabrina de su desayuno, pues dejó la tostada y el café en la mesa con tal fuerza que casi lo tira al suelo— ¿El mismo Lucas con el que te besaste hace unas semanas en la puerta de casa y con el que te acostaste hace unos días?


  —Sí, ese. Pero no es «mi Lucas», nunca lo ha sido.


  —Bueno, ya, ya sé que no es de tu propiedad, pero yo pensaba que lo habían dejado... qué hijo de puta...


  —Sí, yo también. A ver, parece que él lleva intentando dejarlo desde hace tiempo, pero que ella no estaba muy por la labor.


  —Ya, ya veo, ya. Y, mientras tanto, pues echó un polvo para ir probando... ¿no? —Ahora sí que estaba en frente de la verdadera Sabrina. Irónica y dura.


  —No, no es eso. Bueno, ¡no lo sé!


  —Ahora la que grita eres tú.


  —Es que no tengo ni idea. No he hablado con él. Ayer nos vimos en el aeropuerto cuando volví de Amsterdam. Pero no hablamos nada. Solo volvimos a hacerlo.


  —¿A hacerlo? —La sujetó por los hombros y la miró de frente—. En serio, Lucía, dime que no has vuelto a acostarte con ese cabrón.


  Lucía no contestó. Se sujetó la cara con las manos y comenzó a llorar de nuevo como la tarde anterior. Sabrina, alarmada, la abrazó y le dio unas palmaditas en la espalda para que se calmara.


  —Vale... shh... vale, no llores más, peque. Creo que te puedo entender. Él es una mala persona que os está utilizando a las dos. Si no tiene claro qué es lo que quiere debería estarse quieto.


  —Es que... Sabri... es que yo no lo puedo evitar. Estaba muy enfadada, porque cuando volvimos de París ni siquiera me miró a la cara. E intenté que me dejara en paz, pero es que me toca y mi cerebro se reblandece como si fuera de gelatina. No soy capaz de decirle que no.


  —Bueno, bueno. Ya está. No pasa nada. Tú no has hecho nada malo. Ella no lo sabe, supongo. —Sabrina señaló hacia el salón, donde Magdalena seguía dormida.


  —No, no. Y no voy a ser yo la que le diga nada. Yo estoy soltera y ni siquiera había intercambiado dos palabras con ella. Además, pensaba que ya no estaban juntos.


  —Claro, yo tampoco se lo diría. A ella no le va a servir de nada saberlo.


  —¿Saber qué? —Alejandro entró en la cocina con cara de sueño mientras se rascaba la barriga.


  —Que nuestra niña se estaba tirando al novio de la bruja —Sabrina se levantó y dejó los platos en el fregadero. Alejandro aprovechó y le quitó la silla.


  —¡Ah! eso. Bueno, mejor que no lo sepa. Ya alguien ha estado murmurando por ahí que ayer tuvisteis una bronca, ¿no, Lu?


  Lucía empezó a llorar de nuevo.


  —Pero mira que eres bruto. ¿Quién ha estado murmurando? Y baja la voz. La rubia está durmiendo la mona con la que llegó ayer, pero puede oírnos desde el salón.


  —No sé. Algo me dijo Alessio ayer, que le contó Sergei. Por lo visto, cuando llegasteis de Ámsterdam os vieron pelear en el despacho. Bueno, os escucharon. Y le dijo que cuando te fuiste, Lucas se puso a dar golpes en la mesa y a maldecir.


  —Vernos no nos pudieron ver. Teníamos la puerta cerrada. Escucharnos sí, porque yo salí cerrando con un portazo. Y yo también lo escuché maldecir. Espero que lo anterior no lo escucharan...


  —¿Lo anterior?


  —Sí, lo anterior. Antes de la bronca le echó un polvo.


  —¡Sabri! Si lo dices de ese modo suena sucio.


  —Bueno, espero que lo fuera. Lucas tiene pinta de saber hacerlo muy muy sucio...


  Alejandro hizo un gesto grosero que solo a Sabrina le hizo gracia. Lucía lloró de nuevo.


  —Ay, Lulu, ¡no llores! Era broma.


  —¿Sabéis qué nos hace falta? —Los dos la miraron extrañados.


  —¿Un polvo? —Ale volvió a reír y Lucía intentó hacerlo también. Aunque le quedó algo más parecido a una mueca grotesca.


  —¡Nooo! Bueno, yo no. Pero ese es otro tema. —Hizo un gesto como para quitar importancia a su comentario—. Necesitamos vacaciones. Vámonos.


  —¿Irnos, a dónde? —preguntó Lucía extrañada.


  —No sé. Vámonos a algún lado. Ya no trabajamos hasta dentro de tres días. Bueno, yo tengo guardia el jueves, pero puedo llamar y decir que estoy enferma. Mucha gente lo hace. Vámonos a Praga.


  —¿Praga? ¿Tú estás loca? —Ale la miró como si le hubieran salido seis cabezas.


  —Sí, Praga. O dónde queráis. Vámonos unos días. Lucía necesita desconectar y dejar de ver a la rubia en casa. Y a ti y a mí nos vendrá de lujo descansar también.


  —Bueno...yo estoy bien. Pero reconozco que un viaje con vosotras puede ser divertido.


  —Pero yo no puedo irme, Sabri. Magdalena está en casa. ¿Y si necesita algo?


  —Pues que llame a Lucas. O que haga lo que le dé la gana. Ya es mayorcita. Ale, busca billetes. Voy a llamar a un amigo que ha estado en Praga hace unas semanas en un hostal muy mono. A ver si encontramos habitación. Y, tú —señaló a Lucía con voz de mando—, levanta tu culo de esa silla y prepara una maleta, que en cuanto tengamos billetes nos vamos.


  Lucía sonrió y asintió obediente. Pensándolo bien, le vendría de lujo desaparecer un par de días.


  Cuando se lo contaron a Magdalena, esta les ofreció unos blue tickets, que suponían un buen descuento en los pasajes para Praga. Alejandro consiguió un vuelo para ese mediodía y Sabrina hablo con el hostal que le habían recomendado. No era muy bueno, pero no podían pedir más por siete euros y medio la noche.


  Llegaron a la ciudad por la tarde, con hambre y ganas de pasear. Así que comieron unos sándwiches algo mustios de un puesto callejero y fueron al hotel a dejar las maletas. Les dieron una habitación con cinco camas, pero de uso exclusivo para ellos. Eso sí, el baño era común y estaba al final del pasillo. Alejandro las avisó de que, si querían ducharse, mejor por la mañana. En el techo de las duchas había una humedad de forma dudosa que era mejor tenerla controlada con la luz del día. Todo estaba limpio, pero tenía pinta de dejado y poco cuidado. Eso no los amilanó, se refrescaron un poco y se marcharon a la calle a ejercer de turistas con ilusión.


  La plaza de la Ciudad Vieja era espectacular. Tenía unas dimensiones enormes, rodeada de edificios típicos con la Catedral al fondo. Había un mercadillo de artesanía que recorrieron con gusto, más para ver los productos que para comprar nada. En un puesto concreto, compraron vasos de vino caliente con especias. Era mediados de diciembre y ya había llegado el invierno. El ambiente era húmedo y la bebida caliente les sentó de maravilla. Demasiado bien, pensó Lucía al día siguiente, que se dijo que no volvería a beberlo nunca más en su vida. Vieron el reloj Astronómico dar la hora punta, con su carillón y figuras animadas que se movían cuando daban las campanadas. Se rieron mucho y se apretaban en abrazos para entrar en calor.


  —Tener amigos así es una maravilla— les dijo Sabrina en uno de aquellos momentos de exaltación de la amistad.


  «Estos son los abrazos que necesitaba, los que la reinician a una» pensó Lucía con los ojos vidriosos conteniendo las ganas de llorar.


  Después del paseo, se fueron al hotel a paso rápido, antes de que los efectos del vino se pasaran y volviera el frío.


  Al día siguiente, contrataron un free tour con un chico español muy simpático que les enseñó la ciudad al detalle. Les habló de Carlos IV, cuya figura y nombre aparecía en casi todos los monumentos que les enseñaba. Acabaron bromeando y cada vez que él iba a pronunciar el nombre, ellos se adelantaban y lo repetían como papagayos.


  Por la tarde, subieron al castillo que dominaba una montaña y que formaba un complejo arquitectónico increíble. Dentro había casitas de colores, llenas de tiendas de artesanía, y la Catedral de la Ciudad. Hacía tanto frío de nuevo, que no paraban de caminar; hasta hubo un momento en el que empezó a llover y tuvieron que resguardarse dentro de la iglesia hasta que paró. Estaban tan ateridos, que Alejandro incluso propuso pedir en algún lugar algo de vino caliente para poder sentir los dedos de las manos. Lucía prefirió pedir un chocolate, con la experiencia del día anterior tuvo de sobra.


  Por recomendación del guía, cenaron en un restaurante típico.


  —Tenéis que intentar hablar checo. Aunque sea, intentadlo. Los camareros suelen tratar mejor a la gente que lo hace, aunque lo hagan mal.


  Y el consejo resultó. Comieron y bebieron hasta hartarse y fueron muy amables con ellos.


  Para terminar la noche, les habían hablado de una especie de sala de conciertos y, como no querían seguir paseando, decidieron ir a ver quién actuaba.


  Cuando bajaron las escaleras de aquel antro, Sabrina se arrepintió de haberles hecho caso.


  —En serio, creo que ya con la mancha de humedad del baño del hotel tengo suficientes experiencias extrañas para varios meses.


  —Venga, Sabri, me ha dicho una amiga que suele haber bandas estupendas. Nos tomamos una cerveza y nos vamos ¿Vale?


  Ella no lo tenía muy claro, pero se dejó guiar por una vez. Después de sortear varias salas, llegaron a una con un escenario y unas pequeñas gradas. Se sentaron y empezaron a escuchar al grupo que tocaba. Menos mal que cantaban en inglés, aunque no podían decir si la música era rollo underground o reggae, pero sonaba bien.


  Lucía y Ale disfrutaban del espectáculo, mientras Sabrina bebía a sorbos cortos de su jarra de cerveza.


  —Hello. How are you? —un chico monísimo sonreía a Sabrina, que no le prestaba atención—. Vaya, debe de ser checa, porque no me hace caso.


  —No te hace caso porque eres un pesado, colega —contestó su acompañante que estaba a su lado.


  —Soy española. Te he entendido a la primera, «colega».


  El chico le sonrió y se giró para verla más de cerca. Era muy guapo, rubio, con los ojos azules pequeñitos que casi le desaparecían al sonreír.


  —Hola. Me llamo Cristian. ¿Y tú eres...?


  —Sabrina. Como la bruja.


  Cristian se rio. Le hizo gracia el golpe de sarcasmo.


  —¿Vacaciones?


  —Algo así, hemos venido los tres a pasar un par de días.


  —¡Ohh! Dime que hoy es el primero, por favor —contestó mientras ponía las manos como si rezara.


  —Pues, siento desilusionarte, pero nos vamos mañana a medio día.


  —Vale, me da tiempo —contestó él.


  —¿Tiempo? ¿Para qué?


  —Para invitarte a desayunar, claro. Conozco un puesto en la plaza principal que hacen unos churros de patata increíbles. No te puedes negar.


  —Vale, ok. Pero tienes que saber que voy con ellos. Iremos juntos. —Ahora era Sabrina la que se reía.


  —No importa. Tus amigos son los míos. Creo que hay una canción que dice algo así.  Vas a quedar tan maravillada con los churros, que querrás comerlos toda la vida. Lo mismo que me ha pasado a mí al verte.


  Lejos de asustarse, Sabrina le siguió el juego al desconocido. Le presentó a sus amigos y al final mereció la pena el disgusto de haber bajado aquellas escaleras.


  Al día siguiente, desayunaron juntos en la plaza y quedaron en que se verían en un futuro en Barcelona, donde Cristian vivía. Le tenía que devolver la invitación a desayunar, le dijo, y ella le guiñó un ojo cuando ya se marchaban al aeropuerto.


  Llegaron agotados a casa después de un vuelo movidito y abarrotado. Al día siguiente tenían que madrugar. Sabrina y Ale tenían vuelo y Lucía guardia, por lo que podían llamarla desde la cinco de la mañana en adelante. Decidió poner el despertador y desayunar con sus compañeros, y así evitaría la tentación de volver a la cama. Iba a aprovechar para poner lavadoras y limpiar a fondo su cuarto. Si no la llamaban a las doce, comería algo y se acostaría para una siesta de un par de horas. Al día siguiente madrugaba y no era cuestión de dormir como una marmota, luego, por la noche, se quedaba en la cama con los ojos abiertos siempre.


  Magdalena también se despidió de ella a las diez de la mañana. Tenía que ir al médico y hacer unas gestiones y luego había quedado con unas amigas para comer. Así que iba a estar sola la mayor parte del día.


  Mientras la lavadora hacía su trabajo, se puso un pañuelo en la cabeza para recoger el pelo, y con un chándal algo perjudicado, comenzó a limpiar en profundidad.


  Aunque tenía la música alta, escuchó cómo llamaban al timbre con insistencia. Dejó la escoba y el trapo, que estaba utilizando para limpiar el polvo, encima de la mesa y, al son de Zaz y Pablo Alborán, se dirigió a la puerta. No había nada mejor para limpiar que música francesa.


  —Hola, Lucía. Se oye la música desde la calle. —Lucas estaba en el umbral de su puerta y la miraba intentando no reírse.


  —¡Lucas! ¿Qué haces aquí? Magdalena no está.


  —No vengo a buscar a Magdalena. Y ya sé que no está. Lo he averiguado antes de venir. Y por eso precisamente estoy aquí.


  —Bueno, yo... estoy de guardia, en cualquier momento me pueden llamar.


  —Tranquila. Eso también lo he arreglado. No te va a llamar nadie. Y tus amigos no vendrán hasta las siete o las ocho. Tienen vuelos dobles.


  —¿Qué eres?, ¿un psicópata?


  —No. Pero necesito hablar contigo. A solas. Sin que nadie nos interrumpa. Y has estado dos días ignorando mis llamadas y mis mensajes. Así que, no he tenido más remedio que venir a verte aquí.


  —Si te he ignorado, será por algo, ¿no crees? —Lucía intentó parecer serena, a pesar de que sentía que el corazón se le iba a salir por la boca.


  —Pues por eso mismo. Necesito que me escuches. Y esta vez es en serio. Luego, si quieres, me marcharé y te dejaré en paz.


  Estaba indecisa. Quería saber qué era eso que quería decirle. Pero también sabía que, si se lo permitía, tenía que concentrarse por completo para no volver a caer en sus redes. Eso fue lo que la hizo decidirse, le iba a demostrar que era capaz de comportarse y no caer a sus pies en cuanto él chasqueara los dedos. Así que lo dejó entrar.


  —Está bien, pasa. Voy a cambiarme, enseguida estoy contigo.


  


  Capítulo 15


  Cuando salió de su cuarto, Lucía se encontró a Lucas apoyado en la ventana del salón. Tenía una postura un poco rígida, como si estuviera nervioso. Se detuvo unos segundos a observarlo e intentó calmar a su corazón, que parecía que se le iba a salir por la boca. Por un momento se imaginó una escena en la que lo vomitaba y se quedaba mirándolo latir en el suelo. —Tengo que dejar de ver películas gore, o de verdad me dará un infarto—. Mientras lo observaba, Lucas suspiró. Destensó los hombros y dijo algo en voz baja que ella no pudo escuchar.


  —¿En qué piensas? —La pregunta hizo que se diera la vuelta y volviera a la posición envarada del principio. Este no era el Lucas al que ella estaba acostumbrada. El ceño algo fruncido y los labios en una fina línea que le decían que estaba a la defensiva. En el fondo eso era bueno, se dijo, así volvía a ser el «piloto capullo» de los primeros días.


  —¿Ella duerme aquí? —Al principio no entendió a quién se refería.


  —¿Te refieres a Magda? Sí, es sofá cama, bastante cómodo. O eso dicen los chicos que lo han usado. ¿Quieres tomar algo? Vino, coca cola, una infusión, agua quizá...  —Lo dejó pensativo en el salón y se marchó a la cocina. Él la siguió.


  —Agua está bien, fría si tienes. —Se sentó en una silla de la cocina y volvió a suspirar. —¿Qué chicos?


  —Fabri y Alessio. Han dormido ahí alguna vez en la que la fiesta se nos ha ido de las manos. Bueno... a ellos, claro.


  —Claro. —Asintió y cogió el vaso de agua con hielo que Lucía le ofrecía.


  El ambiente era raro. Lucía notaba la electricidad que desprendía la mano de Lucas, que tamborileaba muy cerca de la suya. No se llegaban a rozar, pero lo sentía. Lucía empezó a sentir cómo una gota de sudor le bajaba por la espalda, a pesar de que hacía rato que había dejado de limpiar.


  —Tú dirás. —Lucía se enderezó en la otra silla e intentó alejarse un poco para ver si la sensación de calor desaparecía.


  —Lucía, yo no quería esto.


  —Eso ya me lo dijiste el otro día.


  —Ya, pero tú no me crees y no sé que hacer para solucionarlo.


  —Es que no tienes que hacer nada, Lucas. Tú tienes «problemas» —remarcó la palabra a propósito—más importantes que darme a mí explicaciones. Es tan sencillo como eso.


  —Sé que no las quieres, pero yo quiero hacerlo. Sé también que tenía que haberlo hecho hace tiempo. Probablemente el día que paseamos por Roma, pero no sabía cómo decirlo sin que pensaras que era un loco, que solo quería acostarme contigo. —Respiró de nuevo y la miró para ver si esta vez ella lo había entendido.


  —Ya. ¿Y en París? Te pedí que fueras sincero, porque no comprendía nada de lo que estaba pasando. Y te dije que si había cosas que no podías contarme, que lo entendía. Pero lo que no comprendí fue tu cambio de actitud.


  —Lo sé. Soy un capullo. Debería haberte explicado lo que pasaba, pero yo tampoco sabía lo que era. —Lucía lo miró con una ceja levantada. No, no estaba funcionando—. Espera, deja que te cuente.


  »Hacía meses que mi relación con Magdalena no iba bien. La conozco desde hace cinco años, y la quiero, pero es un amor diferente a los primeros meses. Cuando empezamos en la academia, apareció por allí, con sus andares, tan guapa y lista que nos dejó a la mitad de los compañeros alucinando. Era de las mejores. Bueno, no: la mejor con diferencia. No había nada que no intentara, aunque le costara la misma vida. Y me enamoré de ella. Como un idiota, aunque no me di cuenta en ese momento. Era mi pareja ideal, trabajábamos en lo mismo, le gustaban todos los planes que yo le proponía, por muy arriesgados o locos que fueran.


  »Y, de repente, todo cambió. Seguía queriéndola, pero ella empezó a hablar de cambiar nuestra vida, irnos a Alemania a vivir, dejar de trabajar para tener hijos... Y me asusté. Incluso pensé que podíamos intentarlo: para mí ella era casi igual que cualquier amigo, un colega con el que hacer cosas. Al final me di cuenta de que no era alguien con quien tener una vida en común, que la amistad no era suficiente como para formar una familia con ella.


  —Y entonces, te cansaste, ¿no? —la pregunta sonó todo lo borde que Lucía quiso que sonara. O incluso un poco más.


  —No. No me cansé. Me di cuenta de que el futuro que ella quería no tenía nada que ver conmigo. Y me puedes llamar inmaduro, pero creo que hice lo que debía.


  —Pues parece que no funcionó, Lucas. Ella no lo ve así.


  Lucas se levantó de la mesa. Empezó a caminar por la cocina mientras Lucía lo dejaba pensar. Él quería explicarse, porque sabía que no tendría muchas más oportunidades.


  —Lucía, Magdalena no está bien. No sé si es un problema grave o no, yo de eso no entiendo, pero ella tiene algunos episodios en los que ese mundo perfecto se derrumba. Y eso no es malo, ella es así, supongo. El problema está en que no quiere ver a nadie que sepa ayudarla a manejar esos momentos. Por eso no he podido dejarla antes. Aprovechaba cualquier pequeño intento por mi parte para dejarlo, para montar un numerito que al final se le iba de las manos. Durante los últimos meses, las discusiones eran continuas y, cuando yo intentaba hablar con ella, se emborrachaba o se tomaba unas cuantas pastillas para darme un susto.


  —¿Pero me estás diciendo que ha intentado suicidarse? —Lucía lo siguió por el pasillo hasta el salón. Y se sentó en sofá mientras él se mantenía de pie, ahora ya más relajado.


  —No creo que tanto, ya te he dicho que yo no sé de eso. Más bien, pienso que intentaba llamar la atención. En este caso la mía. Por eso no quería contártelo. Preferí intentar arreglarlo yo solo, decirle que ahora sí se había acabado y, como has visto, no se lo ha tomado muy bien. Incluso la amenacé con contarle todo a Mario, el jefe de la base, para que la vigilara. El problema es que eso puede significar el final de su carrera. Por eso accedió a que me fuera. Y yo iba a contártelo en París, pero me mandó unos mensajes para decirme que tenía que hablar conmigo sobre algo que nos concernía a los dos. Y me acobardé. No sabía por dónde iba a salir, así que preferí no hacerte caso y volver a Roma para terminar con ella de una vez. Cuando lo arreglara, te lo contaría y todo volvería a la normalidad.


  —Y entonces, ¿te lo contó? Lo del embarazo, me refiero.


  Lucas levantó la vista de sus manos, donde la tenía fija mientras le contaba la última parte y la miró.


  —¿Lo sabes?


  —Lo sé. Sigue.


  —A ver, en principio yo pensaba llegar, hablar con ella y terminar. Pero entonces me dijo lo del posible embarazo y ya no supe cómo reaccionar. La acusé de querer que me quedara con ella por obligación, de ser una mentirosa y varias cosas más feas que prefiero no contarte.


  »Tuvimos una bronca muy grande, pero al final conseguí que entrara en razón. Le dije que, si realmente quería a ese bebé, ella era libre de tenerlo. O de no hacerlo, lo que quisiera. Y que, aunque ya no fuéramos pareja, siempre estaría a su lado.


  —Es muy bonito por tu parte que le dijeras eso, Lucas.


  Lucía se levantó y le acarició la mejilla. En el fondo era una buena persona. Aunque bastante torpe para explicarse, pero ese era otro tema. Él la sujetó de las manos y se acercó a su boca.


  —Lucía, yo quiero estar contigo. Sé que no lo he hecho bien hasta ahora, pero necesito otra oportunidad, por favor.


  —Es que yo... no sé. —Levantó la cabeza para mirarlo a los ojos, aunque su cerebro le decía que no lo hiciera, porque sería su perdición—. Lucas, no sé si va a ser tan fácil. Magda va a tener un hijo tuyo y yo no sé si estoy preparada para estar con alguien con esa responsabilidad sobre sus hombros.


  —Pero es que, aunque sea padre, también puedo ser amigo, amor o hijo. Ser padre no va a cambiar mi relación con el resto del mundo.


  —Ya, pero... —ella intentaba pensar, decidir qué era lo que quería.


  —Lucía, por favor. Déjame demostrártelo.


  Se miraron de nuevo despacio, como si intentaran descubrir si lo que se estaban diciendo en ese momento era verdad o no. Lucas la sujetó contra él, despacio, para permitirle que cambiara de opinión si era lo que ella quería.


  Pero no se movió. Así que invadió su boca como si llevara meses sin hacerlo. Y ella respondió como él esperaba, lo dejó que profundizara en el beso y subió los brazos hasta su nuca para acariciarle el pelo.


  —Vamos a la cama, Lucía. Tengo mucho que demostrarte y no sé si seré capaz de hacerlo con palabras.


  Lucía sonrió y lo sujetó por una mano para llevarlo a su habitación. Cuando cerró la puerta, la acercó hasta él y le acarició ahora la cara.


  —Eres preciosa. Alguien a quién cuidar, amar y venerar. Pero yo también necesito que me cuiden. Y eres tú quién quiero que lo haga, Lucía. Solo tú.


  La intensidad del momento desbordaba a Lucía. Por un lado, era inmensamente feliz. Por fin tenía una explicación (aunque no completa) de lo que había pasado. Por otro, estaba asustada. Que Magdalena fuera en ese momento su compañera de piso no ayudaba. Pero también la asustaba lo que Lucas le decía. Que sintiera lo que sentía, pero que además se lo dijera, no ayudaba a que estuviera más segura. Al revés, la hacía sentir pequeña e indefensa, y eso no le gustaba.


  —Lucas, tengo miedo.


  Él la abrazó de nuevo, y se sentó en el colchón todavía sujetándole las manos. Entonces, le rodeó la cintura con las manos y apoyó la cabeza en su vientre.


  —Yo también —separó un poco la cara para mirar hacia arriba y que lo viera sonreír—, pero se nos pasará, ¿no crees?


  Lucía se agachó un poco y pegó sus labios a los de él. Lo que empezó como un beso suave, con él recorriendo su boca, mientras ella se sentaba a su lado, se convirtió de repente en un baile de lenguas que hizo que Lucía emitiera un gemido profundo.


  La recostó sobre su espalda y le subió la camiseta enorme que se había puesto cuando llegó. Se encontró entonces con un sujetador de encaje negro, que hizo que la mirara a los ojos con cara de pillo.


  —Eh, ¿siempre que limpias la casa lo haces con esta ropa interior tan bonita?


  Lucía se sonrojó y se puso el dedo en la boca, para morderse la uña con fruición.


  —Sí —dijo decidida—. Bueno, no. Pero como entré a cambiarme fue el primero que cogí. El tema es que cuando llegaste no llevaba.


  —¡Ah! Pues ya pensaba que había tenido suerte, pero se ve que ha sido al contrario —se rio. Como se dio cuenta de que ella estaba más roja aún, bajó la boca y, sacando un pecho de la copa de aquella maravilla de encaje, empezó a morderle el pezón para distraerla.


  La idea le funcionó, porque Lucía se agarró a las sábanas y se arqueó a su lado para demostrarle que le gustaba. Con suavidad entonces, le bajó la otra copa y comenzó a acariciar el otro pecho con las manos, a la vez que continuaba con la invasión del primero.


  —Lucas, por favor…


  —Tranquila, Lucía. Te voy a demostrar con hechos lo que no soy capaz de hacer de otro modo.


  Descendió con la mano hasta llegar al botón del pantalón corto que llevaba y lo desabrochó despacio, introduciendo un poco la mano por la cinturilla de las braguitas. Cuando llegó al punto exacto entre sus piernas, ahogó un grito y él volvió a cubrirle la boca con la suya para amortiguarlo. Le mordió la mandíbula y ella notó lo áspero de la barba de dos días.


  Entonces, Lucía se dio cuenta de que estaba utilizando todos los sentidos para volverla loca. La miraba con ternura, para descubrir en qué lugares debía tocarla. Recorrió su cuello con la nariz, absorbiendo el aroma de colonia y sudor que desprendía por su avance lento. La tocaba con delicadeza, a ratos con fuerza, y escuchaba los jadeos que Lucía intentaba reprimir.


  Lucas se incorporó y se quitó la camiseta. Lucía lo miraba desde la cama y aprovechó para desabrocharse el sujetador y terminar de quitarse los pantalones. Él hizo lo propio con los suyos y sacó un par de preservativos que dejó en el colchón.


  Se colocó sobre ella aguantando el peso con los brazos para no aplastarla. La electricidad que siempre sentía cuando la rozaba se amplificó con el roce de las pelvis y entonces fue Lucas el que gruñó bajito.


  —No sé si voy a aguantar mucho tiempo más, Lucía. —Ella lo envolvió con las piernas mientras le susurraba al oído.


  —Ni yo tampoco.


  Lucas se deshizo de su calzoncillo y ayudó a Lucía con las braguitas, que también eran de encaje negro.


  —Esta ropa me va a volver loco. Toda tú me vuelves así. Desde el primer día.


  Y con un movimiento se introdujo dentro de ella. Por un momento, se quedó quieto, intentando respirar y concentrarse para no terminar antes de tiempo. Ella le acarició la cara con los dedos, como si quisiera memorizar todos y cada uno de los rasgos y de la expresión que tenía en ese momento. Él comenzó a moverse despacio, con un movimiento suave pero certero, que arrancaba gemidos a Lucía al principio suaves, para subir de intensidad a medida que él insistía.


  No duraron mucho más, y cuando estallaron, lo hicieron a la vez, Lucía mordiendo el hombro de Lucas, que articuló su nombre, aunque casi no pudo pronunciarlo. Se quedaron en esa postura un poco más, hasta que él rodó sobre su cuerpo y la acercó a su pecho, donde el corazón aún le latía con fuerza.


  Cuando Lucía despertó, él ya no estaba. Se incorporó un poco en la cama para escuchar por si había ruido, pero la casa estaba en completo silencio. Se sentó en la cama y revisó su móvil, pero no había ningún mensaje de él.


  En la mesita sí encontró una nota:


  Lucía, me han llamado del trabajo y he tenido que irme. Estabas tan bonita dormida, que he preferido no despertarte. Sí te apetece podemos cenar esta noche o mañana. Llámame. Lucas.


  Bueno, al menos había dejado una nota. Se quedó recostada y acarició el lado dónde él había estado echado. Repasó todo lo que había pasado y, por primera vez, no se arrepentía. No tenía ninguna sensación de culpa por nada. Es más, por primera vez desde que lo conocía, se sentía feliz. El reloj marcaba las cinco, y el sonido de el estómago de Lucía le recordó que no había comido nada desde el desayuno.


  Abrió la ventana para que se aireara la habitación y fue a la cocina para merendar algo. En un rato volverían los chicos y ya decidiría qué hacer. Puede que avisara a Lucas para salir a tomar algo, pero dependía de si él podía o no. Así que le mandó un mensaje y, cuando le contestara, pensaría qué hacer. De todos modos, quería hablar con Sabri antes de volverlo a ver. Siempre el consejo de una amiga venía bien.


  


  Capítulo 16


  Al final, esa noche no se vieron de nuevo. Los chicos llegaron sobre las ocho con cara de no tener ganas de salir a ningún sitio. Lucía había preparado una sopa de verduras y se sentaron los tres a cenar y contarse las novedades del día. Sabrina había tenido dos vuelos largos pero tranquilos. En cambio, Ale no paraba de quejarse. Le había tocado Londres y después Ibiza. Y ya sabían lo que significaba la mezcla de ingleses y alcohol: borrachos y pasajeros que no paraban de molestar.


  El regreso de Ibiza fue más tranquilo. Los italianos que venían de sus vacaciones estaban tan cansados, por la fiesta o la playa, que fueron la mayor parte del tiempo dormidos y sin incordiar.


  Lucas le mandó un mensaje a Lucía para verse y tomar una copa, pero ella, después de haber cenado y viendo lo necesitados de amor que estaban sus compañeros de piso, declinó la invitación. Todo era tan intenso a su lado, que prefirió quedarse en casa y descansar. A él no pareció hacerle mucha gracia, pero le mandó un beso de buenas noches y le dijo que soñaría con ella.


  Mientras terminaban con la cena Lucía recibió un correo en el móvil:


  De: Central office


  To: Mrs. Del Cerro


  Estimada Srta. del Cerro:


  La convocamos a que se presente en nuestras oficinas centrales, el próximo día 22 de enero, a las 11:30 a. m., para tener una reunión con usted.


  Un saludo y muchas gracias.


  M. D.


  Central Manager


  Lucía leyó varias veces el mensaje y le pasó el móvil a Sabrina, que estaba a su lado.


  —Bueno, aquí no dice nada. No te preocupes, seguro que es una tontería.


  —No sé yo —contestó Ale quitándole el móvil y moviendo el dedo por la pantalla.


  —Ay, madre, ¡que me van a echar! —Lucía puso cara triste. Parecía como si fuese a llorar.


  —¡Qué te van a echar, nena! ¿Tú has hecho algo malo? —La miró seria— No. Pues eso. Seguro que no es para nada.


  —Si no fuera para nada, no la harían ir a Dublín. Y están echando a mucha gente. —Ale seguía insistiendo en su opinión.


  —Pero eso da igual, Sabri. Han echado a varias personas ya. Y todas han sido por tonterías. Yo solo llamé para decir que estaba mala hace un mes, cuando tuve tanta fiebre por la infección de oídos. Y solo me quedé en casa un día. Pero he visto a gente que, por menos, ya no trabaja.


  —Pues eso no es justo. Yo he faltado varias veces y mírame, aquí sigo. Y tampoco es que este trabajo sea tan maravilloso. Pagan mal y abusan de las horas, cualquiera diría que nos estamos haciendo de oro a su costa.


  —Lu, si quieres yo voy contigo, estoy hasta las narices de este trabajo. Si te echan, que me echen a mí también. —La abrazó para demostrarle su apoyo.


  Lucía dejó de temblar, levantó la cabeza y lo miró con ternura. Así era él, podía parecer que pasaba de todo, pero siempre estaba del lado del que parecía más débil.


  —Pero ¿cómo vas a dejar el curro, pedazo de idiota? —Sabrina lo miró con los ojos como platos— Esto no la ayuda. Y a ti tampoco. ¿Qué vas a hacer?


  —Pues me vuelvo a mi casa, a Sevilla. Si quiero puedo volver a mi antiguo trabajo. O por lo menos buscar otro. Y allí no gasto tanto, está mi familia.


  —¡Estáis sacando las cosas de quicio! Yo paso de vosotros. —Sabrina se dejó caer en la silla y suspiró con fuerza.


  —Bueno, que sea lo que Dios quiera. Total, tampoco puedo decir que no. Si me echan, pues peor para ellos. —Lucía intentaba animarse para no pensar en la peor opción.


  —En serio, Lu. Este trabajo no me gusta. Yo voy contigo y los mando a freír espárragos. Echaré de menos Roma, pero no pienso quedarme aquí sí tú ya no estás.


  —En fin, que se os ha ido la olla. Me voy a la ducha y a dormir. Cuando os comportéis como adultos, me avisáis. —Sabrina le dio un beso a Lucía en la mejilla y se fue a su dormitorio. Ella no pensaba que aquello fuera tan preocupante. Es más, si a ella le pasara, hablaría con quien fuera para denunciar a la empresa. Algún derecho tendrían como trabajadores, ¡faltaría más!


  Mientras, Ale y Lucía siguieron con las cábalas. Intentaban adivinar cuál podría ser la razón de que tuviera que ir a ver a los jefes. Sabían de mucha gente para la que esta reunión había significado el despido, pero también podía ser una simple llamada de atención. A esto los irlandeses le echaban mucho teatro.


  Lucía le mandó un mensaje a Lucas para contárselo. Pensó que a lo mejor él podía hacer alguna averiguación antes y así no estaría tan nerviosa.


  Se escucharon unas llaves y, cuando levantaron la cabeza, Magdalena apareció en la puerta de la cocina. Estaba como siempre, deslumbrante. Lucía pensó que a lo mejor era el embarazo, pero la veía distinta.


  Se la veía de buen humor, como si le hubieran dado muy buenas noticias.


  —A ver, chicos. Tengo cosas que contaros.


  —Desembucha, rubita. A ver si así nos distraes. —Ale se levantó y sacó tres cervezas frías de la nevera. Lucía miró a la piloto, pesaba que la rechazaría, pero ni siquiera esperó al vaso, le dio un buen trago y siguió con sus buenas nuevas.


  —¿De qué os tenéis que distraer? —Hizo un movimiento rápido con la mano y continuó— Bueno, luego me lo contáis. Pues he recibido la confirmación de Air Berlín. Me puedo incorporar cuando quiera. Bueno, cuando tenga el bebé, ahora no.


  —¡Estás preñada! —Lucía le dio un golpe en el brazo a su amigo. No había tenido tiempo de contárselo, pero esperaba que se lo tomara de otro modo—. Oye, me alegro mucho, en serio ¿Lo vas a tener? —Otro golpe.


  —Sí, claro. Lo voy a tener. Esa es la otra noticia. He estado en el ginecólogo y parece que todo está bien. No obstante, me ha mandado un par de pruebas y me ha dicho que haga vida normal. Pero creo que voy a seguir de baja un par de meses más. No me apetece volar.


  —Pues sí, es buena idea. Me alegro yo también.


  Lucía no sabía si su alegría sonó muy sincera, pero ahora ese era uno de los menores problemas. Si todo seguía adelante, aunque Magda se fuera a Berlín, tenía que pensar si le importaba que el padre de ese bebé fuera Lucas. Aunque ya no estuvieran juntos, compartirían algo importante, y ella no sabía si eso le iba a afectar o no.


  —La verdad es que estoy muy, muy contenta. Ahora solo me queda arreglar algunas cosas, pero en breve dejaré libre vuestro sofá.


  —No te preocupes, mujer, el tiempo que necesites, eres bienvenida.


  —No, no. No quiero abusar. Tengo pensado irme unos días a Viena, a casa de mis padres. Y puede que luego coja unas vacaciones y busque algún lugar de playa. Ya hace frío en esta parte del mundo. Descansar en las playas de Maldivas me vendrá bien.


  —¿No necesitas alguien que te lleve las maletas, por ejemplo? —Ale se ofreció veloz.


  —¡Si pudiera llevarte! Estaría encantada. Yo puedo encontrar billetes baratos, pero el hotel…


  —¡Ayss, mona! Ya me gustaría. Ni para ir en la bodega tengo. Y mucho menos para pagar el hotel. Lo único posible es que dijeras que soy tu querido. Aunque sería mentira, claro. Yo no te tocaría un pelo, soy un caballero.


  —¡Lo que eres es un caradura! —Lucía bromeó mientras Ale miraba a Magda con carita de pena, y eso que hacía unas semanas no la podía ni ver.


  —Lo sé, Alejandro. Eres un caballero. Y muy guapo, por cierto. Creo que hasta sería bueno, para no tener que quitarme a los moscones de encima.


  Mientras Alejandro daba palmas pensando en lo que podían ser sus próximas vacaciones, sonó el timbre de la puerta. Era tarde, casi medianoche, y normalmente no esperaban a nadie. A veces los chicos salían de marcha y pasaban por allí, porque les pillaba de camino. Así que Lucía salió de la cocina y fue a abrir, aunque el sofá estaba ocupado y les tendría que decir que no tenían sitio.


  —Me quedé muy triste cuando me mandaste el mensaje diciendo que no te apetecía salir. —Lucas estaba en la puerta, guapo a rabiar. Había pasado por su casa, eso seguro, porque no llevaba el uniforme y se suponía que había estado trabajando. Tenía el pelo mojado, y llevaba una camiseta y unos vaqueros que lo hacían parecer más joven de lo que era. El macarra que hacía que el cerebro de Lucía colapsara y no supiera responder.


  —¡Hola! —Lucía cerró la puerta de golpe y se quedó muy cerca de él en el rellano. Se agarró a su cuello y lo besó con intensidad. Intentaba ganar tiempo para decirle que Magdalena estaba en casa.


  —¡Madre mía, que efusividad! ¿Me echabas de menos?


  —Es que no sabía que ibas a venir. —Lo soltó y se dio cuenta que había salido a la puerta descalza y en pijama. Menos mal que los vecinos de enfrente estarían ya dormidos.


  —Es que no lo tenía pensado, pero cuando me has dicho que te habían mandado el correo he venido a animarte. Hacen eso mucho, no creo que sea nada.


  —Eso me lo podías haber puesto en un mensaje. No hacía falta que vinieras. —Lucía no paraba de moverse dando pequeños saltitos.


  —¿Tienes frío? Si me dejas pasar te enseño yo cómo entrar en calor.


  —No, no, no es frío.


  —¿Vamos a estar en la puerta toda la noche? Te vas a congelar descalza y en pijama, abre, anda…


  Lucas la miró para que se moviera, pero Lucía no sabía qué hacer. Si Magda se enteraba de que era él el que estaba en la puerta, no creía que le hiciera ninguna gracia.


  De pronto, la puerta se abrió y Lucía no quiso ni mirar. A lo mejor podía hacer lo mismo que hacía de pequeña: «Si cerraba los ojos, no la verían los monstruos», eso le decía siempre su madre cuando le daba miedo irse a dormir.


  —Lucas, ¿qué haces aquí?


  —Eh, bueno, yo… —Lucía miraba a Lucas e intentaba que no se notara que estaba tensa.


  —¿Has venido a verme? Pues mira, me viene perfecto, porque hoy he estado ocupada y quería llamarte.


  Lucas no contestó. Miraba a Lucía e intentaba saber qué era lo que ella quería que hiciera.


  —Bueno, parece que estáis ahí los dos parados como tontos. Pasa, anda, y hablamos.


  —Magda, yo…—Lucas volvió a mirar a Lucía. Ella no decía nada, ni se había movido. Estaba esperando a ver cuál era el siguiente movimiento de él—. Magda, en realidad, he venido a ver a Lucía.


  —¿Cómo? Y ¿eso por qué?, si puede saberse… —Magdalena levantó la barbilla y miró a Lucas con furia. No entendía nada.


  —Eso no es de tu incumbencia.


  —¿Que no es de mí incumbencia? Claro que lo es. Tú eres mi pareja.


  —No, de eso nada. Tú y yo no somos nada. Y lo sabes. Y baja el volumen, no es necesario que se entere todo el edificio.


  Lucía no podía moverse. Notaba cómo el enfado de Magdalena iba subiendo de intensidad a medida que pasaban los segundos. Estaba en medio de los dos, solo quería hacerse pequeñita y escapar de allí, pero sentía que si se movía se convertiría en el objetivo de ella.


  —Y ¿tú qué tienes qué decir a esto, Lucía? —Ahora sí, ya no le quedó más remedio que volverse y enfrentarse a ella.


  —¿Yo? Nada. Si tenéis que hablar, no hay problema, me voy a la cama. —Lucía hizo el amago de irse, pero Lucas la sujetó de los hombros.


  —Quédate, Lucía. Magda y yo no tenemos nada nuevo que contarnos. Y yo he venido por ti.


  —¿Por ella? Esto es lo último que me faltaba. Tenía que haber hecho caso a lo que me decían las chicas. Es ella, ¿no? Ella es la guarra con la que te has estado acostando.


  Lucas apretó los hombros de Lucía y tensó la espalda. Respiró y la soltó.


  —Magdalena, no te pases.


  —¡Que no me pase, dice…! —Lucía se hizo pequeñita. No le gustaban los enfrentamientos y no entendía en qué momento todo había cambiado y habían acabado de aquella manera. Se separó del cuerpo de Lucas que, aunque la había soltado, estaba pegado a su espalda, como si quisiera protegerla. Intentó rodear a la piloto, que había cruzado los brazos y los miraba fijamente.


  —Bueno, creo que me voy a dormir. Haced lo que os parezca y, por favor, no gritéis. Hay gente descansando.


  Se marchó, fue directa a la habitación y cerró la puerta.


  —Deberías pedirle perdón.


  —¿A quién?, ¿a esa puta? —el insulto sonó extraño. Ahora habían cambiado al inglés, pero Lucía los escuchaba perfectamente desde la habitación.


  —Magda…


  —¡Magda, nada! ¡Eres un sinvergüenza! Deberías pedirme perdón tú a mí, por irte con ella —señalaba a la puerta mientras gritaba—, y tú lo sabías. Sabías que iba a venir a su casa y te dio igual, ¿no?


  —Sinceramente, no sé qué quieres que te responda. ¡Tú fuiste la que te marchaste! Yo no supe dónde ibas hasta que los vi entrar en casa. Y ¿qué querías que te dijera? ¿Que era ella a la que…?


  —¿A la que te estabas follando? Por ejemplo. No hubiera estado mal, debo de ser el hazmerreír de toda la base. En serio, Lucas, creí que tenías mejor gusto. Pero se ve que hasta en eso me equivocaba contigo.


  —Ya te he dicho antes que no voy a discutir contigo sobre mi relación con Lucía. Ni antes ni ahora.


  —¡Ah, que tenéis una relación y todo! ¡Qué maravilloso!


  —Ese tono sarcástico sobra, Magdalena.


  La discusión se había trasladado al salón y, para sorpresa de Lucía, no había escuchado ni a Alejandro ni a Sabrina salir de sus habitaciones, a pesar del ruido que hacían.


  —Me importa poco lo que tú creas que sobra. Me has engañado. Y con ella… nada más y nada menos. Yo pensaba que ibas a volver, que cuando te dijera que íbamos a ser padres me ibas a pedir que siguiéramos. Y ahora me doy cuenta de que a ti te daba igual. Nada de esto sirve para nada. —Le tiró unos papeles a la cara que había sacado del bolso.


  » Ese es TU hijo. Bueno, de los dos. Hoy he estado en el médico y por el momento está todo bien. Me faltan algunas pruebas, pero está todo perfecto. Como debe ser. —Se sentó en el sofá y              se tapó los ojos mientras lloraba bajito.


  Lucas recogió lo que parecían unas ecografías del suelo y se quedó mirándolas con tristeza.


  —Magda, yo no te he engañado. —Se sentó en la mesa baja frente al sofá y la cogió de las manos. —Pero eso ya lo sabes. Lo hemos hablado mil veces. Y también te dije que, si decidías seguir adelante con esto, estaría aquí. Pero esto no es lo que tú quieres. Y no sé cómo hacerlo de otra manera.


  —Pues no me dejes. Es así de simple. Si no quieres hacerme daño, vámonos a casa. Escribiré a Air Berlín para decir que no me interesa.


  —¡Pero es que eso es lo que yo no quiero! No quiero estar contigo porque crea que es lo que debo hacer. Yo ya no te quiero de esa manera, ya lo sabes.


  Magdalena comenzó a llorar de nuevo, primero bajito, después con sollozos que rasgaban el silencio que llenaba la habitación.


  Apareció entonces en el salón Lucía, con cara de pocos amigos, y se colocó entre los dos.


  —Magdalena, por favor. Es tarde y hay gente en el edificio que quiere descansar. Creo que este es un tema que debéis hablar tranquilos, pero no ahora, y no aquí.


  —Mira, guarra —dijo Magdalena amenazándola con un dedo—, tú tampoco eres quién para decirme cuándo y dónde puedo hablar con mi novio. Eres como todas, una trepa que lo que quiere es que la asciendan acostándose con el primer piloto que conoce. Y no te lo voy a permitir. Te recomiendo que lo dejes ahora, porque pienso dar parte a los de arriba. Y te advierto que me harán caso.


  —En primer lugar, no la insultes. ¡Y baja la voz de una puta vez! —Lucas se acercó a ella para calmarla.


  Magdalena se revolvió de su intento de abrazo y cogió un jarrón que había en la mesa del salón. Cuando él vio sus intenciones intentó quitárselo, pero el jarrón voló por la estancia y acabó dándole un golpe a Lucía en la frente.


  Ella, que no había tenido tiempo a reaccionar, se sujetó la cabeza con la mano mientras un pequeño hilo de sangre le bajaba por el antebrazo.


  —¡Eres una bruta! —Sabrina había aparecido también y la miró con odio. —¡Haz el favor de irte de esta casa o los que te vamos a denunciar somos nosotros!


  Lucas se agachó para ver si lo que se había hecho Lucía era grave. Revisó la herida y le sonrió de medio lado como pidiéndole disculpas. Respiró unos segundos y se levantó, tenía que solucionar aquello de una vez, ahora sí que se le había ido de las manos.


  —Sabrina, por favor, llévate a Lucía y ayúdala. Y tú —cogió a Magdalena por un brazo— Recoge tus cosas. Creo que con esto ya ha sido más que suficiente.


  —Yo no quería hacerle daño. Pero eso le pasa por meterse en medio de conversaciones que no le incumben. Otra vez.


  —¡Cállate de una puta vez! ¡¿No has tenido suficiente?! —Lucas la sujetaba por los brazos y la miraba con rabia—. Recoge de una vez y nos vamos.


  Magdalena se soltó de su agarre y recogió las pocas cosas que tenía fuera de la maleta. Miró con desprecio a Lucía y a Sabrina, que se dirigían al baño, y con un gesto de furia cerró el bolso.


  —No necesito que me lleves a ningún lado. Pediré un taxi y me marcharé mañana. Yo no te necesito.


  —No digas tonterías. Puedes ir a casa, todavía sigue siendo tuya.


  —No, gracias. Prefiero no verte la cara en los próximos días. Tú tienes la culpa de todo esto.


  Se levantó, cogió su bolso y se fue hasta la puerta.


  —Dile a «esa» que le aproveche. Si me lo has hecho a mí, se lo harás a ella. Y olvídate de tu hijo. Yo soy lo suficientemente responsable para cuidarlo y verlo crecer. Así que, adiós, Lucas. Espero no volver a verte nunca más. Esta vez es en serio.


  Y se marchó. Lucas se quedó mirando a la puerta como si la hubiera atravesado un fantasma.


  —¿Se ha ido? —La voz de Lucía lo sacó del trance en el que estaba.


  —Sí, eso parece. Y parece que ha sido definitivo. ¿Cómo estás?


  —Bien, no ha sido sino un pequeño corte. No te preocupes. Lo mejor será que te vayas tú también.


  Lucas levantó la cabeza y la miró. Ahora quien lo sorprendía era Lucía.


  —¿Irme? No, yo quiero quedarme contigo.


  —Lucas, necesito pensar. Todo es muy intenso cuando estás cerca. Ella, tú, nosotros… No soy capaz de razonar. Todo pasa demasiado rápido y yo no estoy preparada para esto. Necesito espacio, y respirar. Déjame unos días, por favor. Cuando vuelva de Dublín, si quieres, hablamos.


  —De acuerdo. No te insistiré más. Pero solo te voy a decir una cosa. Con ella está todo terminado. Y lo sabe. Y si no se da cuenta es porque no quiere, pero yo poco puedo hacer ya. Solo quiero estar con una persona, y te aseguro que no es ella.


  Lucas dejó las ecografías encima de la mesa de nuevo y se marchó dejando un beso lento en la cabeza de Lucía.


  Ella lo vio salir de la casa y se quedó un rato sentada en el sofá, intentando asimilar todo lo que había pasado hacía un rato. Recibió un mensaje de Lucas muy escueto.


  Lucas: Solo tú y las nubes. Lucía y las nubes.


  


  Capítulo 17


  Llegó el día de ir a Dublín. Lucía al final no iba sola, Alejandro también recibió un mensaje parecido, así que la tuvo que acompañar de todos modos. Él tenía pensado renunciar —les había dicho—, no les iba a dar el gusto de que lo despidieran.


  Hacía unas semanas que había recibido una oferta de trabajo en su ciudad y, después de la conversación con las chicas, no lo dudó. Volvería a su casa, con los suyos. Además, junto con la oferta de trabajo, también había una proposición diferente de un antiguo noviete que no iba a dejar escapar. ¡Ayss, el amor!, ¿qué era lo que tenía que nublaba la vista hasta al azafato más inteligente?


  Lucía no había vuelto a ver a Lucas a solas en esas dos semanas. Coincidieron varias veces en la sala de la base, pero, por alguna casualidad, no volaron juntos ni una sola vez.


  Cuando entraba, ella disimulaba y hacía como que no lo veía, pero lo notaba incluso antes de que lo tuviera cerca. Luego, mientras esperaban a que Rebecca les adjudicara trayecto, se concentraba en el móvil. Le daba la sensación de que, si levantaba la cabeza del aparato, el resto de los compañeros lo notaría enseguida.


  Había decidido mantener en secreto lo que tenían, porque, aunque Magdalena seguía de baja, no quería tener problemas con la compañía por estar liada con un piloto. También pensaba en las habladurías de los compañeros que, sin duda, la tacharían de trepa o buscona. Dudaba de que pasara lo mismo si la que se acostara con un auxiliar fuera la «diosa rubia», pero ese era el mundo en el que vivían, en el que siempre se juzgaba a las mujeres si eran ellos los que tenían el poder.


  Lucas: Hoy estás preciosa, que lo sepas.


  Lucía: ¿Tú no tendrías que estar repasando el plan de vuelo con tus tripulantes?


  Lucas: Hans se basta solo. Además, desde aquí te veo el cuello y me dan ganas de ir a morderte.


  Lucía dio un respingo. Apretó las piernas en la silla e hizo un gesto a Sabrina como para quitarle importancia. Esta la miró extrañada.


  Lucas: Te has puesto roja.


  Lucía: Es que eres un impertinente. Para, que se van a dar cuenta.


  Lucas: Sinceramente, me da lo mismo. Ya viste lo poco que me importó que lo supiera ella. No es de la incumbencia de nadie.


  Lucía: Pero a mi sí me importa. Tengo que ir a la oficina central y no sé qué quieren. Me pone nerviosa.


  Lucas: Pues no lo estés. Si no sabes, no imagines. O utiliza la imaginación para pensar en lo que pienso hacer cuando te coja. JAJAJAJAJA


  El piloto de Lucía salió del despacho de Rebecca y los avisó de que tenían que salir. Revisarían el plan de vuelo de camino al avión. Otro como Magdalena, no quería perder el tiempo. Lucía giró la cabeza mientras salía y vio a Lucas, que le guiñaba un ojo y le enseñaba el teléfono. Volvió a sentir calor en las mejillas y un tirón del brazo de Sabrina que casi la hace caer. Ya en el avión leyó el mensaje:


  Lucas: Hay que ver qué guapa te pones cuando te sonrojas. Buen viaje. Si no llegas tarde, avísame y paso por tu casa a verte. Creo que un buen masaje te quitará esos nervios. ;-*


  Así eran la mayoría de los días. Tonteaban en la distancia, se mandaban mensajes y quedaban una y otra vez. Pero con los horarios diferentes, los vuelos largos y el cansancio, no habían podido verse. No obstante, Lucas no dejó de escribirle en ningún momento. Le mandó fotos de Londres, San Petersburgo y Tel Aviv. Eran fotos preciosas, de amaneceres entre nubes, cielos despejados, mares azules y fríos aeropuertos, que hacía cuando tenía un momento de descanso. Y siempre le ponía el mismo mensaje.


  «Ojalá tú aquí conmigo. Tú y las nubes»


  En el vuelo a Dublín, Alejandro estuvo todo el camino hablando. Al principio, Lucía pensaba que era porque quería entretenerla, pero luego descubrió que estaba incluso más nervioso que ella.


  Llegaron con el tiempo justo de coger un taxi e ir a las oficinas centrales, que no estaban muy lejos del aeropuerto, pero no podían ir caminando. Además, el día estaba lluvioso y desagradable. Era ya enero y el invierno estaba presente en toda la ciudad. La gente con los chubasqueros y los paraguas, los coches con las luces encendidas y la calefacción a todo trapo en las oficinas lo demostraban.


  Cuando entraron en el edificio, Lucía tuvo que rehacerse la coleta y Alejandro sacudir el agua que le había mojado los hombros de la chaqueta. Les dieron una identificación y las instrucciones para llegar hasta un pasillo estrecho, con alfombra azul klein y logos de la empresa por todos lados.


  Se sentaron en unas sillas cutres que estaban en un lateral, justo en frente de la puerta que lucía un cartel con el nombre de la persona que los había citado.


  Los hicieron esperar poco rato. Mientras intentaban entrar en calor, apareció una chica morena, con un moño repeinado y una sonrisa falsa que les dijo que pasaran a dos salas diferentes.


  Alejandro le apretó la mano a Lucía, para infundirle ánimo, y se levantó de un salto para entrar por la puerta que le habían indicado.


  Lucía hizo lo mismo y, cuando entró en la habitación, encontró una sala con una mesa y tres personas que la miraban serios. Dos eran hombres y una mujer que, con las gafas en la nariz, revisaba unos papeles y escribía rápido en ellos.


  —¡Buenos días, señorita del Cerro! —El saludo le pareció demasiado efusivo para la pinta que tenían—. Tome asiento si es tan amable.


  —Gracias. —El café que se había tomado antes de entrar en el edificio se le hizo bola en el estómago.


  —Está bien. —El hombre que estaba en el centro la miró con una pequeña sonrisa— ¿Está nerviosa?


  —Bueno, un poco —contestó apretando los dedos de las manos.


  —Pues no lo esté. Esta reunión es simplemente para conocerla mejor. Tenemos muy buenos informes de estos meses que lleva en nuestra empresa, y queríamos aprovechar para saber cuáles eran sus expectativas laborales futuras.


  —Cuando dice futuras, ¿se refiere a un futuro próximo? —Lucía intentaba descubrir de qué iba todo aquello. Aunque parecía que los peores augurios de Alejandro se iban a cumplir.


  —Por supuesto, pero también queremos saber qué quiere hacer en un futuro. ¿Le gusta su trabajo, señorita?


  —Sí, sí, estoy contenta.


  —¿Muy contenta o poco contenta? —Lucía pensaba que aquel hombre lo que quería era liarla para tener una excusa.


  —Muy contenta. Todo se puede mejorar, pero, por el momento, no me puedo quejar.


  —Ehh… —El jefe miró de nuevo los papeles que le había entregado la mujer de las gafas y se paró a pensar algo con calma. Lucía notaba que estaba sudando. Incluso puede que una gota de sudor le estuviera bajando por la espalda. Se enderezó en el asiento y se pegó al respaldo—. Está bien, ¿Le gusta Roma o preferiría vivir en otro lugar?


  Ahí estaba. Eso era una pregunta trampa. Ahora, si decía que quería ir a cualquier lugar de España, la mandarían a casa con la carta de despido bajo el brazo.


  —Me gusta. Roma es muy bonita, y la gente es estupenda. Claro que, como sabe, soy española, por lo que nada puede compararse a cualquier ciudad de mi país.


  —Eso está muy bien. Sí señor. De acuerdo. Ahora, la señora Umbridge le comentará la verdadera razón de por qué la hemos hecho venir.


  Ahora sí, y encima se llamaba como aquel personaje de Harry Potter que todo el mundo odiaba.


  —A ver, señorita del Cerro. Como ya le ha comentado mi compañero, estamos gratamente contentos con su desempeño. Es responsable, seria y, salvo alguna falta leve, de la que no vamos a hablar ahora pero que debe tener en cuenta, consideramos que estos meses en la compañía han sido correctos. Por lo que queremos ofrecerle un puesto de número dos en nuestra base de Ibiza. Allí podrá continuar con su formación y pensamos que, en un año, año y medio, podrá desempeñar ya el puesto de número uno.


  Lucía no sabía qué decir. Estaba tan nerviosa que pensaba que había escuchado mal.


  —Perdone, ¿se refiere a Ibiza en España?


  —Claro. Creo que no hay otra ciudad que se llame así en el mundo. —La mujer miró a sus colegas por encima de las gafas levantando las manos.


  —Ah, pues yo creo que tampoco —contestó pensativa. De repente se dio cuenta de que la miraban como si le hubiera salido otro ojo en la frente, en plan cíclope—. Perdón, claro que no.


  —¿Claro que no existe o claro que no quiere ir? —El jefe, que hasta ese momento no había hablado, le preguntó extrañado.


  —¡Que no existe, claro! Y por supuesto que quiero ir, claro que sí. —Ahora sí estaba haciendo el ridículo.


  —Bien, bien. Está usted un poco colorada, pero debe de ser la calefacción. Aquí hace un calor imposible.


  —Un poco sí, pero no se preocupe. Fuera hace bastante frío, ya me congelaré luego. —No sabía de dónde le había salido aquella verborrea. «Cállate Lucía, que van a cambiar de opinión si sigues diciendo sandeces».


  —Bueno, pues abríguese bien. No queremos que se enferme. La próxima semana la llamarán para decirle cuándo tiene que incorporarse a su nuevo puesto. Tendrá dos semanas para organizar el viaje, por si tiene que avisar en su piso o ir mandando cosas a España. Cuanto antes lo haga, mejor, así podrá ir a Ibiza días antes para buscar piso y todo lo demás. ¡Enhorabuena, señorita de Cerro! Le deseo un futuro exitoso en la empresa.


  Pues al final resultó que la mujer tampoco era tan mala. La despidió con una sonrisa y Lucía se levantó y salió antes de que se dieran cuenta de que era idiota y que sería mejor mandarla a su casa.


  En el rellano estaba Alejandro, con la corbata en la mano y una sonrisa triste en la boca. Ella mantuvo la compostura hasta que dejaron las identificaciones en recepción y salieron a buscar un taxi y fumar un cigarro.


  —¡Ale, que me voy a Ibiza!


  —Joe, carbrona. Después del mal trago y tienes ganas de vacaciones. Yo prefiero guardar todo lo que me paguen de finiquito para llegar a España con algo al menos.


  —Pero, ¿qué ha pasado?


  —Pues ¿qué quieres que pase? Que me han mandado a casita. Ciao! Ourevoir! Bye, bye!


  —¿Cómo? No me lo puedo creer.


  —Ni yo. Pero vamos, que, antes de que ellos me lo dijeran, yo los he mandado a paseo. Les he dicho que son unos negreros y que pagaban una mierda. Además de que entre sus empleados la mayoría eran gentuza. Me he despachado a gusto. Por todos a los que han echado y que no han podido quejarse. Por ti y por mí.


  Lucía lo miró con pena. Tenía que decirle que a ella no la habían echado, es más, por fin podría irse a España. Estar cerca de su familia.


  —Ale, a mí no me han echado. Me voy a Ibiza de número dos.


  —¿En serio tía? Joe, qué suerte tienes, cabrona. Pues menos mal, porque yo les iba a decir que tú pensabas lo mismo.


  —Capaz te veo.


  —Y tanto. —La sujetó por el brazo y comenzaron a caminar para buscar un taxi. La lluvia había dado una tregua, pero el ambiente seguía siendo húmedo—. Lo que pasa es que luego me dio cosilla y me callé. Si quieren tomar represalias que lo hagan conmigo, tú no te lo mereces.


  —Ni tú tampoco, peque. Ni nadie. No merecemos que nos traten mal. Pero bueno, si me voy a España, por lo menos ahorraré un poco. Por muy caro que sea Ibiza, seguro que no es tanto como aquí. Y estaré más cerquita de ti.


  —Y más lejos del macarra. —Lucía paró y lo miró de frente.


  —Tienes razón, no lo había pensado.


  —Pues para lo colgada que estás, si no lo has pensado, malo.


  —Yo no estoy colgada. Simplemente nos estamos conociendo. Hace un par de semanas que no lo veo, solo nos mandamos mensajes y hacemos el tonto.


  —Sí, sí. Si ya os he visto en la base haciendo eso que tú llamas el tonto. No sé como nadie se ha dado cuenta hasta ahora.


  —Pues debe de ser porque nadie es tan maruja como tú. Ayss Ale, y ¿qué se supone que debo hacer? No pienso renunciar a un ascenso por algo que está empezando y que ni siquiera sé si va a algún sitio.


  —Nada de renunciar, que lo haga él si quiere. Mi niña se va de número dos a Ibiza y yo voy a tener casa de veraneo gratis… ¡Yuhuu!


  —Casa seguro, gratis ya veremos. Pero yo, si me haces unos gintonics fresquitos cuando llegue a casa, no te cobro nada. —Él puso cara de indignado de broma, pero luego le dio un beso sonoro en la mejilla.


  —¡Eso está hecho, miarma! ¡Y unos rebujitos de esos que quitan to el sentío!


  Continuaron bromeando y planeando todo lo que iban a hacer en la primera oportunidad que tuviera Alejandro de ir a verla a Ibiza. Lucía mandó dos mensajes antes de subir al avión. Uno a Sabrina, que debía de estar volando, porque ni siquiera le marcó como que le había llegado; y otro a Lucas, que la dejó en visto y no le respondió. «Estará volando, cuando pueda me contestará» En el mensaje no le dijo nada concreto, solo que a ver si llegaba esa noche pronto y se podían ver. Tenía noticias buenas que contarle.


  Cuando aterrizaron, Lucía recordó que se había dejado la gabardina en la sala de la base. Le dijo a Alejandro que la esperara en la puerta, que iba a pasar por allí a recogerla.


  Entró en la sala y la encontró vacía. En el despacho de Rebecca había luz y se le escuchaba la voz amortiguada por la puerta. Fue hasta la taquilla, abrió y, efectivamente, la gabardina amarilla estaba allí. «Menos mal —pensó— solo le faltaba tener que decir que la había perdido y pedir una nueva, que por supuesto tendría que pagar.


  Le dieron ganas de ir al baño y aprovechó, ya que estaba allí, para ir a los privados del personal. Cuando salía iba mirando al móvil porque Ale le había preguntado qué dónde estaba.


  Escuchó voces cerca de la puerta. Hablaban bajito e incluso parecía que una de las personas estaba llorando. Se acercó un poco y los vio: Lucas y Magdalena. Ella con las manos en los ojos, él la sujetaba de los hombros con ternura. Lucía se sintió incómoda. Había tanta intimidad en la escena que le pareció que sobraba. Entonces, Lucas la besó en la frente, con un beso lento. Mantuvo los labios pegados a ella lo que a Lucía le pareció una eternidad. Ella se aferró a su cintura mientras él seguía diciéndole cosas al oído bajito.


  La cabeza de Lucía daba vueltas. Las imágenes de los momentos que había pasado con él le aparecían fugaces, como si solo hubieran sido un sueño. Se sujetó a la pared para intentar pasar desapercibida. Quería calmar a su corazón, que latía tan rápido que parecía que se le salía del pecho.


  No consiguió escuchar la conversación con claridad, pero el clima que habían creado entre los dos era tan intenso, que se sintió mala persona. Mala por robarle el novio a Magdalena, que era una mujer débil, a pesar de parecer lo contrario. Mala por no exigirle que aclarara las cosas con ella, por desear incluso que ella no estuviera, que no fuera real.


  Magdalena se calmó un poco y levantó la mirada hacia Lucas, que le retiraba el pelo de la cara con cariño y aquella sonrisa que era capaz de derrumbar cualquier impedimento que Lucía le pusiera.


  Pensó que lo mejor sería no hacer ruido y dejarlos. Mejor dejar que Lucas se quedara con ella, que era evidente que lo necesitaba más. Y le iba a doler, sí, pero también podría compensar ese sentimiento desagradable que había notado desde el primer momento que los vio.


  El móvil de Lucía vibró en su mano. Eso la despertó del trance y se movió con sigilo para que no la descubrieran. Caminó con paso rápido hasta la puerta de la terminal, donde Ale la esperaba con evidente cara de hastío.


  —¿Estaba?


  —Sí, estaba. Vámonos.


  —¡Uy, está bien, señora prisa! ¡Que llevo aquí esperándote una hora!


  —Ya será para menos. Vamos, por favor. Estoy cansada y solo quiero llegar a casa y quitarme los tacones.


  Cuando estaban en el autobús, Lucía recibió un mensaje de Lucas. Se ve que ahora sí tenía tiempo para ella.


  Lucas: Ya estoy en Roma. ¿Voy a tu casa? Estoy deseando verte y que me cuentes esas buenas noticias.


  Lucía leyó el mensaje. Estuvo a punto de contestarle algo borde, pero prefirió no hacerlo. Lo bloqueó y apagó el móvil. Se iba a ir a Ibiza y prefería que todo quedara de esa manera.  Todo sería mejor si se iba y no volvía a saber de él. Iba a proteger su corazón y no iba a renunciar a nada. Y menos por Lucas.


  


  Capítulo 18


  Cuando llegaron a casa, Sabrina los esperaba con una jarra de mojito y la cena hecha. Estaban tan pletóricos que decidieron salir después del atracón de fajitas y aquel brebaje que les había preparado su amiga. No estaba malo, pero sí muy frío y era una delicia beberlo. Cuando terminaron, se cambiaron de ropa y se fueron al In Sigh.


  Entraron en el bar y ya estaba allí media base, que coreó a Lucía cuando la vieron en la puerta. Alejandro estaba en su salsa. En parte porque sentía que aquello también era en su honor, y a él, ya lo sabían todos, le encantaba ser el rey de la fiesta; y, por otro lado, porque el mojito empezaba a hacer efecto.


  —¡Vamos a bailar, Lulu! ¡Que se enteren estos italianos de lo que es la «pasión española»!


  Lucía se rio y aceptó la mano de su amigo, por el rabillo del ojo vio que Sabrina los animaba mientras charlaba con un chico rubio en la barra.


  Ya no se acordaba del episodio que había presenciado por la tarde, aunque de vez en cuando miraba a la puerta por si veía a Lucas entrar. Pero eso no pasó y, al contrario de lo que hubiera sido normal en ella, no le preocupó. Ya había decidido que no lo quería en su vida, así que se dedicó a bailar con todos los compañeros y a aceptar cada invitación que le hacían.


  En un momento dado, Alejandro no estaba ya en la pista de baile y se acercó a la barra. Sabía que, si bebía algo más, no sería capaz de volver a casa sola. Pidió una botella de agua y se sentó en un taburete para descansar. Los tacones que le había prestado Sabrina eran preciosos, pero tenía los pies hechos polvo.


  —Hola. ¿Estás sola?


  Lucía se giró un poco y descubrió que un chico que no conocía le hablaba sentado junto a ella.


  —Sí, eso parece —contestó un poco seca. No lo conocía ni siquiera de vista.


  —Soy Tony. Encantado. —Aquella forma de presentarse (ofreciéndole la mano y todo) le pareció muy graciosa, pero la aceptó e intentó aguantarse la risa.


  —Yo Lucía. Encantada también.


  —¿Eres auxiliar de vuelo?


  —Sí. Este es un bar donde nos reunimos muchos auxiliares después del trabajo.


  —Ahh, bueno, es que yo no vengo mucho por aquí, ¿sabes? Yo no lo soy, pero tengo varios amigos que sí y a veces vengo con ellos.


  —Y sí no lo eres, ¿qué eres? —Lucía empezaba a tener mucho calor. A pesar de que el agua fría que le habían servido había hecho su trabajo calmando los mareos, seguía estando algo inestable e intentó fijar la vista en el chico que le hablaba.


  —Soy físico cuántico. Trabajo en la Universidad.


  —¡Fíjate tú, como Sheldon! —Se sujetó un poco con la barra para no perder el equilibrio.


  —Ese es físico teórico, no cuántico —contestó él con una sonrisa y le ofreció el brazo para que se sujetara.


  —¡Ahh, bueno, eso! La verdad es que no tengo ni idea de cuál es la diferencia, espero no haberte ofendido.


  —No, claro que no. Es normal que la gente no lo sepa diferenciar. Si quieres podemos quedar una tarde y te lo explico.


  Lucía se fijó en él más detenidamente. Tenía los ojos bonitos, como Lucas, pero azules. Era alto, porque incluso sentada le sacaba medio cuerpo. Y parecía normal y sin novias perfectas que lo atormentaran.


  —¿Te puedo invitar a algo? —preguntó él señalando el vaso que reposaba en la barra.


  —Bueno, vale. Pero a lo mismo. Creo que ya he bebido suficiente por hoy.


  Él avisó a la camarera y esta llegó contoneándose a su lado.


  —Dos de lo que toma ella.


  —¿Agua con gas? —La miró sorprendido, pero asintió y ella se marchó a preparar las bebidas.


  —A lo mejor tú preferías otra cosa. —Lucía terminó su vaso y lo dejó de nuevo en la barra mientras la camarera les servía los nuevos.


  —Da igual. No he bebido tanto, pero creo que es acertado que me pase ya al agua también.


  Brindaron y estuvieron charlando un rato mientras parecía que Lucía se relajaba en el taburete y ya no se sujetaba a la barra.


  —¿Quieres dar un paseo? —preguntó él con una sonrisa pícara.


  —Bueno, si no te importa que me fume un cigarro también, sí.


  Él le ofreció la mano y ella lo siguió encantada. Al bajarse del taburete, tropezó y quedó pegada a su pecho. Levantó la vista y él le guiñó un ojo.


  —Cuidado, señorita azafata. Casi besas el suelo.


  —Menos mal que tengo a mi propio físico para que eso no pase. —Le contestó ella con otro guiño.


  Al salir del bar, un golpe de aire frío hizo que se encogiera y empezara a tiritar.


  —¿No has traído chaqueta? —Se quitó la cazadora que llevaba y le cubrió los hombros con ella. Le dio un pequeño apretón en los hombros, aunque Lucía hubiera preferido un abrazo—. Vamos a caminar un poco, si te quedas ahí te vas a congelar.


  —¿Y tú?


  —Soy alemán, no tengo frío. —Hizo un gesto como si temblara y sonrió. Tenía una sonrisa muy bonita, pensó Lucía. La verdad es que era un poco seco pero muy educado y correcto. Y olía muy bien, eso también lo notó cuando se acurrucó en la chaqueta.


  —¿Y qué hace un físico alemán en Roma? —Lucía se sentó en un banco que había encontrado y encendió un cigarro.


  —Bueno, soy profesor. Estoy aquí con una beca de colaboración de la Universidad de Munich.


  —Ohh, ¡qué interesante!


  —Sí, lo es. Además, siempre me ha encantado este país. Tú eres española, ¿no?


  —Claro


  —Claro no. Podrías ser portuguesa o italiana. Tienes un acento muy gracioso, aunque reconozco que tu inglés es perfecto.


  —Tanto como perfecto, no creo. Pero sí que desde que estoy aquí lo he mejorado. Es lo que tiene estar rodeada de gente de todos los países.


  Lucía notó que ya no tenía frío, pero quiso quedarse un poco más con la chaqueta de él. Miró al cielo y descubrió que estaba despejado e incluso podía ver las estrellas.


  —Mira, si te fijas bien, puedes ver la Osa Mayor. Allí. —Lucía siguió la dirección que él le marcaba, pero no podía ver nada. Achinó los ojos para intentar descubrirla, pero no, se ve que las cervezas todavía hacían efecto y no la dejaban centrarse.


  —No veo nada. Perdona, pero debe de ser que estoy borracha. —Él se acercó un poco, le puso la mano sobre los hombros y volvió a señalar.


  —Que sí, mujer. Fíjate. Aquellas cuatro estrellas forman el carro, y luego hacia arriba la cola.


  —¡Ah, sí, ahora sí!


  —Pues abajo, si te fijas bien, ese grupo de ocho es Leo, y más arriba igual que la Mayor, la Osa Menor.


  —¿Te gustan las estrellas? —Lucía lo miró. El sonrió y aunque no hizo nada, no dejaba de mirarla.


  —Sí. Creo que siempre me ha gustado la Astrofísica. Los planetas, los sistemas solares…me parece increíble que estén ahí, a cientos de miles de kilómetros, pero que parezcan tan pequeños.


  —Es bonito. A mí también me gusta el cielo, pero prefiero las nubes. Por eso me hice azafata.


  —Claro, mi sueño siempre fue ser astronauta. Poder subir y descubrir el universo infinito.


  —Bueno, yo mejor me quedo dentro de nuestra atmósfera. Tan arriba me da miedo.


  Tony la volvió a mirar y esta vez se acercó más. Hizo una pequeña pausa para darle a entender lo que iba a hacer y la besó.


  Al principio a Lucía le gustó. Tenía los ojos cerrados y la mente empezó a trabajar buscando coincidencias con los besos de Lucas. En un momento dado, los abrió y fue cuando su cerebro le hizo darse cuenta de que no era él, que quién la besaba, cada vez más intenso, era Tony. Entonces paró de repente y se separó de él.


  —Ehh, perdona. Pensé que querías que lo hiciera…


  —Sí, sí. Perdóname tú. Es que me distraje.


  Él volvió a sonreír y le retiró un mechón de pelo de la cara. Seguía sujetándola por la espalda y volvió la mirada al cielo.


  —¿En quién pensabas?


  —Ehh…en nadie. Todavía estoy un poco mareada. Creo que me voy a ir a casa —. Se quitó la chaqueta y se la acercó.


  —No, quédatela. Te acompaño y así no coges frío.


  Al principio la oferta le incomodó, pero decidió que la chaqueta y su dueño estaban demasiado bien como para rechazarla.


  —Está bien, no vivo muy lejos. Pero déjame mandar un mensaje a mis amigos. No quiero que se preocupen.


  Se levantaron después de que Lucía avisara a los chicos. No les dijo que no iba sola, pero prefería que no se preocuparan si no la veían allí.


  Cuando llegaron a la casa, Lucía lo invitó a subir. No sabía cómo, pero habían ido todo el camino riendo y contándose cosas de sus respectivos trabajos. Y no volvió a pensar en Lucas, eso sí que era una novedad.


  En la puerta, abrió el pequeño bolso para buscar las llaves. Tony se acercó a su espalda y la besó en el cuello, sujetándola por la cintura mientras ella intentaba encontrar lo que buscaba. Cuando las sacó se le escurrieron de las manos y un sonido metálico inundó el rellano.


  —Shh, vamos a despertar a los vecinos —Lucía no paraba de reír. Le hacía cosquillas con la barba de dos días y, aunque intentaba no hacer ruido, él no la ayudaba nada.


  —Abre, Lucía, o te prometo que nos van a echar del edificio.


  Consiguió rescatar la llave del suelo y abrió con un movimiento rápido. Entraron y él ya no se controló. La sujetó contra la pared, con los brazos por encima de la cabeza, y volvió a besarla. Pero esta vez con urgencia, como si no quisiera que terminara nunca.


  Lucía le quitó la chaqueta y empezó a desabrocharle los botones de la camisa. Necesitaba tocarlo, no sabía por qué. Él le bajó los tirantes del vestido y le acarició los pechos con una mano, mientras con la otra la mantenía sujeta por la cadera.


  —Espero que tengas un condón, porque yo no.


  —Tengo. En el bolsillo trasero del pantalón. Cartera.


  Lucía bajó la mano y sacó el condón de dónde le había dicho. Se lo puso en la boca mientras él se desabrochaba el cinturón y los botones del vaquero.


  —Esto va a ser rápido. Llevo pensando en ello desde que te besé hace un rato.


  —No importa, yo también estoy a punto.


  Rasgó con la boca el envoltorio y él lo cogió rápido y se lo colocó. Cuando la miró, los ojos de Lucía reflejaban tanta lujuria que no le dio tiempo a nada más. Le apartó la braguita y la penetró con fuerza.


  Por un momento se quedaron los dos quietos. Ella para adaptarse a la invasión y él para no correrse en un solo movimiento. Lucía lo había abrazado con las piernas y él la sujetaba por el culo mientras le apoyaba la espalda en la pared del pasillo.


  Tras unas embestidas profundas, el sudor le caía por la frente y por la espalda, pero no podía parar. Los gemidos de Lucía lo alentaban y, por un momento, hasta dejó de respirar. Pegó la frente a la de ella, mientras la veía cerrar los ojos con fuerza para absorber todas las sensaciones que la embargaban.


  —Más fuerte, por favor, Tony. Necesito más.


  Él, agotado, la bajó de sus brazos y ambos cayeron al suelo, donde la volvió a penetrar, ahora sí, con más fuerza y más estabilidad.


  —Lucía, vamos. Necesito que me lo des ya.


  —Un poco más, un poco más…


  Y, de repente, ella sintió cómo el orgasmo que se había estado creando en la base de su espalda explotaba sin más. Entonces él se tensó y dijo su nombre en voz alta, mientras se corrían al unísono.


  —Espero que tengas fuerzas para levantarte. Porque si no, mis amigos van a llegar a casa y nos van a encontrar con esta pinta. —Lucía empezó a reírse con ganas. Todavía lo tenía en su interior, con la ropa desmadejada y sudando como si hubiera ido a correr.


  —Vamos. Te llevo a tu cuarto.  —Se levantó y la cogió en brazos— Eso sí, tendrás que indicarme, porque no tengo ni idea de por dónde voy. Y estamos a oscuras.


  —Todo recto. Mi cuarto es al final del pasillo. No hay pérdida.


  —Está bien, pues vamos. Creo que necesito descansar, pero podemos mirar a ver si he traído algún condón más.


  Lucía se rio por el tono de broma. No creía que pudiera recuperarse tan pronto, pero el ánimo con el que habló le hizo gracia. La noche, otra cosa no, pero divertida estaba siendo.


  Cuando se despertó, le dolía la cabeza a rabiar. Se sentó en la cama e intentó recordar la noche anterior. No le hizo falta mucho tiempo, cuando se giró, vio a Tony dormido a su lado, desnudo y tapado con la sábana hasta la cintura. Se sujetó la cabeza con las manos y apoyó los codos en las piernas. ¿Qué había hecho? Había utilizado a aquel chico para olvidarse de otro y se sentía fatal. Sintió náuseas y salió corriendo, solo con las braguitas, al baño para vomitar.


  Allí, de rodillas delante de la taza, empezó a recordar todo lo que había pasado el día anterior. Se sentó en el suelo y apoyó la cabeza en la bañera, mientras con una toalla húmeda se limpiaba la cara. Tony era un encanto, pero ella no era así. Ella no se acostaba con un chico nada más conocerlo, necesitaba un proceso, además de que nunca lo hacía borracha. Y era verdad que cuando la besó en aquel banco, sabía lo que estaba haciendo, pero es que ¡era tan agradable! Por un momento, después de contarle lo de las estrellas, sintió paz y calma. Eso era lo que ella buscaba en un chico. Tanto drama no le hacía bien.


  Tenía que hablar con Tony. Y con Lucas. Al primero le diría que se iba a Ibiza a vivir y que no iba a volver a verlo, pero que, por supuesto, si él iba alguna vez por allí podrían compartir unas cervezas y ver las estrellas de nuevo.


  Con Lucas era más complicado. No iba a decirle lo de Ibiza, ni siquiera sabía si quería que lo supiera. Lo pensaría aquella tarde. Ahora necesitaba café en vena y lograr que el físico alemán se levantara y se fuera antes de que sus compañeros lo descubrieran y ella tuviera que dar explicaciones.


  


  Capítulo 19


  Lucas se despertó con dolor de cabeza. No había dormido bien y, aunque al final consiguió hacerlo, estaba cansado. Miró el móvil para revisar la hora y lo dejó caer con un golpe. Magdalena a su lado dormía plácidamente. Se giró en la cama y la observó un rato. Así, en aquella postura, agarrada a la almohada, parecía una niña pequeña. Frágil y tranquila.


  La tarde anterior la encontró en la base y no pudo escapar. Empezó a llorar mientras lo sujetaba por el brazo para que no se fuera. Y él ya no sabía cómo hacerlo. La veía tan triste, tan delicada, que le preocupaba su salud. Y no solo la física, sino también la mental.


  —¡No puedes hacerme esto, Lucas! Yo te quiero. Y te necesito.


  —Ese es el problema, Magda. Confundes querer con necesitar. Y yo no quiero esto, ya lo sabes.


  —¡Pero es que es verdad! —Se agarró fuerte a la chaqueta y volvió a llorar casi a gritos.


  —Vale, ya…tranquila —la abrazó y le dio un beso en la cabeza—. Todo va a estar bien. Tu eres una mujer fuerte y podrás con todo. Además, yo estaré aquí, cerca de ti, para ayudarte con lo que puedas necesitar. Ya lo sabes.


  Estuvieron unos minutos en esa misma postura. Magdalena continuaba hipando y sollozando, pero ahora lo hacía bajito, casi sin moverse. Lucas le permitió que se recuperara, sabía que era más fácil razonar con ella si estaba calmada.


  Mientras ella parecía que no quería separarse, él le acariciaba la espalda con un gesto tierno. En ese momento le recordó a su hermana pequeña, cuando se enfadaba por cualquier bobada, hacía ya muchos años. Tenía un carácter fuerte para ser una adolescente, pero los brazos de Lucas resultaban un bálsamo para su furia.


  Lucas pensó que había sido bueno que ya no quedara nadie en la oficina, aunque oyó un ruido cercano a los baños, miró, pero no pudo ver a nadie. Tenía que sacarla de allí, antes de que algún compañero los viera y pudieran ir con el cuento al resto. Hacía semanas que había dejado la relación con ella, y no le gustaban los chismes ni a quién le pudieran llegar.


  —Vamos, Magda, tomemos algo fuera del aeropuerto. Luego te llevo a casa.


  Ella se enjugó las lágrimas y lo miró con una sonrisa triste. Asintió y recogió su bolso, que había caído a sus pies cuando forcejeaba para que no se fuera.


  Lucas condujo para salir del aeropuerto y llevó a Magda a un restaurante que solían frecuentar cuando eran pareja. Le mandó un mensaje a Lucía para decirle que ya estaba en Roma y que quería verla. Esperaba que le contestara en cuanto lo viera.


  Tomaron algo ligero porque, con el disgusto, Magda no quiso comer más, y hablaron de los recuerdos que les traía aquel lugar. Luego la llevó a casa para que descansara. Desde que descubrió la relación de Lucas y Lucía, había vuelto a su casa. Menos mal que tenían dos dormitorios amplios y, aunque ella había escogido de nuevo el que antes compartían, él, por no discutir, cedió. De camino allí, le dijo que en unos días tenía de nuevo cita con el médico y quería que la acompañara.


  —Es tu hijo también. —Magda dejó el bolso en la entrada y subió las escaleras.


  Lucas, en el rellano, puso las manos en jarras y la vio perderse en el piso de arriba.


  —Sí, lo es. Pero no voy a poder ir. Tengo un compromiso previo que no puedo anular.


  —¿Has quedado con la «putilla española»? —El grito que dio hizo que diera un respingo. Magda podía ser de lo más grosera cuando se lo proponía.


  —Deja a Lucía fuera de esto. Ella no es la culpable de nada, y lo sabes —subió para que lo que se avecinaba como una nueva bronca no terminara siéndolo. Cuando entró en la habitación, Magda se había cambiado: unos shorts y una camiseta corta, una coleta alta despeinada, descalza. Lo miraba levantando las cejas con una postura retadora—. Tengo planes, punto. O cambias el día o vas sola, es lo que hay.


  —Pues no va a poder ser, mi ginecólogo es de los más importantes de Roma y tiene lista de espera de más de un mes. Necesito que me confirme que todo va bien antes de irme a Berlín. Cuando ya esté allí instalada, buscaré otro.


  —Pues eso, vas sola. Yo puedo ir a las próximas.


  —¿Dónde?, ¿en Berlín? No pretenderás que te mande mi agenda de médicos.


  —Bueno, si quieres que te acompañe, sí. A mí me gustaría, pero es tu decisión. Ya te lo he dicho varias veces.


  —Ya, claro. El caballero pretende que yo me organice cuando él pueda venir a Berlín. ¿Le tengo que avisar con varios días de antelación? —El tono que utilizó era tan borde que Lucas emitió un suspiro.


  El volumen de la conversación, por parte de Magdalena, había vuelto a subir. Lucas intentaba contestar lo más calmado posible, miraba el móvil de vez en cuando, para ver sí Lucía había contestado. Hacía ya un rato que lo había dejado en visto, pero no salía «en línea».


  —Magda, ya veremos, ¿vale? Supongo que te irán diciendo las diferentes citas que tengas con tiempo. Yo intentaré estar en todas las que pueda, y si no, me llamas y me lo cuentas.


  —Perfecto. ¿También vas a ver a tu hijo crecer así, en la distancia? —Ahora el tono fue incluso más cortante.


  —¡Ya está bien! —Lucas suspiró otra vez, intentando calmarse— Perdona, no quería gritarte, pero es que sinceramente no sé qué es lo que quieres. Lo hemos hablado veinte veces, Magdalena. Los dos tendremos que hacer el esfuerzo para…


  —¡El esfuerzo, dice! Aquí la única que se va a poner como una vaca soy yo, tú vas a poder seguir con tu vida normal. ¡Yo soy la que voy a tener que hacer el esfuerzo! Tú harás lo que te dé la gana y seguro que me exigirás verlo cuando quieras. ¡Así que no me hables de sacrificios, que no eres el más indicado!


  Volvió a comportarse como aquella tarde. Se dejó caer en la cama, desmadejada, llorando con fuerza y dando golpes en el colchón con el puño.


  Lucas no sabía qué hacer, pero se sintió tan culpable que se recostó a su lado y la abrazó por detrás en un intento de que se calmara. Cuando ella lo notó empezó a relajarse y lo aceptó con agrado. Y al final, se quedó dormida en sus brazos.


  Él no quiso moverse para no despertarla, además, seguía sin recibir ningún mensaje de Lucía. Aunque lo tenía sin sonido, no había notado que vibrara con ninguna notificación.


  Y allí estaba ahora, en aquella habitación, viendo a la que había sido la mujer de su vida dormida a su lado y pensando en la que quería que lo fuera, que había decidido ignorarle.


  Bajó a la cocina y preparó café, necesitaba una ducha con urgencia, pero tendría que esperar, antes quería hablar con Lucía y ver qué le había pasado.


  Marcó varias veces su teléfono, pero en todas las ocasiones, le contestaba una voz enlatada en italiano, con el mensaje de que el usuario al que llamaba estaba fuera de cobertura. —Debe de estar sin batería, esperaré un poco y, si no la localizo, me pasaré por su casa— pensó.


  Subió de nuevo las escaleras, después de tomarse el café, e intentó hacer el menor ruido posible para no despertar a Magdalena, que necesitaba descansar. Además, ya había tenido suficiente drama la noche anterior, lo mejor era que no coincidieran.


  Como no consiguió localizar a Lucía en el teléfono, cogió el coche y se acercó a su casa. Ya era pasado mediodía y estaría descansando seguro. O con un moño mal hecho y aquella camiseta con el cuello desbocado que lo volvía loco.


  Alguien le abrió la puerta del portal y subió las escaleras de dos en dos. La bolsa de cruasanes que había comprado de camino crujía a cada paso que daba, y también emanaba un olor increíble.


  Cuando llegó arriba, no fue a Lucía a quien encontró en la puerta esperándolo: En calzoncillos y con cara de sueño, Alejandro se rascaba un ojo con el puño como si fuera un bebé enfadado.


  —¡Anda, sí es el piloto capullo! —Lucas frenó de golpe y lo miró con cara seria.


  —Sr. Piloto capullo para ti, amigo. ¿Está Lucía?


  —Lo que tú digas. Y no, no está.


  —¿No? Déjame pasar, anda.


  —No. Ya te he dicho que no está.


  —Bueno, pero no creo que te importe que lo compruebe por mí mismo. —Alejandro se movió a un lado y le hizo un gesto de hastío.


  —Tú mismo. Pasa sí no me crees. Salió bastante pronto esta mañana. Y no iba sola.


  Lucas llegó a la habitación de Lucía y echó un vistazo. Se dio la vuelta y lo encaró.


  —¿A qué te refieres con que no iba sola?


  —Pues eso, a lo que viene a significar la palabra. ¿Te lo digo en inglés? Not alone.


  —No hacía falta, me refería a con quién había salido.


  —¡Uy! Pues con un chico monísssimo que conoció ayer en el In Sight. ¡Qué le habrás hecho tú, morenazo, para que haya pasado de ti tan rápido! —Alejandro, aburrido de la conversación, se dio la vuelta y se fue a la cocina a hacerse un café. Lucas lo siguió, no entendía nada.


  —Yo no le he hecho nada. Y seguro que ese «chico» es solo un amigo, como tú.


  —Como yo ya te digo que no es. ¡Ojalá! Porque está para ponerle un piso y entrar a vivir. Pero vamos, que no tengo ni idea, ni me lo ha presentado ni sé quién es. Solo sé que anoche se vino a casa con él, eso sí lo sé seguro.


  Lucas se dejó caer derrotado en una de las sillas de la cocina y dejó la bolsa de cruasanes en la mesa. O lo que quedaba de ella, pues con los nervios la había estrujado tanto, que ya no se sabía ni lo que tenía dentro.


  —¡Anda, si encima me has traído el desayuno! Muchas gracias, morenazo. ¿De verdad que no eres gay?


  —No, no lo soy. Pero si lo fuera seguro que me gustarías. Aunque eres un poco pesado.


  —Pues es una pena, porque no sabes lo que te pierdes. —Se rio y cogió un cruasán para darle un buen bocado.


  —En serio, Ale. ¿Dónde está Lucía? Necesito hablar con ella.


  —No lo sé —dijo aún masticando el dulce—, pero si quieres puedo darte un consejo.


  —Tú dirás.


  —Deja de comportarte como un capullo, porque la vas a perder, si no lo has hecho ya. Lucía es una persona increíble. A veces es un poco «melona», pero siempre está preocupada por todo el mundo, incluso más que por ella misma. Y si puede poner el bienestar de otra persona por delante del suyo, lo va a hacer. Aunque eso le haga sentirse triste. Y, por supuesto, no te olvides de lo que ya te dije una vez…


  —Sí, ya lo sé —contestó él suspirando— si le hago daño me cortarás los huevos y te los merendarás.


  —Eso es, guapetón. Me encanta que tengas buena memoria.


  Lucas se levantó y le dio un apretón en el hombro, mientras Alejandro seguía dando cuenta del bollo con cara de felicidad.


  —Gracias, Ale.


  —De nada. Para eso estamos. A ver si dejáis los dos de hacer el idiota. ¡Ah! Y gracias a ti por esto —señaló la bolsa.


  Lucas sonrió triste y se marchó hacia la puerta. No sabía dónde estaba Lucía y no le daba señal su teléfono. Esperaba que, si estaba enfadada por algo, se lo dijera, porque no sabía de qué iba eso de dormir con otro. Si lo pensaba bien, él también había dormido con otra, pero solo porque se quedó dormido mientras la consolaba. Esperaba que Magda se marchara pronto para poder retomar con normalidad la relación con Lucía.


  Alejandro la conocía bien, y sabía que se refería a la piloto cuando le dijo que Lucía nunca interferiría en el bienestar de alguien. Pero este no era el caso. Él la quería y quería luchar por tener algo bonito con ella. Y si ella no pensaba igual, la dejaría ir por mucho que le costara. Una vez leyó algo que ahora le vino a la mente: a veces hay que dejar ir a quien más se quiere, porque esa es la mayor prueba de amor que existe.


  Lo que él quería era que ella fuera feliz, y sí su futuro no estaba juntos, tendría que superarlo. 


  


  Capítulo 20


  Lucía había despertado a Tony incluso antes de que sus compañeros se levantaran. Este le dijo que tenía toda la mañana libre y que la invitaba a comer. Pero antes debería pasar por su piso, para cambiarse de ropa y coger algunas cosas.


  Se fueron dando un paseo hasta el bus, y luego con un pequeño trayecto por la ciudad, llegaron al barrio cercano a la Universidad. Tony vivía solo; le contó que estuvo un tiempo compartiendo con varios compañeros del departamento, pero los físicos no eran muy sociables y al final prefirió pagar un poco más, pero tener un lugar donde descansar tranquilo.


  La casa era pequeña, con solo una habitación y un baño, pero tenía un balcón precioso con vistas a toda la ciudad. Mientras Tony se duchaba, Lucía se sentó allí, para fumar un cigarrillo y tomar un café. Él había sido muy correcto, antes de preocuparse por sí mismo, le preparó la bebida, le preguntó si tenía hambre e, incluso, le ofreció algo que leer o que ver en la tele mientras lo esperaba. Lucía no estaba acostumbrada a tanta galantería, y si bien era verdad que no parecía una persona que demostrara los sentimientos abiertamente, era educado y correcto y tenía siempre una sonrisa preciosa en la boca.


  Cuando acabó el cigarro, llevó la taza al fregadero y se dedicó a husmear por el salón. No tenía muchas cosas personales, pero le llamaron la atención unas fotos que había en una de las repisas. En ellas, muy sonrientes, aparecían los que debían ser los padres de Tony, por sus facciones y el color de pelo y ojos, muy parecidos a los de él. En otra, Tony, con los que debían de ser amigos o hermanos, con jarras de cervezas en la mano y caras de que no eran las primeras. Todos tenían los rasgos característicos de lo que siempre se ha creído que eran los alemanes: rubios, ojos claros, fuertes, altos y con caras cuadradas. Y se fijó en la última, dónde aparecía Tony con dos niños pequeños en cuclillas, haciendo como que disparaban al objetivo con las manos imitando a una pistola. Antes de darse la vuelta lo escuchó entrar en el salón.


  —¿Son tus sobrinos? —Señaló la foto que le había sacado una sonrisa al descubrirla.


  —No. Son mis hijos. —Tony se secaba el pelo con una toalla blanca y la miraba esperando a ver la reacción.


  Lucía abrió los ojos como platos, se puso la mano en el pecho y, al darse cuenta, volvió a la postura original y se giró con calma.


  —¿Sorprendida?


  —Pues sí. ¿Cuántos años tienes?


  —Treinta y dos. Ellos 12 y 11. Son Anna y Mikael.


  —¡Ahh! —Lucía no sabía qué decir. No quería ser impertinente, pero tenía muchas preguntas.


  —Tranquila. Mucha gente se sorprende. Me casé muy joven con una compañera de la Universidad. Bueno, nos conocíamos desde que éramos jóvenes, y enseguida los tuvimos. Pero hace años que estamos divorciados. Esa es una de las razones por las que me vine a vivir aquí. No los veo a menudo, aunque intento hacer una videollamada una vez a la semana, para que no se les olvide mi cara. Y un par de veces al año, pasan conmigo quince días, o aquí o allí en Múnich.


  Lucía volvió a fijarse en la foto. Era verdad que se parecían a él, sobre todo la niña, que tenía los mismos ojos que él. Y el niño, aunque un año menor, era más grande que su hermana. De pronto, se dio cuenta de que todos los hombres que le gustaban últimamente iban a ser padres o ya lo eran. Si creía que Tony no tenía dramas en su vida, la realidad le acababa de dar una bofetada con las dos manos.


  —¿Y qué tal te llevas con la ma…?


  —Helena. Se llama Helena, la madre de los niños.


   —Eso, con Helena.


  —Pues, ahora, bien. Cuando nos separamos no fue muy agradable. Los niños eran muy pequeños. Se acostó con uno de mis compañeros de facultad. —Levantó los hombros y fue a la cocina para servirse un café él también. No parecía estar incómodo. Seguro que había tenido esta conversación más de una vez.


  —Bueno, lo importante es que os llevéis bien, por los niños, claro, pero también por vosotros. —Lucía se dejó caer en el sofá que tenía a su lado e intentó demostrar la misma indiferencia que él pero, en el fondo, estaba incómoda.


  —Bueno, señorita, ¿damos ese paseo del que hablamos? Conozco un sitio muy bonito, pero poco conocido, que seguro que te encanta.


  —Sí, sí, claro. Vamos.


  Nunca había ido a ese lugar. En la parte más alta del monte Aventino, había un jardín frondoso, donde se encontraba el Priorato de los Caballeros de Malta. Cuando llegaron, había varias personas delante de una puerta, haciendo cola, y Tony la cogió de la mano y la llevó hasta allí. Lucía esperaba que lo que quería enseñarle estuviera detrás de aquel portón, pero la gente se acercaba a ella y luego se marchaba. Cuando les llegó el turno y estaban frente a la puerta, Tony le señaló la cerradura. Era un pequeño agujero, aunque lo suficientemente grande como para que cupiera una llave grande de las antiguas.


  —Mira por la cerradura.


  Lucía se acercó y, cuando logró fijar la vista, descubrió al otro lado, a lo lejos, imponente como siempre, la cúpula de la Basílica de San Pedro. Estaba enmarcada por una serie de arcos de ramas, como si fueran un pasillo y, al final, más jardines y la cúpula.


  —¡Oh, Tony, es precioso! —Se separó del portón y lo miró con una sonrisa—. No sabía lo que había hasta que me has dicho que mirara.


  —De eso se trataba, y, ¿sabes qué ha sido lo mejor? Tu cara. Es como si hubieras visto un parque de atracciones o un helado gigante detrás de la puerta.


  —¡Es que no me lo esperaba! Es muy bonito.


  —Vamos, demos un paseo, estos jardines son muy tranquilos y agradables en esta época del año.


  Aunque ya estaban en febrero, el sol había salido tímido aquella mañana y, después de levantar la bruma, el día era fresco, pero agradable.


  Caminaron un rato y volvieron a contarse cosas de sus respectivos trabajos. Tony era un chico muy interesante. Lucía estaba encantada cuando le hacía algún juego de palabras. Era muy inteligente, pero a veces no entendía las bromas que le hacía y ella se desternillaba mientras intentaba explicárselas.


  —Tony, tengo que decirte algo. —Se sentaron en un banco para descansar las piernas un rato.


  —Dime.


  —Me voy a Ibiza en dos semanas.


  —¡Ahh, Ibiza! Yo veraneé allí hace unos años. ¿Cuándo vuelves?


  —No vuelvo. Me han dado un ascenso y me marcho a la base de ese aeropuerto.


  —¡Oh!


  —Sí, eso. ¡Oh!


  —Bueno, pues espero que me invites, aunque sea para disfrutar de aquellas playas tan bonitas.


  —Claro, puedes venir cuando quieras. Me lo dijeron ayer, y creí que te gustaría saberlo.


  —Gracias. Es una pena, porque realmente me gustas mucho. Pensé esta mañana que podríamos seguir conociéndonos.


  —Bueno, no me voy aún. Podemos seguir dando paseos. Sabes muchas cosas: Lo de las estrellas ayer, hoy esto… Creo que me encantaría descubrirlas contigo.


  —Eso podemos hacerlo, si quieres. Seguro que hay cosas que me puedes enseñar tú también. Pero te voy a ser claro, Lucía. Tengo treinta y dos años, dos hijos y un buen trabajo. Cuando hablo de conocer, me refiero a descubrir si realmente puedo ser compatible con la otra persona, si podría tener una relación a largo plazo. Ya no estoy para jugar a nada.


  Lucía se atragantó. Solo lo conocía del día anterior y ya casi le estaba hablando de tener una vida juntos. Era un chico sincero y directo, de eso no había duda. Pero ella no estaba en esa etapa. Tenía todavía mucho tiempo por delante para tener una relación de ese tipo. A ella también le parecía una pena.


  —Bueno, pues entonces podemos ser amigos al menos, ¿no?


  —Por supuesto. Y estaré encantado de enseñarte más lugares de Roma que no conozcas. Y tú me invitas el próximo verano a ir a verte a tu nueva casa, ¿vale?


  —Vale. —Lucía sonrió. Era real que había chicos sinceros y buenas personas, que tenían claro lo que querían en su vida. ¡Qué pena que no fueran todos como él!


  Lucía descubrió en Tony un amigo especial. Durante las dos semanas siguientes, se vieron todos los días que ella no volaba. Él iba a su casa y comían juntos con Sabrina y Alejandro. También fueron al In Sight en varias ocasiones. Ella le contó sus idas y venidas con Lucas y él nunca la juzgó, aunque no le gustaba verla triste cuando lo recordaba. En esas dos semanas no lo volvió a ver, era como si se lo hubiera tragado de nuevo la tierra. O estaba muy ocupado, o había entendido bien el porqué ella ahora lo ignoraba. O a lo mejor lo que vio aquella tarde en la base era lo que era: había vuelto con Magdalena.


  A principios de febrero, la última noche, antes de irse de Roma, decidieron ir a acompañar a Alejandro a hacerse un tatuaje. Quería llevarse un recuerdo de los meses de estancia en la ciudad, y esa era una buena manera de hacerlo.


  Estuvieron más de tres horas sentados en un sofá negro de escay mientras Alejandro intentaba ligar con el tatuador. Tony acariciaba el pelo de Lucía, que estaba recostada en sus piernas, y Sabrina no dejaba el teléfono quieto.


  —¿Con quién hablas, nena? —Lucía se incorporó. Se estaba quedando dormida con los masajes de Tony.


  —¿Te acuerdas del chico que conocimos en Praga?


  —¿Cristian? Se llamaba así, creo…


  —Sip. Ese. Me ha invitado a ir a verlo a Barcelona.


  —¿En serio? ¿Y qué vas a hacer?


  —Va a ir, se lo va a tirar, y volverá a casa triunfante. ¡Ouch! —Alejandro se quejó, porque al intentar hacer la gracia, el tatuador le dio un pequeño pellizco en la pierna para que no se moviera.


  —Eres imbécil, de verdad. —Movió la mano para ignorarlo—. No sé, ¿tú qué harías?


  —Pues no sé qué decirte. Pero yo no soy tú.


  —Ya, eso lo sé. Bueno, de todos modos, tengo que ver qué días de vacaciones me quedan. Porque, además, quiero ir a verte la semana que viene y así te ayudo con lo que sea.


  —Si no lo conoces bien, yo no iría. —Tony dio también su opinión. Había hecho buenas migas con Ale y Sabrina, aunque a esta última le parecía un poco seco.


  —Pero tu eres alemán, tu opinión no cuenta. —Le guiño un ojo para que viera que estaba de broma.


  —En Alemania también salimos con gente y tenemos relaciones, ¿sabes?


  —¿Ah, sí? Pensaba que os reproducíais por esporas, con lo rectos y secos que sois.


  Toni le lanzó una bola de papel que ella esquivó con elegancia y Alejandro los jaleaba desde la camilla.


  —¡Venga, mi arma!, a ver si terminas, que quiero irme con mis amigas a tomar un Aperol antes de irme.


  —¡Oye, qué yo también quiero ir! —Tony levantó la mano.


  —Que sí, chiquillo. Que tú también puedes venir, te había incluido ya en mis «amigas».


  Lucía le dio unos golpes cariñosos en la pierna a Tony, que miraba a su amigo confundido. Le pareció que iba a decir algo más, pero desistió. El pobre a veces no entendía la forma de hablar de Ale, y menos cuando mezclaba los idiomas como quería.


  Al día siguiente, Tony los recogió en casa para llevarlos al aeropuerto. Sabrina trabajaba, y Ale cogía también un avión destino a Sevilla un rato después.


  Una vez facturaron, Sabrina les dio dos besos e hizo prometer a Lucía que la llamaría en cuanto llegara.


  Cerca del control de seguridad, Alejandro se despidió de Tony y pasó el escáner rápido para poder recuperar su móvil de la mochila. Parecía que alguien insistía en hablar con él de manera urgente.


  Lucía miró a Tony y él la abrazó. Le besó el pelo y sonrió.


  —Bueno, Lucía. Ha sido un placer conocerte y estar con vosotros estos días. Espero que seas feliz en tu nuevo destino y prometo ir a verte en verano.


  —¡Más te vale! En cuanto tenga casa te mando la dirección. Y a ver si hablamos de vez en cuando, no perdamos la costumbre. Te voy a echar de menos, «alemanito».


  —Y yo a ti. Y recuerda lo que te dije: A quien no quiere estar con nosotros, mejor dejarlo marchar. Nadie puede estar a nuestro lado por obligación, no seríamos felices de ser así.


  —Lo sé, eso lo tengo claro. ¡Ah! Y, si encuentras alguna chica que te guste, me llamas y me lo cuentas, ¿eh? Quiero que me tengas al día de todo.


  —Sí, sí. No te preocupes, me vendrá bien tu consejo. Ya sabes que yo soy bueno en muchas cosas, pero ojo no tengo para encontrar novia. Solo hay que vernos ahora. —Los dos se rieron con ganas. Era cierto que hacían buena pareja, pero cada uno estaba en un momento de su vida y no hubiera funcionado.


  —Adiós, Tony. Cuídate mucho. Y llámame.


  Tony se acercó y le dejó un leve beso en los labios. Tierno y casi fugaz.


  —Lo haré, Lucía. Lo haré.


  


  Capítulo 21


   Lucía llegó a Ibiza a mediodía. Pasó por la oficina de la base para presentarse e indagar si los compañeros sabían de algún hostal o casa donde pudiera dormir los primeros días. El jefe la acogió con amabilidad y le presentó a los que estaban de guardia. Allí le dieron información de un hostal, cerca de la playa, que era barato. También consiguió el contacto de varios pisos de alquiler. Era invierno y le dijeron que, aunque era difícil encontrar sitios, podía conseguir algo si buscaba con calma.


  No había vuelto a tener noticias de Lucas. Lo había bloqueado de todas las redes sociales y del teléfono. En la base le dijeron que se había ido de vacaciones dos semanas. Si él no se despidió de ella, ella tampoco lo hizo.


  Todos los días hablaba con Sabrina y Ale. La primera se quejaba de lo sola que estaba en Roma sin ellos y el segundo le contaba sobre su nuevo trabajo y los chicos con los que había ligado. Los dos coincidían en insistirle que encontrara casa pronto para que pudieran ir a verla.


  En uno de sus días libres, se dedicó a pasear por el centro turístico. Subió a la fortaleza y recorrió sus calles estrechas y empinadas, disfrutando de un zumo de frutas y de la música: Peces de ciudad, cantada por Pablo López y Pablo Alborán, le ponía los pelos de punta. Le encantaba esa canción.


  Entró en una tienda de alpargatas y menorquinas y pensó comprar unas para sus hermanas y su madre.


  —Bona tarda. —Una señora mayor, con el pelo blanco recogido en una larga trenza la saludó con una sonrisa.


  —Buenas tardes. —Lucía la observó y enseguida le cayó bien. Tenía un vestido vaporoso de color rojo, los brazos llenos de pulseras de metal y unas menorquinas (claro está) de color blanco y cristales de colores.


  —Si quiero comprar varias alpargatas iguales, de las decoradas, ¿tengo que encargarlas? —Señaló un modelo muy bonito con una mariposa dibujada.


  —Bueno, suelo tener varios números de cada modelo, pero si quiere muchas, me las puede pedir y en una semana las tendría.


  —Serían seis, pero, ahora que lo dice, tengo que preguntar los números. Son para mi madre y mis hermanas. Acabo de llegar a la isla y me voy a instalar aquí, pero dentro de poco iré a casa unos días y me ha parecido un regalo bonito.


  —Sí, son muy bonitas. Seguro que a su familia le encantan. Pues como le digo, si me da los números exactos, en una semana están.


  —De acuerdo, déjeme una tarjeta y la llamo con la información. —Lucía cogió la tarjeta que le dio y ya se iba cuando se le ocurrió preguntar—. Una cosa, por casualidad no sabrá de alguien que alquile un piso o algo por aquí o cerca del aeropuerto, ¿no?


  —Cerca del aeropuerto, déjeme pensar. Espere, tengo una casita cerca, pero el alquiler me lo lleva mi sobrina. ¿Va a trabajar allí?


  —Sí, soy auxiliar de vuelo. Me acaban de trasladar aquí y, por el momento, vivo en un aparthotel cerca.


  —Ah, pues espere. Le doy el teléfono de ella y que le diga, yo la verdad es que no me entero mucho.


  Lucía le dio la tarjeta de nuevo y ella le apuntó el número en la parte trasera.


  —Se llama Marisa, como yo. Dígale que llama de mi parte. Si la mía no está libre, seguro que conoce a alguien que tenga alguna disponible.


  La llamada con la sobrina de Marisa fue una sorpresa. La casa se acababa de quedar libre, después de que unos extranjeros la tuvieran alquilada un mes. Así que quedó con ella que pasaría la siguiente tarde a verla por si podía interesarle.


  Cuando llegó a la dirección que le habían proporcionado, encontró una casita antigua, con una pared de piedra y una pequeña verja verde que hacía de entrada. Un pequeño jardín rectangular, con alguna planta decorativa y un bonito porche aparecieron detrás de la puerta cuando se abrió con un sonido metálico. En el umbral, una chica joven, que debía ser la sobrina, la esperaba sonriente. No podía negar que eran familia: tenía los ojos grandes y las facciones dulces, aunque con la piel más tostada. Incluso llevaba el mismo vestido vaporoso y los mismos zapatos, pero de color piel. Y el pelo, también largo pero negro oscuro, te descubrían cómo había sido Marisa de joven.


  La construcción no era grande, dos habitaciones, un baño y un salón cocina amplio, formaban la estructura de aquella pequeña casa de campo. En cuanto entró, se enamoró. No podría recibir a muchos amigos, pero con el sofá cama y la cama nido del cuarto más pequeño era suficiente.


  Hablaron de la renta mensual y Lucía sonrió en cuanto le dijo que podría utilizar el jardín trasero también. Había una pequeña parcela de tierra, que hacía años había servido de huerto, que podía volver a plantar si quería.


  Y estaba cerca del aeropuerto, incluso hasta que decidiera si comprar un coche o no, podía llegar en autobús en un trayecto de menos de diez minutos.


  En un par de días ya estaba instalada. Le coincidió con turnos de trabajo intenso, por lo que hasta una semana después no pudo disfrutar de ella realmente.


  Cuando se levantó, ya a media mañana en su primer día libre, se preparó un buen desayuno y lo puso todo en el porche. Era marzo ya, y aunque tuvo que envolverse en una rebeca gruesa, con su pijama de invierno, el día había amanecido claro y despejado. Era casi la una del mediodía, pero decidió que haría una comida temprana, en vez de desayunar. Un brunch como lo llamaban ahora los modernos.


  Mientras degustaba una tostada con aguacate y tomate, le sonó el móvil.


  —Buenos días, preciosa. —La imagen de Tony apareció en el móvil, muy sonriente como siempre.


  —Buenos días, «alemanito» ¿Cómo lo llevas?


  —Pues creo que no tan bien como tú. Estoy en la pausa de clase y he pensado que me apetecía hablar contigo. ¿Qué comes?


  —Ksldjjñalkjkjds —aunque intentó hablar, se atragantó con el pan. Tosió un momento y bebió un sorbo de zumo de naranja—. Perdón, casi me ahogo. Tostadas, zumo de naranja, café y un huevo duro.


  —¡Así me gusta, desayuno tardío como una campeona! —Tony se rio cuando, después de haber intentado hablar con la boca llena, no paró de toser un rato— Traga, traga, que te estás poniendo roja. Vamos a hacer algo, come tú y yo hablo, que quiero seguir teniendo amiga en Ibiza, por lo menos hasta que vaya de vacaciones.


  —Para eso me quieres, ¿no? —Lucía hizo un mohín muy gracioso que provocó que su amigo volviera a reír.


  —Tienes tomate en el moflete. Sí, ahí. —Le señalaba en el teléfono —Lucía, verte desayunar hace que se elimine todo rastro de lujuria que pudiera tener. —Volvió a reírse—. Vale, ya. Come tranquila. Te cuento, a finales de abril tengo una semana de vacaciones y he pensado ir a verte.


  —¡Sí! Pero ¿solo o con los niños? —Preguntó después de tragar. No quería seguir haciendo el ridículo. Una cosa era que solo fueran amigos y otra que tuviera material para chantajearla en un futuro.


  —Solo. A los niños no los tendré hasta finales de mayo o junio como muy pronto. Solo los puedo disfrutar en verano y en Navidad. Y este año tuve que ir yo a Múnich porque su madre no quería que viajaran en esas fechas.


  —Bueno, pues mejor. En verano, si quieres, buscamos una casita cerca y os venís.


  —¿No quieres que me quede ahí contigo? —Hizo un gesto levantando las cejas


  —No es eso y lo sabes. Pero esta casa solo tiene un cuarto de invitados y el sofá.


  —Pues duermo yo contigo. No será la primera vez.


  —No, es verdad. Pero tus hijos pueden entender algo que no es si nos ven dormir juntos.


  —Tienes razón. —Se quedó pensativo—. Ya veremos, no creo que en esas fechas sea fácil encontrar nada.


  —Puede que no, pero si vienes en abril, pues nos ponemos ya.


  —Buena idea, y ¿qué vas a hacer hoy?


  —Pues la vedad es que no lo sé. Es mi primer día libre desde que llegué a esta casa y aún tengo algunas cajas de las que me mandó Sabrina. Me he levantado tarde, voy a limpiar e intentar ordenar un poco el caos que tengo ahí dentro. Mañana puede que vaya a un mercado ecológico, Marisa me dijo que estaba cerca, pero no tengo nada planeado.


  —Eso está bien. Intenta descansar, que se supone que para eso son los días libres. Ahora te voy a dejar, tengo clase en diez minutos.


  —Ok, guapo. Si quieres te llamo yo mañana por la tarde y te cuento más cosas.


  —Perfecto, pero tiene que ser después de las seis. Tengo un seminario de dos horas antes. Ya sabes, ¡La vida loca de los físicos!


  —Sí, sí. Me encanta tu vida loca —le guiñó un ojo—, ¡siempre viviendo al límite!


  Tony se rio, le mandó un beso, y colgó la llamada. Ella dejó el móvil en la mesa y se dio cuenta de que no paraba de sonreír. La verdad es que era una pena que tuvieran objetivos diferentes en la vida. Tony era guapo, inteligente y buena persona. La quería mucho y, siempre que hablaba con él, se encontraba sonriendo hasta que casi le dolía la mandíbula. Y eso era igual de estupendo que tomar un buen desayuno en su nueva terraza, incluso más aún, si lo pensaba.


  Al final no hizo nada de lo que le había dicho a Tony. Puso música y recogió todo lo que había usado en el desayuno. Limpió un poco, pero acabó en una tumbona en el porche con un libro hasta que se quedó dormida.


  La despertó de nuevo el teléfono, que sonaba en la mesita al lado de la tumbona, junto con el té helado que se había preparado y que ya estaba aguado.


  —Dime. —Sabrina la llamaba poco, pero era experta en despertarla cuando ella intentaba dormir.


  —¿Estabas dormida? Pero sí son las tres de la tarde.


  —Hoy es mi día libre, Sabri. Llevo una semana de locos y me apetecía no hacer nada.


  —Pues me parece muy bien. Yo solo te voy a molestar un minuto. ¿Estás sentada?


  —Estoy. ¡Qué miedo me da cuando me dices eso!


  —No te asustes. Quiero que vengas a verme. Hay un concierto muy chulo en dos días y necesito acompañante.


  —¿Un concierto? —Se incorporó en la tumbona intentando despejarse para entender bien a su amiga— ¿Estás loca?


  —No. No estoy loca. Es que os habéis ido y yo no tengo a nadie que me acompañe. Y es un aburrimiento ir sola a un concierto.


  —¿Y de quién es el concierto? Debe ser de alguien importante, para que pretendas que coja un avión y vaya hasta Roma a verlo.


  —Es de Lady Gaga. ¡Por favor, Lu! Sabes que me encanta y es mi oportunidad de verla. Este es su último concierto de la gira europea.


  —Pero es que estás loca, en serio. Me estás pidiendo que haga un vuelo de dos horas y media para ir a ver a Lady Gaga…


  —Bueno, a ella y a mí. Te echo de menos, Lulu. —Sabrina sabía hacer que se sintiera culpable. Ella también la echaba de menos e ir a ver en directo a Lady Gaga era increíble, pero le seguía pareciendo una locura—. Porfi, Lu, yo te pago la entrada. Se suponía que Cristian iba a venir a Roma a verme e íbamos a ir juntos, pero he cambiado de opinión.


  —¿Has cambiado tú o él? —Lucía achinó los ojos ante la afirmación de Sabrina.


  —Yo. No me gusta tanto. Pensaba que sí, pero no me di cuenta de que no me apetecía verlo hasta que salió la oportunidad del concierto. Y ya tenía las entradas compradas. Si no vienes, tendré que intentar venderlas en la puerta.


  —Está bien. ¿Cuándo es?


  —Pasado mañana. Hay un vuelo mañana por la tarde y te puedes volver en el siguiente de dos días después. Llegarás a Ibiza por la mañana temprano.


  —Ya, pero esa tarde tengo que trabajar. Tengo vuelo a las tres de la tarde.


  —Pues entonces perfecto. ¡Llegas con tiempo de sobra! —La escuchó dar palmadas de alegría al entender que su amiga estaba cediendo.


  —Sí, claro. Pero casi sin dormir. Está bien, ¡petarda! Pero tendrás que recogerme en el aeropuerto y dejarme dormir todo el día, si pretendes que luego lo dé todo contigo.


  —¡Gracias, gracias, gracias! —La alegría que transmitía era contagiosa—Te recojo y te llevo. Servicio completo. Y, además, mañana te invito a cenar por ahí una deliciosa pizza. El día del concierto si quieres te dejo dormir todo el tiempo. Solo tendrás que levantarte para comer e ir al baño. Te lo prometo.


  —Vale, vale. No creo que necesite tanto.


  —¡Te dejo entonces! Algunas trabajamos, no como otras.


  Y colgó. Sabrina era así. Insistía cuando quería algo hasta la saciedad y, una vez lo conseguía, pasaba a lo siguiente.


  Se quedó en medio del salón con los brazos en jarras y resopló. La verdad era que, aunque le apetecía ver a su amiga, todos sus planes de descanso y de dedicarse a su nueva casa se habían ido al traste. Se rascó la cabeza y, después de pensar cuál era el siguiente paso, se fue a preparar la maleta. Dejaría la visita al mercado para otro momento. Todavía podía utilizar ese día y la mañana del siguiente para vaciar todas las cajas y dejarlo todo más o menos colocado. Cuando tuviera más días libres, ya compraría lo que necesitara. No le apetecía mucho ir, pero era cierto que echaba de menos a su amiga. Volver a Roma sería una alegría, seguro.


  


  Capítulo 22


  Ya en el avión, Lucía pensó que aquello era una locura de verdad. Llegaría por la tarde noche, al día siguiente, el concierto, y se acostaría tarde. Y no podría casi descansar, porque le tocaría madrugar y, al llegar a Ibiza, directa al trabajo.


  No sabía cómo había cedido, porque los pocos días de descanso que tenía los iba a pasar de vuelo en vuelo y en un concierto de Lady Gaga. Ya podía estar bien el espectáculo, porque si no se iba a acordar de ella y de Sabrina el resto de la semana.


  Cuando tomaron tierra, cogió su pequeña bolsa de mano y salió directa. Sabri le había mandado un mensaje que decía que la esperaría cerca de la puerta, con su coche. Y así fue. Cuando salió de la terminal, echó un ojo y la vio concentrada en el móvil, apoyada en la puerta.


  —¡Sabri! —Gritó para que se diera la vuelta.


  En ese momento, un coche frenó cerca. Tan cerca que casi la atropella.


  —¡Ey, capullo! ¿Estás ciego o qué?


  El conductor bajó la ventanilla del copiloto y le dijo algo. No debió de ser muy agradable, porque ella le hizo una peineta, se dio la vuelta y fue al encuentro de su amiga.


  —¿Qué te ha dicho? —Preguntó Lucía mientras la abrazaba.


  —¿Quién, ese capullo? Nada importante. Estoy harta de chulos italianos que se creen que con una mirada te fulminan. Y encima no tienen ni puta idea de conducir.


  —En eso estamos de acuerdo, hermana. —La cogió del brazo y fueron juntas hacia el coche.


  —¿Qué tal el viaje? ¿No estás emocionada? —Sabrina no paraba de dar saltitos a su lado.


  —Pues bien, como siempre. Se me hace raro tener que ir sentada todo el rato.


  —A mí me pasa igual, aunque estoy bastante harta de la gente. Te juro que como me echen me pienso ir un año de viaje por ahí, de mochilera sin tener que dar explicaciones a nadie.


  —¿Qué dices, loca? —Lucía se reía, pero en el fondo la veía capaz.


  —Que sí, tía, que estoy hasta las narices de la gente. Unos meses por ahí…Tailandia, Japón, Vietnam… me atrae un montón ese viaje.


  —Pues vas a necesitar mucho dinero para eso.


  Se subieron en el coche y Sabrina se giró para hablarle.


  —No tiene por qué. En principio el primer billete. Luego puedo buscar trabajo donde vaya. Lavando platos, dando clases de inglés…Lo he pensado mucho. Solo necesito alguien que quiera hacer lo mismo y me acompañe.


  —Alguien que esté igual de loco que tú. Conmigo no cuentes. Soy demasiado pija para dormir en cualquier sitio y comer según que cosas.


  —Sí. Tú lo que eres es una sosa, pero te quiero igual. —Le lanzó un beso y se rio con ganas.


  El trayecto a la casa era bastante corto, pero Lucía disfrutó de él como el primer día, hacía ya unos meses, cuando llegó para empezar a trabajar. También le vino a la memoria Lucas. Movió la cabeza para borrar el pensamiento e intentó concentrarse en lo que le contaba su amiga. Estaba especialmente pletórica. Y ya podía estarlo, aquel viaje le daba una sensación rara, como si fuera a pasar algo que no quería.


  Llegaron al piso y Sabrina le dijo que estaban solas. Las dos compañeras nuevas, a las que había alquilado su habitación y la de Ale, no estaban. Una era polaca y había aprovechado que tenía un par de días libres para ir a casa. La otra, que era rusa, no solía dormir allí. Estaba liada con un piloto italiano y, cuando podía, dormía con él. Por lo menos pagaban su parte del piso, pero ella echaba de menos las noches de pelis y las tardes de pan con mantequilla y cerveza.


  Le dio el tiempo justo para que dejara la mochila y le dijo que irían a cenar pizza, como le había prometido. Después, irían al In Sight. Sabrina había avisado a algunos compañeros de que venía y no podía negarse.


  Cuando llegaron al bar eran más de las doce. Lucía pensó que hubiera preferido ir a casa a descansar, pero también le apetecía ver a sus compañeros y disfrutar un rato de su compañía.


  Entró después de Sabri y la recibieron con vítores y gritos de alegría que hicieron que se sonrojara. No hacía ni un mes que se había marchado, pero parecía que habían pasado años. Hizo una reverencia bastante graciosa y fue hasta ellos con un bailecito de caderas y una sonrisa en la boca.


  —¡Pero bueno! ¿Dónde está la auxiliar española más guapa de la compañía? —Fabrizio la agarró por la cintura y le dio un beso sonoro.


  —¡Oye, esa pensaba que era yo, capullo! —Sabrina le golpeó el hombro. Él hizo un gesto como si le hubiera roto algo.


  —Bueno, no te enfades. Tú también lo eres, pero a ti te vemos todos los días.


  —Tú lo que eres es un pelota, y lo haces para ver si pillas cacho.


  —No le hagas caso, que es una celosa. —Lucía agradeció el gintonic que le ofrecía y le guiñó un ojo a su amiga.


  Estuvieron bebiendo y bailando un rato y Lucía disfrutó como hacía meses que no lo hacía. Las copas hicieron efecto y en un momento en el que la música no le hacía mucha gracia, le hizo gestos a Sabrina para avisarla de que iba al baño.


  Se echó agua en la cara y en el cuello y se lavó las manos para refrescarse. No sabía qué hora era exactamente, pero decidió que la copa que dejó con su amiga sería la última. Si no, al día siguiente estaría hecha polvo para el concierto.


  Salía distraída cuando chocó con el pecho de alguien que le bloqueó el camino.


  —¡Mira qué sorpresa más agradable! —Lucas la miraba de forma extraña. Nunca había visto aquél brillo sus ojos, y eso que era lo que más le gustaba de él.


  —Ehh, Lucas. Hola.


  —¿En algún momento pensabas decirme que te ibas a ir? ¿O crees que no merecía saberlo por ti y sí por los niñatos de tus amigos? — Cruzó los brazos y abrió un poco las piernas en una posición agresiva. Ahora sí era claro: estaba muy enfadado.


  —No tenía que decírtelo. Seguro que tu amiga Rebecca te lo iba a contar. Sé que habláis mucho, tú y ella. Y Magdalena.


  —Pues estás equivocada. Me lo dijo Fabrizio. Porque estuve unos días fuera, y él, por lo que parece, sí es mi amigo.


  —Entonces no sé de qué te quejas. Tienes información directa.


  —Me quejo porque me hubiese gustado que hubieras sido tú la que me contara que te habían ofrecido un ascenso. Te recuerdo que lo último que tengo de tu parte es un visto a mi mensaje de que ya estaba en Roma. A partir de ahí, ni una llamada ni nada más. Y seguro que me bloqueaste, porque te intenté localizar en varias ocasiones y no hubo manera.


  —Si hubieras querido hablar conmigo hubieras encontrado la forma. Ahora déjame pasar, por favor. Quiero volver con mis amigos.


  —No. —Se movió para impedirle el paso de nuevo cuando ella intentó esquivarlo—. Tenemos que hablar, por favor. Necesito que me expliques qué es lo que te pasó. Y te prometo que luego te dejaré marchar.


  —No tengo nada que hablar contigo. Así que déjame, por favor.


  Lucas aprovechó que ella volvió a intentar pasar para sujetarle la cara con delicadeza. Le acarició con los dedos el cuello, mientras la miraba fijamente. Lucía sintió que se mareaba un poco y se le aflojaron las rodillas. Se sujetó a el por los antebrazos para no caerse al suelo.


  —Lucía, ¿estás bien?


  —Sí, estoy bien. —Se incorporó de golpe— Creo que necesito aire.


  Le dio un pequeño empujón y salió en dirección a la puerta. Lucas se giró para seguirla, pero, cuando iba a intentarlo, alguien le puso la mano en el pecho para que se detuviera.


  —Deberías dejarla respirar.


  —¿Y tú quién coño eres? —Un chico rubio, alto y algo fuerte le hablaba con seriedad. No tenía ni idea de quién era, y no lo había visto nunca con los demás compañeros de la base.


  —Soy Tony, y soy amigo de Lucía. —Lucas lo miró de arriba abajo y se tensó. —Y tú eres Lucas, ¿no?


  —Lo soy. Pero no sé por qué tengo que seguir tus consejos. No te conozco de nada.


  —Pero yo a ti sí. Ella me ha hablado mucho de ti. Y, si no puedes darle lo que necesita, deberías dejarla marchar. A mí no me gustaría estar con alguien que sufre cuando está a mi lado.


  —Yo no quiero hacerla sufrir, pero necesito hablar con ella. Así que, si no te importa…


  —Escúchame —lo agarró por el brazo e intentó no parecer brusco—, Lucía es una persona increíble. Pero eso ya lo sabes. Y no se merece esto. Tienes que pensar en ella, Lucas. Porque si le das la opción de ir contigo, pero no estás al cien por cien, ella no va a aceptarlo. Es digna de que alguien la cuide y que la quiera y, sobre todo, que la acompañen en la vida, no que le llenen su mundo de problemas y angustias. Esos ya te los da la vida sin que los busques y, en serio, ella no los merece. Intenta no hacerle daño, por favor.


  Lucas lo miró con seriedad y él le soltó el brazo. No quiso decirle nada, pero asintió para que supiera que le entendía. Y Tony lo vio marcharse detrás de su amiga. Esperaba que ella fuera lo bastante fuerte para decirle adiós de manera definitiva. Se veía que la adoraba, peor a veces el amor no era suficiente.


  Cuando llegó a la calle, la encontró sentada en un murito, con una cerveza en la mano y un cigarro en otra.


  —No deberías beber más. —Se sentó a su lado.


  —Y tú no deberías decirme lo que tengo que hacer. Es más, no deberías ni hablarme.


  —¿Y eso por qué?


  —Porque no te interesa. Ni lo que hago, ni lo que beba. Nada de mi vida te importa.


  —Eso no es cierto y lo sabes. Sí me importas.


  —Lo dudo mucho. Tú solo te preocupas por ti. Te da igual lo que los demás piensen o sufran. Eres un egocéntrico.


  —¿Eso piensas?


  —Sí. Y ahora, si eres tan amable, déjame en paz.


  —Lucía, siempre nos pasa lo mismo. No hablamos, y hacemos cábalas de lo que el otro puede pensar. Creo que ese ha sido nuestro error desde el principio. Estamos siempre en bucle.


  —Eso te pasará a ti. Yo ya intuí cómo eras desde que te conocí. E intenté marcharme más de una vez. Pero tú seguías insistiendo, a pesar de que sabías que ibas a hacerme daño. Nunca fuiste claro.


  —Yo no quería que esto fuera así, Lucía. Pero tú tampoco me lo has puesto fácil. Siempre huyes.


  —Sí, huyo. Porque no me haces bien. Ejerces una influencia sobre mí que hace que no sea capaz de decirte que no. Y tenía que haberlo hecho desde el primer día.


  Lucía se levantó. Tiró el cigarro y lo pisó con saña y le dio un último trago a la cerveza. La dejó en el lugar en el que había estado sentada. Lucas aprovechó que estaba agachada a su lado y la sujetó por los hombros.


  —Lucía, por favor. Yo quiero estar contigo. Déjame explicártelo, por favor. Me paso todo el día rogándote.


  —Pues no lo hagas.


  Pegó su frente a la de ella, y suspiró con fuerza.


  —Te necesito. Aunque solo sea una noche. Pero necesito que entiendas que todo lo que te digo es de verdad.


  Lucía volvió a marearse y se sujetó de nuevo a él. Lucas la atrajo aún más y la miró con una expresión de necesidad. No iba a desaprovechar aquel momento. Tenía que intentar que comprendiera que esta vez era todo o nada.


  La besó con fuerza y no encontró ningún rechazo. Cuando los labios de Lucía rozaron los de Lucas, sintió un escalofrío que le recorrió toda la espalda. Ella subió los brazos y le agarró el pelo de la nuca, como siempre hacía. Aquello lo volvió loco. No podía dejar de acariciarla y besarla, como si fuera un sueño y en cualquier momento se fuera a acabar con el sonido del despertador.


  —Aquí no, Lucas.


  —Vamos a mi casa. —Le ofreció la mano y la miró para animarla.


  Lucía dejó de pensar. Aceptó el ofrecimiento y permitió que la llevara al coche.


  Cuando llegaron a su casa, Lucas la condujo directamente al dormitorio. Había una doble ventana con una cortina que se movía con el aire de principios de primavera. Puso algo de música suave y se acercó a ella. La vio temblar un poco y la abrazó. Ella apoyó la cabeza en su pecho y se dejó hacer. Estaba cansada de huir, de decirle que no porque era lo que debía hacer. Se dejó llevar por sus caricias y dejó la mente en blanco para recibir lo que él le quisiera dar.


  Él fue delicado, le quitó el kimono de flores deslizándolo por sus hombros mientras le besaba en el cuello y le daba pequeños mordiscos que la hacían gemir.


  Ella continuaba acariciándole la nuca, dejando que él fuera el que impusiera el ritmo. Se abandonó a lo que le hacía sentir. Por una vez no iba a pensar.


  Lucas la dejó en la cama y le desabrochó los vaqueros. Lucía se quitó los tacones y lo ayudó a bajárselos. Mientras él lo hacía se le puso la piel de gallina. Solo el contacto de sus manos la hacía sentir cómo si estuviera en casa, en el lugar donde quería estar. Se quedó con la camiseta de tirantes y las braguitas y Lucas se colocó entre sus piernas, se irguió y se sacó la camiseta en un movimiento rápido. Después los vaqueros y los calcetines y se tumbó a su lado con la ropa interior nada más.


  En la radio sonaba Rewrite de stars, con las voces de Zendaya y Zac Efron que cantaban a intentar luchar por un amor imposible.


  Lucas siguió besándola y disfrutando de cada gemido que ella emitía. Esa era la manera en la que ella le demostraba que sentía lo mismo que él cuando la tocaba. Le acarició el pecho y bajó despacio por el vientre haciendo movimientos lentos con los dedos. Cuando llegó al borde de las braguitas, introdujo un dedo despacio, y comenzó a soplar y morder los pezones con calma. Quería llevarla hasta el cielo, donde ella se entregaba, quería que se dejara ir junto a él, que supiera que la quería, aunque no se lo hubiera dicho nunca. Esa era la manera en la que él le demostraba que le pertenecía, que era la razón por la que vivía cada día.


  —Lucas, por favor, te necesito dentro de mí, ya. —Tenía los ojos vidriosos, y hablaba con la voz entrecortada.


  Lucas aceptó esta vez, le quitó las braguitas y ella lo ayudó con sus bóxer. Se puso de rodillas y la acercó hasta que pudo penetrarla. Entonces la agarró de las axilas y la elevó hasta tenerla pegada a él. Esa postura era algo incómoda, pero quería notarla piel con piel. Se movían despacio, sincronizados, mientras unían sus bocas en un baile que los hacía sentirse como si fueran un solo ser. Lucía lo besaba despacio, saboreando aquellos labios con los que llevaba soñando semanas, aunque no lo quisiera reconocer. Él la sujetaba por la cadera, moviéndose acompasados mientras la música seguía sonando bajito y el ambiente se cargaba con sus respiraciones.


  —Lucía, este soy yo. Aquí estoy para ti. Para siempre, si tu quieres. Te necesito. No te vayas nunca.


  En ese momento, los dos se miraron fijamente, mientras un orgasmo les recorría lento, profundo. Lucía mordió con fuerza el hombro de Lucas y estrechó el abrazo. Él susurró bajito su nombre, mientras intentaba trasmitirle todo lo que sentía en ese instante.


  Estuvieron así un rato, apretados, sujetándose el uno al otro. Ella con la cabeza apoyada en su pecho y él con la barbilla en su pelo, mientras iba dejando besos a la vez que le acariciaba la espalda.


  Cuando Lucía despertó, era aún de noche. Estaba un poco confusa, hasta que notó el brazo de Lucas que le rodeaba la cintura desde atrás. Intentó no despertarlo, pero tenía que ir al baño y, con delicadeza, se apartó de él. Pareció que notaba su ausencia, porque por un momento estiró el brazo para buscarla, pero se agarró a la almohada y siguió dormido.


  Al salir del baño, recogió su ropa y comenzó a vestirse. Terminó de abrocharse los vaqueros y se acercó a Lucas, que seguía dormido plácidamente. Era guapísimo y, en aquella postura, relajado descansando, le transmitió mucha paz. Se agachó y le dejó un breve beso en los labios, que él casi ni sintió. Se incorporó y, con los zapatos en la mano, se fue hacia la puerta.


  —Adiós, Lucas. Yo también te quiero, pero sabes que no puede ser.


  Y se marchó.


  


  Capítulo 23


  Un rayo de luz entró por la ventana que Lucas había dejado abierta. Notó cómo le enfocaba justo en los ojos y se movió para evitarlo. Tenía que dejar de beber tanto cuando salía. Al día siguiente, además del dolor de cabeza, solía estar de mal humor bastante tiempo, por lo menos hasta que la segunda taza de café hacía efecto.


  Entonces recordó la noche anterior. Por fin había podido hablar con ella. No le había explicado nada de lo que quería, pero, por lo menos, ella le había dado la oportunidad de demostrárselo. Y habían acabado allí, en su casa, en su cama. Él le había hecho el amor con intensidad, trasladando cada sentimiento que tenía a cada movimiento, a cada caricia.


  Se volvió de nuevo al sentir frío en la espalda. Lucía no estaba. Escuchó, concentrado, por si estaba en el baño o por si por casualidad había bajado a la cocina, pero no. Se había ido. Ni su ropa ni sus zapatos, que se quedaron desperdigados por toda la habitación, estaban por ningún lado.


  Se sentó en la cama y se sujetó la cabeza con las manos. No le había creído. Nada de lo que él le había dicho con palabras o con gestos, sirvió de nada. La noche anterior había sido intensa ¡Hubiera querido decirle tantas cosas! Pero no pudo. Cuando la besó, se olvidó de todo lo que había pasado e intentó aprovechar el momento. Cuando le dejó que la acariciara de nuevo, recordó las pocas veces que habían estado juntos de aquella manera y no pudo contarle nada. Estaba tan eufórico, que pensó que, al día siguiente, con un buen desayuno, sería posible hacerla entender, pedirle que se quedara con él, contarle que, si hacía falta, pediría el traslado para estar con ella.


  Se acordó, entonces, de la vez que fue a verla a su casa y también se marchó sin despertarla. Pero no era igual. Él le dejó una nota, no quiso avisarla de que se iba, porque estaba dormida profundamente y prefirió dejarla descansar. En este caso, ella había huido. De nuevo. Y parecía que esta vez era la definitiva.


  Lucía llegó a casa de Sabrina cuando ya amanecía. Intentó no hacer ruido, pero cuando estaba en la cocina, bebiendo un vaso de agua, escuchó ruido a su espalda.


  —¿Dónde estabas? —Sabrina estaba en la puerta, con cara de sueño, y la miraba interrogante.


  —Con Lucas.


  —¿En serio, Lucía? Tony me dijo que te vio salir con él. Pero no me lo quise creer.


  —¿Tony? Yo no lo vi. Simplemente necesitaba aire y cuando estaba en la calle fumando apareció.


  —Sí, Tony. Acababa de llegar cuando te fuiste al baño y me dijo que iba a buscarte. Hasta un rato después no volvió y tú no estabas con él. Me dijo que te vio salir, con cara de agobiada y detrás iba Lucas.


  —Sí. Estaba agobiada.


  —Y luego, ¿qué? ¿Hizo que se te pasara el agobio con un polvo? —Sabrina entró en la cocina y empezó a preparar café. Lucía se la quedó mirando seria. A veces podía ser insoportable de verdad.


  —No sé, Sabri. Hizo que se me pasara, pero no sirvió. Esta mañana me desperté y me marché sin despedirme. Dicho como tú, suena mal, porque yo no iba buscando nada. Ni siquiera sabía que él iba a estar allí.


  —Pero él sí lo sabía. Olvidas que uno de sus mejores amigos es Fabri. Él lo avisó. Y tú eres tan pava, que te dice cuatro cosas bonitas y caes en sus brazos. Pensaba que habías aprendido.


  —Y yo, amiga. También lo pensaba.


  —¿Y qué vas a hacer ahora?


  —¿Con qué?


  —Con mi madre, no te jode. ¿Qué vas a hacer con él?


  —Pues voy a hacer lo mismo que he estado haciendo. Nada. No pienso empezar nada con él, mucho menos ahora que vivo en Ibiza. Él tiene una responsabilidad y tiene que asumirla. Y yo volveré a mi casa y a mi trabajo. Te prometo que no es lo que quiero, pero es lo que hay. No voy a arriesgar todo lo que tengo por algo que está abocado al fracaso desde el minuto uno. Yo solo quiero estar tranquila.


  —¡Al que te tenías que haber tirado es al «alemanito»! De verdad, vaya ojo tienes para enamorarte, nena.


  —¡Mira la que habla! Todo el día buscando y, cuando aparece uno, le dices que no venga a verte.


  —Lo mío no es igual, no compares. Yo no estoy enamorada de Cristian.


  —Ya, pero vamos, que tampoco te das la oportunidad de hacerlo.


  —Eso es mentira también. Es solo que, por el momento, no he encontrado lo que estoy buscando. Y tampoco tengo claro lo que es. Así que, solo pienso en el concierto de esta noche y bailar contigo hasta que me desmaye.


  Lucía estuvo de acuerdo. Estaba cansada de tanto drama. El tiempo que llevaba en Ibiza había sido tan calmado y feliz, que no veía la hora de coger el vuelo y regresar a su casa. Intentaría pasarlo bien por su amiga, pero, en cuanto se levantara al día siguiente, iría al aeropuerto para marcharse.


  El concierto fue increíble. Toda la organización, las luces, el sonido y las pantallas gigantes hacían que te sintieras como si estuvieras en un espectáculo en las Vegas o en cualquier otra ciudad de América. Bailaron y cantaron hasta que perdieron la voz. Cuando comenzó la canción Alejandro, hizo una video llamada a su amigo para que la cantara con ellas. Hasta se le saltaron las lágrimas cuando comprobó cuánto lo echaba de menos. Cuando regresaban a casa en el metro, estaban tan cansadas que no hablaron nada, lo único que hicieron fue sonreír.


  Por la mañana madrugaron. Sabrina tenía que trabajar y Lucía aprovechó para ir con ella al aeropuerto. Se tomaron un café juntas y Sabrina la acompañó hasta la puerta de embarque. Allí la abrazó y le prometió que pronto iría a verla, en cuanto pudiera coger unos días de vacaciones.


  —Sé buena. Y llámame de vez en cuando, zorra. Que siempre tengo que ser yo la que lo haga. —Lucía volvió a abrazarla.


  —Que sí, pesada. Que te lo prometo. ¡Ah! Y avísame si el «alemanito» va a verte. Por no interrumpir… —Lucía le dio un golpe en el brazo y las dos se rieron. Sabrina sabía que no había nada entre ellos, pero nunca perdía la esperanza de que recuperara la cordura y eligiera bien.


  Lucía estaba muy cansada. En cuanto se sentó en el avión, se puso los cascos e intentó dormir. Pero empezó a sonar Con las ganas, de Zahara y lo único que pudo hacer es llorar. «Finjo que no sé, que no he sabido/Finjo que no me gusta estar contigo/ Y al perderme entre mis dedos/ Te recuerdo sin esfuerzo /Me moriré de ganas de decirte/ Que te voy a echar de menos».


  Mientras la letra iba sonando en sus auriculares, buscó un pañuelo en el bolso y cogió el móvil. Estuvo a punto de mandarle un mensaje a Lucas. Pero ¿qué le iba a decir? Al marcharse, ya se lo había dejado claro. Ella también lo quería, pero no podía ser. Tenían demasiadas cosas entre ellos que les impedían estar juntos sin hacer daño a otra persona. Y por eso huía. Porque, aunque debería importarle poco Magdalena, ella no sabía estar en medio. Así que, se había rendido, y prefería mil veces que fuera feliz, aunque eso le impidiera serlo a ella misma.


  Apagó de nuevo el móvil, sin que nadie descubriera que lo había encendido. ¡Menudo ejemplo le estaba dando al resto de los pasajeros!


  Cuando llegó a Ibiza, estaba destrozada. Se había pasado la mitad del viaje llorando y, aunque había intentado dormir, solo consiguió cerrar los ojos cuando ya casi aterrizaban.


  Decidió ir directamente a la oficina de la base. Aún le faltaba una hora para empezar su turno, pero no merecía la pena ir a su casa. Si lo hacía, lo más probable era que se quedara dormida y no llegara a tiempo a trabajar.


  Al entrar en la oficina, vio que el jefe estaba en su despacho reunido con alguien. Los compañeros de guardia dormitaban en los sofás, y otros hablaban en voz baja sentados en la mesa donde solían comer. Saludó a todos con una sonrisa y fue al baño para cambiarse de ropa.


  Al salir, escuchó que el jefe se despedía de alguien en su puerta y apretó el paso para hablar con él. Quería saber cuál iba a ser su plan de vuelo, por si podía descansar antes, o si tendría que tomar un café doble para aguantar el agotamiento.


  —Bueno, Magdalena, ha sido un placer volver a verte. Y me alegro mucho por tu cambio de compañía. Es una pena que nuestra empresa deje escapar a los mejores profesionales. —Lucía se quedó parada cerca de ellos. Hacía semanas que no la veía.


  —¡Oh, Michael, eres un encanto! Para mi también ha sido un placer trabajar con vosotros. Espero que nos veamos de vez en cuando.


  —Por supuesto. Aquí siempre tienes un amigo.


  Magdalena se dio la vuelta y se encontró de frente a Lucía.


  —¡Anda, Pero mira a quién tenemos aquí!


  Estaba, como siempre, increíble. Ya no había rastro de aquella chica frágil que lloraba en los brazos de Lucas, de la que le rogaba que no la dejara, que iban a ser padres y quería que estuviera a su lado. Iba sin uniforme, con un vestido ceñido y el pelo rubio suelto con ondas muy naturales. Lucía se sentía a su lado como si fuera un duende pequeño.


  —Hola, Magdalena, me alegro de verte tan bien.


  —¡A que sí! Estoy perfecta. He pasado por aquí a saludar y a comentarle a Michael que ya no trabajo para la compañía. Al final, acepté el trabajo de Air Berlín.


  —Estupendo. Espero que te vaya bien allí con ellos.


  —Seguro que sí. ¿Y tú que haces aquí? —La miró de arriba abajo de una manera que le hizo sentir como si estuviera desnuda.


  —Me han trasladado. Ahora soy número dos aquí, en Ibiza.


  —¡Oh, que maravilloso! Así estás cerca de tu familia, aquí en España.


  —Sí, sí. Estoy muy contenta.


  —Lucía, tienes vuelo a París y luego a Mallorca. Has llegado pronto. —Michael las interrumpió.


  —Gracias, jefe. Eso mismo venía a preguntarte. Sé que llego pronto, pero he preferido venir directamente. He estado fuera.


  —De acuerdo. Te faltan aún cuarenta y cinco minutos. Te da tiempo a un café o descansar, si quieres.


  —Vale, gracias.


  —Magdalena, de nuevo gracias por tu visita. Te dejo, que tengo un montón de papeleo pendiente. Si vuelves por aquí, no dudes en venir a tomar un café. Así me cuentas qué tal te tratan los alemanes.


  —Gracias, Michael. Lo haré.


  El jefe las dejó y Magdalena aprovechó para hablar con ella.


  —¿Te apetece tomarte ese café conmigo, Lucía?


  —Eh, bueno. Vale. Vamos a tomar un café.


  Salieron de la oficina juntas y fueron a unas de las cafeterías de la terminal.


  —¿Qué vas a tomar? Hoy invito yo, me siento generosa.


  —Un café doble con leche, por favor.


  —Ok, siéntate si quieres. Yo lo traigo.


  Magdalena se acercó a la barra y el chico que servía se la quedó mirando como si hubiese visto a una diosa. Le puso los cafés e, incluso, a Lucía le pareció que intentaba ligar con ella. ¡Pobrecito! No sabía que estaba ante la mismísima Reina de hielo, que se comía para desayunar a tres como él todos los días.


  —En primer lugar, quiero pedirte perdón por el incidente que tuvimos en tu casa. Yo estaba muy enfadada y no entendía nada. No me suelo comportar así, pero me sacó de mis casillas. Así que discúlpame, por favor.


  Lucía la observó seria. Parecía que lo decía con sinceridad, aunque le echaba la culpa a otro. Como estaban en un sitio público y hacía mucho tiempo de aquello, prefirió aceptar las disculpas y dejar el tema. No era como ella y se lo iba a demostrar.


  —Estás perdonada, Magdalena.


  —Gracias. Ahora me siento mucho mejor. —Hizo un gesto con los ojos que a Lucía le pareció forzado— Bueno, pues, cuéntame. ¿Estás contenta aquí? —Magdalena le pasó el café a Lucía y se sentó en frente. Cogió el sobre de sacarina y, después, lo dejó de nuevo en la mesa. Lucía la observaba mientras lo removía. Parecía acelerada, pero también podía ser imaginaciones suyas.


  —Sí, claro.


  —Me alegro mucho. Aquí seguro que vas a estar muy bien. Roma es precioso, pero esto es un paraíso.


  —Y tú, ¿estás de vacaciones? —Lucía seguía alucinada. Parecía como si ese fuera el décimo café que se había tomado. No paraba de meter y sacar cosas del bolso, bebía sorbos cortitos de su vaso, y se cogía mechones del pelo y los retorcía entre los dedos.


  —Pues sí. Me incorporo a la flota nueva en una semana, y he pensado que este era un buen destino para descansar. Además, los médicos me han recomendado que esté tranquila, después de lo que ha pasado.


  —¿Qué ha pasado? —No sabía de qué le estaba hablando.


  —¡Ah, ¿no lo sabes?! Bueno, es que al final tuve que abortar. El bebé no venía bien. Me hicieron unas pruebas y tenía alguna malformación. Así que me recomendaron que interrumpiera el embarazo, por mi bien. Creo que la palabra que usaron los médicos es que el «feto no era viable».


  —Lo siento mucho, Magda. No tenía ni idea.


  —Pensaba que te lo habría dicho Lucas. Estás con él, ¿no? —La pregunta le hizo daño, porque no entendía que ella no supiera que no estaban juntos.


  —No. No estamos juntos. Y él no me ha dicho nada.


  —Ah —Por un momento, Magdalena paró de moverse y la miró a los ojos— Eso sí que es una sorpresa. Pensé que en cuanto le dije que ya no había «problema», correría a tu lado como el buen perrito faldero que es.


  —Pues estabas equivocada. Ya ves. Yo me vine aquí en febrero y desde entonces, no he hablado con él.


  El ambiente se tensó. Lucía entendió que Magdalena estaba disfrutando con su respuesta. Ella había perdido a Lucas, pero, por lo menos, él no estaba con Lucía. Así que, en el fondo, ella había ganado.


  —¡Qué pena!, pero chica, seguro que es para mejor. Tú mereces algo más.


  —Bueno. Eso tendré que decidirlo yo. De todos modos, si no estamos juntos, tampoco es tu problema. Tú ya no tienes nada con él.


  —Efectivamente. Y menos mal. Ahora me doy cuenta de que te lo tenía que haber dejado mucho antes. Total, aunque hubiera tenido el niño, no lo quería tanto como para aguantarlo toda la vida.


  Lucía casi se levanta y le da una bofetada. No lo hizo porque ella no era así, porque además no merecía la pena, y porque estaba en medio de una cafetería abarrotada de gente.


  —Me vas a disculpar, pero se me va a hacer tarde. Gracias por el café.


  —¡Ay, sí! Perdona, no me daba cuenta de que tienes que trabajar. Cuídate mucho. Ha sido un placer volver a verte.


  Lucía la miró con rabia. Encima estaba encantada con aquella situación. Se giró sobre sus talones y se marchó sin decirle nada más. Sabía perfectamente que le había dicho aquellas cosas para hacerle daño, dando a entender que lo que tuvo con Lucas fue algo sin importancia, porque él no merecía la pena. Lo que no logró entender era por qué, la última noche que pasó con él, no le había contado nada. Si ya no estaba con ella, si ya no iba a ser padre, por qué no se lo dijo. Pero ya nunca lo sabría, el adiós había sido definitivo y no pensaba volver a verlo nunca más.


  


  Capítulo 24


  Los días posteriores al regreso de Roma fueron tranquilos. La rutina, que tanto necesitaba, se volvió a instalar en la vida de Lucía: Un par de vuelos diarios, salir a caminar, descubrir las pequeñas calas que tenía la isla… Era reconfortante, los días que libraba, desayunar en el porche, con el sonido de los pájaros y el movimiento de las ramas de los árboles con la brisa de la mañana.


  Lucía echaba de menos a sus amigos y a su familia. Aunque había ido hacía unos días a Alicante, no era lo mismo. Se llevaba bien con los compañeros de la base, pero no sabía por qué, no había entrado en ningún grupo concreto. Salía muy poco, a veces se tomaba una cerveza con ellos, pero pronto notaba que no estaba cómoda y se marchaba a casa, sola.


  También echaba de menos a Lucas. No había vuelto a saber de él, bien porque tanto Sabrina como Fabrizio, que seguían en Roma, evitaban hablarle de él, o porque ella no preguntaba. Lo más probable era que ya hubiera encontrado una novia nueva y estuviera disfrutando de los días previos al verano en alguna playa lejana, con ella.


  A veces se preguntaba qué tenía Lucas que había hecho que se enamorara de él de aquella manera. En el fondo era un capullo integral, y un niñato que no sabía lo que quería. Formaba parte del privilegiado grupo de pilotos que creían que solo por serlo, el resto de la población humana caería rendida a sus pies. Pero Lucía descubrió, también, a una persona que necesitaba que la quisieran, que le iba la vida en proteger al resto, que podía ser tierno y amable y que nunca trataba a sus compañeros con desdén. Los problemas con Magdalena le habían hecho tanto daño que, a pesar de aparentar ser un «tipo duro», cuando se conseguía llegar al verdadero Lucas, enseguida te dabas cuenta de que era todo fachada. Era bueno, a pesar de intentar que nadie lo notara.


  Le estaba dando vueltas a este pensamiento, cuando alguien llamó al timbre. No esperaba a nadie, así que se levantó con cara de extrañeza y fue a ver quién estaba en la puerta de metal del otro lado del jardín.


  —¡Holaaaa, Lu! —Sabrina estaba en el umbral con dos maletas enormes a su lado. No iba vestida de uniforme, llevaba un gorro de paja y un vestido blanco vaporoso.


  —Sabri, ¿qué haces aquí?


  —He dejado el curro, amiga. Bueno, no. Me han echado, pero vamos, que yo quería irme.


  —¿En serio? Pasa, anda —Abrió más la puerta y la ayudó con las maletas. Debía de haber traído toda la ropa, porque las maletas pesaban mucho.


  —Es que son unos sinvergüenzas. ¿Te acuerdas de todo lo que estaban luchando las compañeras del sindicato?


  —El tema de que se igualaran los contratos en cada país…


  —Eso. Pues resulta que hicimos una pequeña manifestación, en algunos aeropuertos. Y nos han echado a todos los que asistimos.


  —Pero ¿por eso? No me lo puedo creer.


  —Pues sí, nena. Bueno, no dicen que es por eso. Ha habido compañeras que les han dicho que tenían dos avisos por el tema del color de los labios y las uñas. Y que es una indisciplina no seguir las pautas de la empresa. Así que, a la puta calle.


  —Eso son excusas, las han echado por manifestarse.


  —Claro. Por protestar. Y yo estaba muy harta ya. Además, ¡os echaba taaanto de meeeenosss!


  —Eres una pava. Pero yo también a ti. Vamos al cuarto de invitados. Y perdona porque está todo un poco desordenado. Pero como no me avisaste…


  —No hay problema. Pienso quedarme aquí contigo a vivir. Si no te importa, claro.


  —¡Cómo me va a importar! Hay sitio de sobra. Así no estaré sola, que tampoco es que me encante. —Entraron en la habitación y Lucía quitó toda la ropa que tenía desperdigada sobre la cama—. Lo que no tengo es sitio para que guardes tu ropa. Pero podemos ir a comprar unas burras y vacío el armario.


  —No te preocupes, con un lado pequeño me basta.


  —Pero ¿estás loca? Tienes ropa para vestir a media compañía aérea.


  —¡Uf! A esos nada de nada. Le dejé a Rebecca el uniforme en una bolsa de basura en la oficina. Ni lo lavé. Me parece asqueroso que te pidan que les devuelvas la ropa.


  —A mí también me lo parece, mucho asco.


  Decidieron salir a comer y comprar las cosas que iban a necesitar ahora que estaban juntas. Para Sabrina fue como volver a casa, con la que consideraba su hermana de distinta madre. Lucía estaba eufórica. Le gustaba la tranquilidad y la paz que se respiraba en la isla. Pero, sin duda, tener a su mejor amiga en casa, volver a vivir juntas, era una noticia fantástica. Lucía le presentó a un par de personas que tenían negocios de alquiler de vehículos y necesitaban personal. Ella, por su parte, dejó el curriculum en varios hoteles pequeños. Con su experiencia y los idiomas, iba a tener pocos días para descansar. Además, empezó a organizar el viaje a Asia que llevaba queriendo hacer desde hacía tiempo. Cuando pudiera ahorrar un poco y encontrara a alguien que estuviera tan loco como ella, lo haría.


  Durante el día casi no coincidían, una vez que Sabrina empezó a trabajar. Pero por las noches, aprovechaban para hacer videollamadas a Tony o Ale y ver cómo estaban en sus respectivas ciudades.


  —Pues ya no voy a poder ir a verte —Tony puso cara de perro triste— Ahora con Sabrina ahí, ya no tengo dónde dormir.


  —Sí. ¡Si vienes sin niños tengo un sofá cama enooooorme!


  —¿De verdad dejarías a tu amigo, viejecito, dormir en un sofá incómodo? Puedo dormir contigo.


  —De eso nada. Dormiríamos poco. —Lucía sonrió coqueta.


  —Tienes razón. Pero dormiríamos mejor. Por lo menos yo.


  —¿No habíamos quedado que éramos solo amigos?


  —Qué quieres que te diga, Lucía. Me gustas y no puedo evitarlo. Y sé que estás enamorada del capullo de Lucas. Pero él no está ahí.


  —Ni tú tampoco. Ni te vas a venir a vivir aquí. Además, no estoy enamorada.


  —Sí, claro. Eso te lo dices para creértelo, ¿no? —Tony le sonrió. Lucía se ponía incómoda cuando hablaba con él de Lucas.


  —Jo, Tony. Estoy intentándolo, ¿vale?


  —¿Y lo consigues? —preguntó a la vez que reía, ahora a carcajadas.


  —Pues por el momento, no. Pero estoy en ello.


  —Lucía. Déjame decirte algo —El tono ahora fue más serio—: Si lo quieres, deberías darle una oportunidad. Si, como crees, ya no está con Magdalena, tienes que intentarlo, amiga. Porque de esta manera no avanzas. Y seguro que él tampoco.


  —Y si ya no está con ella, ¿por qué no me ha llamado?


  —Puede ser que no lo haya hecho porque le dijiste que te dejara en paz. Y a veces, cuando queremos a una persona, pero no puede ser, la dejas marchar.


  Lucía se quedó callada. No sabía si aquello se lo decía por sí mismo. Pero le daba miedo intentar localizar a Lucas y que todo saliera mal. En el fondo sabía que tenía razón. Pero, así como era muy valiente para algunas cosas, en este caso estaba bloqueada. Y que Tony le dijera aquello no ayudaba. Hacía que se sintiese como una perra mala.


  Sabrina la obligó a salir una noche. Tan pronto empezó a trabajar, hizo amigos y nuevos colegas con los que, cuando tenía una noche libre, tomaba unas cervezas en algún local de moda.


  Fueron a un bar en el puerto, después de cenar una pizza las dos juntas. Al llegar, le presentó a varias personas. Algunas le sonaban del aeropuerto, pero otras no.


  Estaba bailando en la pista, después de varios gintonics, cuando alguien se le acercó por la espalda y la agarró por la cintura.


  —¿Sabes que estás muy guapa algo borracha?


  —¡Tony, pero ¿qué haces aquí?! —lo abrazó con fuerza.


  —Pues el otro día te llamaba para decirte que llegaba hoy, pero como me pusiste tantas pegas pensé en anular los billetes.


  —No te puse pegas. Solo te dije que tenías que dormir en el sofá.


  —Bueno, eso. Pero Sabrina me escribió y me dijo que viniera. Que estabas bastante pocha y que seguro que te alegraría verme. Así que, ¡aquí me tienes!


  —¡Ay, qué alegría, en serio! Vamos a celebrarlo.


  Bailaron y bebieron bastante rato más. Sabrina desapareció con un chico y le mandó un mensaje a Lucía.


  Sabrina: Me voy, ahora que veo que estás bien acompañada. No me esperéis esta noche. A lo mejor mañana os llevo el desayuno. Te quiero.


  Cuando ya pensaba que iba a tener que pedir ayuda a alguien para volver a casa, Tony la miró con los ojos vidriosos y salió corriendo hacia la calle. Iba a vomitar, eso seguro.


  Lo ayudo sujetándolo por la frente y, después de que su amigo se dejara en aquella maceta hasta el hígado, le dio un poco de agua de una botella que llevaba y decidió que un buen paseo les vendría bien.


  Llegaron a casa una hora después, ella con los zapatos en la mano y él con el brazo sobre su hombro. Se tambaleaban bastante, además de no parar de reír. Entraron en el jardín y Lucía decidió sentarse en el césped. Era verano y la temperatura era muy agradable. Tony se recostó a su lado y se quedó mirando al cielo.


  —Aquí se ven mejor las estrellas.


  —Es que estás muy borracho. Y yo también, por cierto.


  —¿Te acuerdas de las constelaciones que te enseñé cuando nos conocimos?


  —Sí. Pero ya las conocía. —Lo miró divertida—. No iba a quitarte la ilusión. Estabas muy mono cuando me lo explicabas. Te salió el profesor que llevas dentro.


  —¡Uf! Debiste de pensar que era un cursi. —Tony se tapó la cara con el brazo.


  —¡Nooo! Eras, bueno, eres, muy tierno.


  —Eso es. Por eso no encuentro novia nunca en la vida.


  —No digas chorradas. No encuentras novia porque la que será la mujer de tu vida no te ha conocido aún. Eres una persona increíble. Y lo sabes.


  —Pues contigo no ha servido.


  Lucía se sintió mal. Volvía a recordarle que, a pesar de que pensara que era estupendo, lo había rechazado.


  —Porque yo no soy la persona que estás buscando. Y eso también lo sabes. Y ¿sabes otra cosa? —Se dio la vuelta y se sujetó la cabeza con el brazo—. Si alguna vez estuviéramos en el mismo momento de nuestras vidas y fuera posible, te elegiría. Porque estoy segura de que sería feliz a tu lado. Pero me pasa un poco como a ti. Soy un desastre para elegir de quién me enamoro.


  —Porque eso no se elige, Lucía. Cuando te enamoras de alguien, pasa, y ya está.


  —Tienes razón. ¡Pues vaya mierda!


  —Efectivamente. Es una mierda.


  Lucía apoyó la cabeza en el pecho de Tony, cerca de su corazón y, mientras miraban las estrellas, se quedó dormida.


  No sabía cómo había llegado a la cama, pero estaba acostada en ella. Un pinchazo enorme le apretaba la sien tanto, que parecía que le iba a explotar.


  Se escuchaban ruidos en el baño y en la cocina. Un olor delicioso a café y tostadas le llegó de repente, lo que hizo que le rugiera el estómago y se animara a levantarse.


  Cuando consiguió llegar a la cocina, se encontró a Tony en pantalón corto de espaldas. —¡Qué desperdicio, por Dios! —Estaba en la bancada, haciendo algo que no veía.


  —Buenos días —murmuró.


  —¡Buenos días, preciosa! —Se dio la vuelta con una sonrisa —¿Qué tal has dormido?


  —Pues creo que bien. Lo que no recuerdo es cómo llegué a la cama.


  —Vino un príncipe en su caballo blanco y te llevó en brazos. ¿Quieres café? —Puso un plato con tostadas y un cuenco con tomate rallado en la mesa, delante de ella—. Perdona la intromisión, pero cuando me he levantado tenía hambre, así que he decidido hacer el desayuno.


  —Un príncipe, claro. —Lucía lo miró pensativa—. Fuiste tú.


  —Pues claro… ¿cómo le dices tú a Sabrina? Pava. Quién iba a ser.


  —Suena gracioso cuando lo dices tú.


  —¡Pava!


  Los dos se rieron un buen rato. Lucía se bebió el primer café deprisa y se levantó a por el segundo.


  —¿Dónde has dormido tú? Y ¿cuántos días vas a quedarte? Y ¿de dónde coño sacas la energía tan de mañana, si estabas más borracho que yo?


  —Dios mío. Hemos pasado al momento interrogatorio. —Lucía abrió los ojos como platos—. ¡Qué es broma! Sigues pensando que los alemanes no tenemos sentido del humor. Pues te equivocas, conejito.


  Lucía soltó la tostada que tenía en la mano y lo observó seria.


  —No me llames así. Por favor.


  —¿Cómo, «conejito»? —Él siguió comiendo distraído.


  —Sí. No me gusta. Así me llamaba Lucas.


  —Perdona, no tenía ni idea. —Tony se limpió la boca y las manos con la servilleta y le sujetó la mano que tenía sobre la mesa—. Lucía. Tienes que hacer algo con ese tema. Tienes que buscarlo y hablar con él. Y, o habláis como adultos que sois, o se os va a quedar enquistado toda la vida. Tienes que cerrar la historia o comenzarla. Lo que prefieras. Pero ya.


  Sabrina apareció por la puerta y parecía que venía de la playa. Estaba radiante y muy sonriente.


  —¡Buenos días, chicos! He traído el desayuno. —Enseñó una bolsa con algo grasiento dentro.


  —Pues, únete a nosotros. Hay café recién hecho. Además, cuéntanos, ¿Dónde has dormido? —Tony le acercó una taza para que se sirviera lo que quisiera beber.


  —¿A este lo vamos a contratar de mayordomo? Es una maravilla, podíamos tenerlo así, semidesnudo haciendo las labores de casa. —Le susurró con una sonrisa a Lucía.


  —Te he oído.


  —Ya lo sé. Es que estaría bien tenerte aquí de sirviente. Lo mismo te podríamos usar para sexo también. —Sabrina sabía hacer una conversación interesante.


  —Ya quisieras tú, guapa. Probar este cuerpo serrano —Los tres se rieron. La frase la dijo en español, con un acento un poco raro.


  —Pues yo estoy servida. Muy bien servida, ya que estamos.


  —¿Ah, sí?


  —Sí. He conocido al hombre de mi vida, Lu. Y además de follar como un campeón, le gusta viajar como a mí. Así que parece que ya tengo compañero de viaje.


  —Estás pirada, ¿no? ¿Lo acabas de conocer y piensas decirle lo del viaje? —Lucía alucinaba.


  —¿Dónde te vas? —Preguntó Tony mientras le robaba el churro que se iba a llevar a la boca.


  —¡Ey, que eso es mío! —Cogió otro—. Quiero irme unos meses de viaje de mochila, a Asia.


  —¡Qué guay! Yo no sería capaz. Soy muy especial para las comodidades.


  —Por eso no te lo he dicho a ti. Eres un poco soso.


  —¡Sabri! —Lucía puso los ojos en blanco y miró a su amigo—. No le hagas caso.


  —No, si tiene razón. Prefiero ir a hoteles y excursiones programadas. Es lo que hay.


  —Ahora que lo dices, yo también. Por eso tampoco me ofrecí a acompañarla. Ya sabemos que está loca. De eso no hay duda.


  —Bueno, pues vosotros os lo perdéis. A veces hay que arriesgarse en esta vida ¿Sabes, Lu? Y no solo me refiero a ir de viaje a países exóticos sin tener nada organizado. A veces, hay que salir de la zona de confort e ir a buscar lo que quieres.


  —Amén, hermana. —Tony asintió y le robó de nuevo el churro que tenía en la mano.


  Lucía los miró bromear una vez más. En el fondo, se sentía afortunada por tener amigos como ellos. Faltaba su Ale, con el que hacía semanas que no hablaba. —Tengo que llamarlo luego—, pensó. Pero sonrió de nuevo al notar que, con ellos, estaba en casa. Ellos eran, otra vez, su hogar.


  


  Capítulo 25


  Cuando llegó a casa, Lucas estaba agotado. Llevaba semanas haciendo más horas de vuelo de las que su cuerpo soportaba. Incluso se había quedado dormido en una de las salas de descanso entre viaje y viaje. Le había dicho a Rebecca que le diera los trayectos más largos. La salida de Magdalena del grupo fijo de pilotos había causado algunos desajustes en la plantilla, y él se sentía responsable, le dijo. Pero no era solo eso. Mientras trabajaba, no pensaba en ella. En Lucía. Tenía la mente ocupada en lo que más le gustaba y no dejaba espacio para nada más.


  Hans le había preguntado un par de veces si estaba bien y él había respondido con evasivas. Quería aumentar las horas de vuelo, la experiencia, total, no tenía nada mejor que hacer… Esas eran las excusas que le ponía a su amigo. No le apetecía dar explicaciones.


  En el último, antes de llegar a casa, había coincidido con Fabrizio. Le reprochó que ya no salía con ellos, que se estaba volviendo un aburrido, todo el día trabajando. A él también lo despachó con algo de desdén. Tenía prisa, ya hablarían en otro momento.


  Y, cuando llegaba a casa, derrotado, agotado después de tantas horas volando, yendo de un aeropuerto a otro, viendo miles de caras diferentes todos los días, solo le apetecía comer algo y dormir. Así el recuerdo de ella se tornaba etéreo, difuso, como si hubiera sido un sueño del que no quería despertar.


  —Lucas, ¿cómo estás? —Su madre al teléfono sonaba preocupada—. Hace más de un mes que no sé nada de ti.


  —Bien, mamá. Solo estoy cansado.


  —Trabajas demasiado. ¿Es que este año no piensan darte vacaciones? Tu hermana está deseando que vengas para pasar tiempo contigo. Bueno, todos.


  —Lo sé. Pero no voy a cogerlas todavía. No puedo.


  —¿No puedes? ¿Y Magdalena qué dice a eso?


  —Mamá. Eh…Magdalena y yo hemos roto.


  —¿En serio? ¿Cuándo pensabas decírmelo? —La última pregunta sonó un poco acusadora.


  —Pues ya te lo estoy diciendo. No hay nada que contar. Se acabó y punto.


  —¡Ay, hijo! De verdad que no sé de dónde has sacado ese carácter tan agrio. Bueno, espero que sea para bien. Hacíais buena pareja.


  —Sí, pero no funcionaba. Y ahora ella se ha ido a Berlín. Así que tengo que quedarme hasta que organicen de nuevo los turnos. Espero poder volar a Madrid para septiembre o así.


  —Vas a acabar enfermando. Tanto trabajo no puede ser bueno.


  —No te preocupes, mamá. Tengo que dejarte, llaman a la puerta. Dale un beso a Daniela.


  —¡Pero sí no he oído el timbre…!


  Y le colgó. Entendía la preocupación, pero no le apetecía contarle sus problemas: Que había estado en una relación de cuatro años con una persona enferma, que casi había sido padre, que se había enamorado, pero ella no lo quería, que detrás de la fachada de piloto de éxito, había un chico triste que se refugiaba en el trabajo y en su casa, porque cada maldito rincón de la ciudad le recordaba a ella.


  Decidió que una ducha le sentaría bien. Luego podría ir al gimnasio o a correr. Necesitaba tener la mente ocupada para no pensar en nada. En ella.


  Se metió en la ducha y abrió el agua caliente. Con las palmas apoyadas en la pared, intentó que el agua que caía, casi ardiendo, se llevara todo el sentimiento de culpa y malestar que le rondaba en los últimos días.


  En la lista de Spotify, comenzó a sonar «Lucía» de Serrat. Apoyó la frente en los azulejos y apretó los dientes con fuerza. No quería llorar, pero los versos se le clavaban como cuchillos afilados.


  Se sintió tan mal por un momento, que creyó que dejaba de respirar. Tenía razón Serrat, la sombra de Lucía se acostaba en su cama, desde que le había hecho el amor, allí. El día que se fue, que lo dejó solo de manera definitiva.


  Salió de la ducha, se secó y se puso unos pantalones de pijama. No iba a ir a ninguna parte, así que algo cómodo era lo más apropiado. Quitó la música, tenía que empezar a pensar en otra cosa que no fuera ella. La melancolía lo estaba dejando sin ganas de hacer nada.


  Bajó al salón, pero antes pasó por la cocina para ver qué tenía para cenar. Seis cervezas, un bote de pepinillos en vinagre (que no sabía desde cuando habitaban la nevera) y una rama de apio estropeado le saludaron. Pediría una pizza, como hacía la mayoría de los días. Al final, ni correr, ni gimnasio, lo único que le apetecía era echarse en el sofá y dejar la mente en blanco.


  Mientras decidía si acompañaba la cerveza con algo o no, sonó el timbre de la puerta. No podía ser la cena, no le había dado tiempo a llamar.


  —¡Hola, gracias por invitarme a cenar! —Fabrizio estaba en la puerta con dos cajas de pizza en una mano y una botella de Lambrusco en la otra.


  —Yo no te he invitado. Me acordaría.


  —Bueno, pero me auto invito yo. Déjame pasar, capullo, que esto quema.


  Se apartó a un lado y vio a su amigo dirigirse al salón sin titubear. Otra cosa no, pero su amigo le echaba una cara a todo que era impresionante.


  Se sentó en el sofá, donde hacía un momento estaba él, y abrió las cajas con rapidez.


  —Napolitana y de quesos. Creo que te gustan. No te quedes ahí parado, vete a la cocina y trae vasos y algo para cortar. —Lucas obedeció. Cuando ya salía de la cocina, lo oyó vocear—. Y servilletas, no querrás que lo dejemos todo guarro.


  Lucas puso los ojos en blanco, se dio la vuelta y cogió un rollo de servilletas de papel. Ahora no sabía dónde estaban las de tela, pero no creía que a Fabrizio le importara.


  —Y bien, colega ¿Qué coño te pasa? —Así, directo. Para qué iban a tener un poco de charla introductoria.


  —A mí no me pasa nada. Todo está bien.


  —Sí, por supuesto. Y yo soy el Papa de Roma —Fabrizio cogió un trozo de pizza y la masticó con ganas.


  —No sé a qué te refieres. Y no, el Papa no eres.


  —Pues cuéntamelo. Se supone que somos amigos.


  —Lo somos.


  —Pues, venga, desembucha. Soy todo oídos. —Lo miró, siguió masticando y lo animó con un gesto de la mano.


  —No tengo nada que contarte, ya te lo he dicho. Solo estoy cansado. Estoy haciendo muchas horas de vuelo y casi no me da tiempo a nada.


  —¿Y eso por qué?


  —Por qué, ¿qué?


  —¡Coño, Lucas! Deja de repetir lo que digo. Y contéstame. No te creas que he venido aquí solo a cenar.


  —Pues si quieres algo más, te has equivocado, macho —Cuando dijo la frase levantó las manos remarcando el «algo más», incluso elevó las cejas y se rio a carcajadas.


  —Tú lo que eres es un cabrón. Y a mí eso no me va, ya lo sabes. Pero, si has decidido que te vas a pasar al otro lado, tengo algunos amigos que puede que les gustes. Creo que Alejandro volvería encantado de Sevilla para darte cariño.


  Lucas le tiró un trozo de servilleta a la cara y volvieron a reír. Hacía días que no lo hacía tan seguido. Eso era lo que tenían los buenos amigos, te hacían olvidar las penas y los problemas. No solo el trabajo servía para eso.


  —En serio, Lucas. Dime qué cojones te pasa, hace semanas que no te veo, más que en la sala de la base. Si no fuera porque trabajamos en la misma compañía, ni siquiera así. ¿Es por Lucía?


  La pregunta le pilló por sorpresa. Nunca le había dicho a ningún compañero que estaban juntos, que se gustaban. No quería que Lucía tuviera problemas en el trabajo. Y realmente no sabía si lo que habían tenido se podía decir que era algo serio. Pero estaba claro que él, que era uno de sus mejores amigos, y también de ella, se había dado cuenta.


  —Sí. No, no lo sé. Yo no quería hacerle daño. Pero lo hice. Y ahora se ha ido y yo no sé qué hacer.


  —Pues vete a buscarla.


  —Sí, claro, así de fácil. —Se limpió las manos y le dio un sorbo largo a la copa que su amigo le había servido.


  —Así de fácil, amigo mío. A veces es más sencillo de lo que creemos.


  —Pero en este caso no lo es, Fabri. Ella no está aquí. Se fue. Y, cuando me dejó, lo hizo sin dejarme un mensaje ni nada. No ha dado señales de vida desde entonces.


  —¿Pero tú la has llamado, stronzo?


  —No.


  —¿Y a qué esperas?


  —Es que me da miedo su reacción.


  —No me lo puedo creer. ¿Dónde está mi amigo Lucas y qué has hecho con él? —Se puso la mano en la frente con un gesto dramático.


  —Estoy aquí. Sigo siendo yo.


  —¡Pues reacciona, cojones! Lucas, te voy a decir algo. Y que conste que yo no soy el más indicado para dar consejos de amor, ya sabes cómo me va. Pero sí sé algo de la vida: Si quieres algo, tienes que ir a buscarlo, colega. O no serás feliz nunca.


  —Ya.


  —Ya no ¡YA! Muévete. Llámala, vete a buscarla a Ibiza, alquila una avioneta y cuélgale un cartel que diga que estás loco por ella. Cambia de empresa, trasládate, y deja de pasearte por la vida con cara de San Bernardo tristón. ¡La vida es para los valientes, colega! Los guapos no tenemos que hacer tantos esfuerzos, pero ese no es tu caso. —Levantó la copa y brindó al aire antes de beber y lanzar un eructo gigante.


  —¡Eres un guarro! —Lucas se tiró en el sofá a reírse.


  —Lo sé, pero eso es lo que me hace irresistible para las mujeres.


  —Sí, claro. Por eso no te aguanta ninguna.


  —En eso tienes razón. Pero encontraré la que lo haga. Y si no, pues seguiré buscando. —Levantó los hombros como disculpándose.


  —Gracias, Fabri. Eres un buen amigo.


  —Soy casi tu hermano, ya lo sabes. Tú también estarías ahí si lo necesitara.


  Lucas se levantó y se acercó a él para darle un abrazo. Tenía razón. Toda la relación con Lucía había sido muy rápida. Él no solucionó los problemas que tenía antes de ir a buscarla la primera vez, y desde ahí todo había sido un caos desde el principio. Y él no era así. Pero podía arreglarlo. Podía intentar que lo trasladaran a Ibiza o, por lo menos, pedirle a Rebecca que le pusiera los viajes que iban allí para intentar coincidir con ella. Y empezaría desde el principio. Con mensajes, enviándole alguna canción por correo, incluso puede que alguna flor. Conseguiría conquistarla poco a poco. Hasta que entendiera que él no quería volar si ella no estaba a su lado. No, la iba a volver a enamorar. Lo haría bien desde el principio. Y así seguro que funcionaría.


  —Bueno, ¡suéltame ya, cabrón! Que al final me vas a tener que pagar por el consultorio psicológico.


  —Pues creo que tengo cervezas en la nevera. Eso y un apio pocho, si te sirve…


  —Me sirve, vamos a ver una peli o algo, a poder ser de guerra o batallas, que tanto amor me pone blandito. Y de eso nada, monada. —Se recostó en el sofá y le guiñó un ojo.


  Lucas se rio. Era reconfortante hacerlo a carcajadas de vez en cuando. Y eso era lo que necesitaba desde hacía días.


  


  Capítulo 26


  Después de la visita de Fabrizio, Lucas decidió que tenía razón: Si quería que las cosas cambiaran, tenía que moverse, buscar soluciones y dejar de lamentarse.


  Al día siguiente se levantó temprano y salió a correr. Cuando volvió a casa, todo sudado y con calambres en las piernas (dejar de hacer deporte, es lo que tiene, que te vuelves un viejo antes de tiempo), se dio una ducha rápida y fue a hacer una compra para los tres días que tenía libres. Llegó a casa y, después de colocar todo lo que había comprado, cervezas incluidas en una cantidad un poco grosera, abrió el portátil y mandó un par de correos. Tenía contactos en varias compañías de España que ya lo habían tanteado alguna vez, pero, como su vida pasaba por vivir con Magdalena, siempre las había rechazado.


  Sabía que no iba a ser fácil cambiar de empresa. Conseguir un puesto en alguna base de las Baleares o de los aeropuertos que estaban en el Mediterráneo iba a ser complicado, pero no imposible.


  —¿Qué quieres? —La voz de Sabrina no era muy amigable.


  —Hola, Sabrina. Espero que estés bien.


  —Sí, sí. Perfecto. Adiós.


  —¡Eh, no me cuelgues! Necesito un favor.


  —¿Un favor? ¿Y en qué momento pensaste que yo podía ayudarte?


  —Escúchame, solo será un minuto.


  Sabrina sujetó el teléfono con la otra mano y lo dejó en espera un momento. ¡Qué sufriera, leñe! No le caía mal, pero no iba a ponérselo fácil.


  —Está bien. —Se colocó el teléfono de nuevo en la oreja, pero siguió poniéndose el rímel, que llegaba tarde al trabajo—. Tú dirás.


  —Necesito que me ayudes con Lucía. Quiero que me dé una oportunidad.


  —¿Estás de broma? Yo paso.


  —Por favor, Sabrina. Eres su mejor amiga. La conoces. Y la quiero.


  —Eso deberías habérselo demostrado a ella. Ahora ya no sirve.


  —Nunca es tarde. Sé que empezamos mal…


  —Fatal —le corrigió.


  —Sí, tienes razón, fatal. Pero ahora las disculpas ya no sirven. Quiero que sepa que, aunque fui un capullo, ahora todo es distinto y que voy a luchar por ella, aunque sea lo último que haga en esta vida.


  Sabrina dejó el rímel en su bolsa de aseo. Se atusó el pelo y se arregló el pañuelo del uniforme. En el fondo le daba pena. Ella también pensaba que debían estar juntos, pero no quería darle falsas esperanzas a Lucas. No quería que su amiga sufriera.


  —Lucas. Lucía está contenta, por fin. Ha encontrado su lugar en la nueva base, tiene amigos, sale, y disfruta de ellos sin problemas y sin nadie que la haga llorar. Y yo no estoy segura de que eso vaya a funcionar. Lo sabes, ¿verdad?


  —Sí. Lo sé. Pero si me quedo aquí no me lo voy a perdonar. Nunca.


  —Está bien. Dime que quieres que haga.


  La conversación se alargó un poco más y Sabrina le dijo que lo ayudaría en lo que pudiera. Pero le dijo también que no iba a forzar nada. Si estaba en manos del destino que Lucía lo aceptara, así sería. Si no, debería retirarse y dejarla ser feliz. Él se lo prometió, pero ella pensó que no iba a ser tan fácil.


  Sabrina no le dijo nada a su amiga sobre la conversación que había tenido con Lucas. Él le pidió que la mantuviera en secreto y, aunque no le gustaba la idea de engañarla, prefería no darle ninguna esperanza hasta que él no diera el primer paso.


  Las dos amigas disfrutaban de su nueva vida en la isla juntas. Tony volvió a Roma a finales de agosto, después de unas vacaciones estupendas. Y ellas entraron en una rutina tranquila, muy bien organizadas.


  Sabrina encontró trabajo en la recepción de un hotel. Estaría hasta finales de septiembre y después, a pesar de las reticencias de Lucía, se marcharía de viaje con el chico que había conocido unas semanas antes. Lucía no lo tenía muy claro, pero era mayor de edad y, a pesar de parecer un poco caótica, sabía que su amiga se valía sola por sí misma, daba igual en el país del mundo en el que se encontrara. En el fondo, que fuera acompañada era una tranquilidad, si necesitaba ayuda, por lo menos tendría a quién recurrir.


  Cuando Lucía tenía vuelos, se veían poco. A veces, Sabrina tenía turnos de noche y, cuando ella llegaba del aeropuerto, se encontraba la casa sola. Pero su amiga, que había tenido todo el día libre, le dejaba una nota en la nevera y un táper con algo de cena. Por la mañana, solía llegar con pan recién horneado o churros, dependiendo de la necesidad de hidratos que tuviera.


  Ya estaban en otoño y habían tenido que cambiar los desayunos en el porche por la cocina-salón. Aquella mañana, Lucía libraba y Sabrina estaba aún dormida. Tenía también el día de descanso, pero la noche anterior se acostaron tarde después de cenar y ver una peli. Preparó café y tostadas y la dejó dormir un poco más. Cuando ya estuviera todo en la mesa, la avisaría. A veces era mejor que se levantara y darle una taza de café con leche antes de darle los buenos días.


  El timbre de la calle sonó y Lucía soltó el tomate que tenía en la mano y que acababa de lavar. Se sorprendió por la hora, era aún temprano, además de que el cartero sabía que podía dejar todo en el buzón porque ellas normalmente no estaban en casa.


  Salió al porche e intentó descubrir quién era el que había llamado, pero la puerta al otro lado del jardín era opaca y no se distinguía a nadie.


  Cuando abrió, se quedó parada mirando al que había llamado, no se lo podía creer: Alejandro, con una bolsa de viaje a sus pies, tecleaba en el teléfono con rapidez. Llevaba puesto su gorro, como siempre, una camisa negra, con hojas blancas difuminadas, por fuera de unos vaqueros negros pitillo. Levantó la cara del móvil y la miró serio.


  —Hola, Lulu. —Lucía se tapó la boca con la mano. La cara de su amigo era un verdadero desastre, con un ojo morado y el labio superior con una herida un poco fea.


  —¿Pero…qué haces aquí? ¿Qué te ha pasado?


  —Pues que soy idiota, eso me ha pasado. Nada nuevo que contar.


  —Pasa, anda. —Apoyó la mano en la clavícula y Alejandro dio un respingo—. Perdona, no quería hacerte daño.


  —No te preocupes. Es un acto reflejo. En unos días se me pasará, o eso me dijo el médico ayer.


  Cruzaron el jardín y entraron en el salón donde todo estaba dispuesto para el desayuno. Sabrina apareció en la puerta y se frotaba los ojos como una niña pequeña.


  —¡¿Qué te ha pasado?! —Ver a Alejandro, con aquella pinta la hizo reaccionar— ¡Dios mío, estás hecho un asco!


  —Gracias, amiga. La verdad que da gusto venir.


  —En serio, Ale. Cuéntanos qué te ha pasado.


  —¿Qué has hecho esta vez? —Sabrina dio un primer sorbo a su café.


  —Yo no he hecho nada. Y me parece muy mal que pienses eso sin ni siquiera escucharme.


  —Vale, vale. —Lucía levantó las manos para poner algo de paz—. No le hagas caso. Se acaba de levantar y no tiene cafeína en vena suficiente.


  —Me ha pegado. Bueno, si no es porque estaba en medio de la calle, me mata.


  —Pero ¿quién? —Sabrina iba a hablar, pero Lucía la miró de mala manera.


  —Pablo.


  —¿Pablo?, ¿aquel con el que estabas saliendo desde hace un par de meses? ¿El que me dijiste que era el amor de tu vida y que te querías casar y tener hijos con él? Tienes un ojo para buscar pareja que flipas, nene. —Sabrina ya estaba más despejada, y no había manera de que fuera más delicada.


  —¡Sabri, ya! Deja que lo cuente todo. No estamos aquí para juzgar a nadie, pero mucho menos a él.


  —Pues sí, ese Pablo. No era la primera vez que me trataba un poco mal, pero siempre me pedía perdón. Yo lo achacaba a que estaba muy estresado en el trabajo, que tiene problemas con sus padres…Pero esta vez se le fue la mano.


  —No hay nada, escúchame bien, Alejandro, que justifique que alguien te pegue. Y mucho menos sí se supone que te quiere.


  —Lo sé, lo sé. Pero es que cuando pasaba, siempre me pedía disculpas. Me decía que lo estaba pasando mal, lloraba y me agarraba de las piernas para que no me fuera. ¡Y yo lo quería tanto…!


  —Pero es que suele ir a peor. Al principio te hablan mal, luego te dan un empujón y, al final, si te pillan a tiro, te matan. Deberías saberlo. —Sabrina tenía razón, pero era demasiado directa. Y su amigo no necesitaba que le regañaran.


  —¿Y qué ha pasado esta vez? —Lucía le dejó un té caliente delante, para que le ayudara a calmarse.


  —Pues la verdad es que no fue por nada importante. Discutimos porque yo quería que viniera a casa de mi madre a comer y él me dijo que estaba muy ocupado. Y cuando seguí insistiendo, me cogió por la camisa y me dio un bofetón. Yo no sabía qué hacer, estábamos en la calle, la gente nos miraba y él no paraba de gritarme. Entonces tropecé y me caí al suelo y fue peor. Me dio un par de patadas y de golpes más, mientras me gritaba que lo dejara vivir, que lo agobiaba y que así no podía seguir. No recuerdo nada más. Solo escuché unas sirenas antes de perder el conocimiento.


  —Espero que lo hayas denunciado. Y que se pudra un par de años en la cárcel.


  —Bueno, no ha hecho falta. La policía me dijo en el hospital que habían actuado de oficio porque había muchos testigos. Pero que tendría que declarar cuando hubiera juicio.


  »Cuando salí de allí, con mi madre, le dije que quería venir a pasar unos días con vosotras. No quiero volver a verlo si lo dejan salir antes de eso. Necesitaba huir.


  —Aquí te puedes quedar todo el tiempo que necesites. —Lucía le sujetó la mano y le sonrió con tristeza—. Ya lo sabes. Sabri y yo te cuidaremos.


  —Te presto mi cuarto si quieres. A mí no me importa dormir en el sofá. ¡Es muy cómodo!


  —No, no. No quiero ser una molestia.


  —¡Una molestia, dice! El que se cargó una mesa y el parqué a los pocos días de llegar a Roma. ¡No seas idiota!


  —Prometo portarme bien. —Intentó sonreír.


  —Aquí hay poco que romper. Y es tú casa también. —Lucía se levantó y le dio un beso y un pequeño abrazo, intentando no apretar demasiado para no hacerle daño. Alejandro, al sentir sus brazos, se puso a llorar con ganas. Llevaba aguantando desde que salió de Sevilla.


  Sabrina los miró con ternura. Le sorprendía ver a su amigo en aquella situación. Que no estuviera riendo o jaleando para ir de fiesta, sino con aquel desánimo, buscando protección en brazos de su amiga, era muy triste. Se levantó y los abrazó también. No porque ellos se lo hubieran pedido, sino porque ella también lo necesitaba.


  


  Capítulo 27


  Lucía pidió un par de días libres para cuidar a Alejandro. Más que las secuelas físicas, las que le preocupaban eran la psicológicas. Había perdido esa chispa que tenía y que le caracterizaba. Le costaba sonreír y entrar en las bromas que, tanto Lucía como Sabrina, le hacían. No le apetecía hacer nada, se sentaba en el porche, en chándal, con la capucha de la chaqueta puesta y las gafas de sol. Y se pasaba horas mirando al horizonte. Lucía lo observaba. A pesar de la insistencia de Sabrina en que tenía que pasar página, salir y emborracharse, no conseguían que se moviera de allí. Solo se levantaba para comer algo y para acurrucarse en el sofá cuando era la hora de dormir.


  Una mañana, después de la ducha, Lucía le preparó un té y se lo llevó a su sitio de siempre.


  —Aquí tienes. Le he puesto un poco de miel. Te sentará bien. —Se sentó a su lado en una de las tumbonas y permaneció en silencio. Solo se escuchaba el paso de algún coche por la carretera y a los pájaros que saludaban al nuevo día.


  —Gracias.


  No contestó nada más. No hizo gesto de intentar beberlo ni de entablar conversación con ella. Lucía no lo quería presionar, pero se sentía inútil por no poder ayudarlo.


  —¿Te encuentras mejor? Ya casi no se te nota la herida del labio.


  —Mejor, sí. Hay heridas que no se ven y que tardan más en curarse.


  —Tienes razón, pero hay que hacer algo para que curen.


  —¿Tú también? No pienso salir y buscar a alguien, Lu. No creo en el amor. Nunca más.


  —No digas tonterías. Entiendo que está todo muy reciente. Pero hay mucha gente en el mundo. Mucha gente buena. No todos son Pablo.


  —¡Puag! No nombres a ese ser en mi presencia.


  —Perdón. De todos modos, salir no significa que te enamores y tengas que liarte con nadie. Pero te vendría bien un cambio de aires.


  —No me apetece. Solo quiero estar aquí tranquilo. Así no vuelvo a meter la pata.


  —Ale. —Lo enfrentó y se irguió en la tumbona— ¡Tú no tienes la culpa!


  —Sí la tengo, Lu. Tenía que haberle parado los pies hace tiempo. Cuando me dio el primer empujón. Cuando me dijo que era un mierda por tener sueños…


  —Tienes razón. Tenías que haberlo dejado. Pero nadie tiene derecho a tratar así a alguien a quien quiere. Y no todos tienen fuerza para luchar contra eso. Lo único que tienes que pensar ahora es que se acabó, que probablemente pase un tiempo en prisión y que ya no lo vas a tener que ver nunca más.


  —Pero eso ¿de qué me sirve? No hice nada. Y tampoco lo denuncié. A lo mejor tiene razón y soy un mierda.


  —¡No eres un mierda! No lo eres. Y puedes denunciarlo sí quieres. Y si no quieres, pues no lo hagas, le darán su merecido igual. Lo único que tienes que hacer ahora es recuperarte. Volver a ser tú. Porque, si no lo haces, de eso sí vas a tener la culpa. Y yo echo de menos a mi amigo. Así que, tómate el tiempo que necesites, pero vuelve. Y eso sí es una orden.


  Alejandro la vio levantarse y entrar en la casa con paso decidido.


  Tenía razón en algo. Él no había tenido la culpa de que el malnacido de Pablo le pegara. Si él era así, nada de lo que hubiera hecho habría cambiado eso. Pero lo que sí podía hacer era levantarse. Curar las heridas que tenía por fuera para ir recuperándose poco a poco. Y se lo debía a ellas, a sus chicas. Y a su madre, que le mandaba mensajes, día sí y día también, para ver cómo estaba. Pero sobre todo se lo debía a él. Que no merecía estar así. Ni por ese ni por todos los Pablos del mundo. No lo merecía.


  —¿Me dejas ayudarte? —Lucía notó a Alejandro a su espalda y se giró. Allí estaba, de pie, con la taza del té vacía, mientras ella fregaba algunas cosas que habían quedado de la cena.


  —Por supuesto. Ya te iba a decir que movieras el culo de la tumbona e hicieras algo. No vas a estar aquí de gratis para siempre, ¿no? —Le guiñó un ojo y le pasó el estropajo—. Tú enjabonas y yo enjuago, ¿vale?


  —Vale, pero déjame unos guantes que mis manos no aguantan estos jabones industriales. ¿No pretenderás que me estropee la manicura, bitch?


  Lucía puso los ojos en blanco y se agachó para sacar del mueble lo que le había pedido. En el fondo estaba contenta. Era la primera broma que hacía desde que había llegado hacía una semana. Y eso era muy buena señal.


  Lucas mantuvo contacto con Sabrina desde su última conversación. Aunque no volvieron a hablar por teléfono, ella le contestaba a sus mensajes siempre. No lo rápido que a él le hubiera gustado, y a veces hasta de forma un poco borde, pero por lo menos estaba al día de su vida.


  Consiguió varias entrevistas y al final decidió cambiarse a una empresa más pequeña, de vuelos low cost, que operaba entre Ibiza y la Península Ibérica. El sueldo era menor, pero también la carga de trabajo, por lo que le compensaba. Pasó un par de semanas en Madrid, con su familia, y volvió a Roma para despedirse y recoger sus cosas.


  Dejó en manos de una inmobiliaria la venta de la casa. La mitad del dinero era para Magdalena, y ellos se comprometieron a hacérselo llegar si se vendía. Él ya no quería volver a verla ni para eso.


  Gracias a Hans que, como siempre, le dijo que tenía un par de «primas» en Ibiza, consiguió un pequeño apartamento en el centro de la ciudad. No era muy grande, pero sí lo suficiente para él. Como no tenía claro qué le iba a deparar el futuro, prefirió no buscar nada mejor.


  Después de descansar unas horas, se dio una ducha, se vistió cómodo y revisó el teléfono. Le había mandado un mensaje a Sabrina para confirmar lo que quería.


  Sabrina: Sí, estará en casa. Llega de trabajar sobre las diez.


  #


  Bloqueó el teléfono y bajó a recoger el coche que había alquilado. Era un pequeño mini granate con el techo descapotable. No era precisamente el que quería, pero sí el único que permitía que se le quitara la capota, así que tendría que servir. Puso en el GPS la dirección que le había dado Sabrina y condujo con calma hasta allí, todavía eran las diez en punto y quería asegurarse de que estaría en la casa cuando él llegara.


  Noche de chicas. Eso le había dicho Sabrina a Lucía. Le mandó un mensaje por la tarde y le propuso ver una peli de esas moñas, pero divertida, comer hamburguesas caseras y hartarse de palomitas y rebujito. Ahora que Alejandro parecía que volvía a ser el mismo, tenían que aprovechar. Lucía estaba agotada cuando volvía a casa en el autobús. Un viaje a París y otro a Londres la habían tenido todo el día sobre los tacones y no estaba para muchas fiestas. Pero la idea de estar con Sabri y Ale en casa, comiendo porquerías y viendo una peli, la atraía. Menos mal que su propuesta no había sido salir hasta las tantas. A eso seguro que no habría accedido.


  Cuando llegó a casa, los encontró en la cocina, preparando la cena con la música de Lady Gaga a todo trapo.


  —¡Holaaaaa, compi de piso! —Alejandro la saludó desde la bancada con las manos llenas de carne picada y un delantal anudado en la espalda. Cuando se dio la vuelta y fue hacia ella, vio que la imagen que tenía era la del cuerpo del David de Miguel Ángel, destacando los atributos de la escultura con un «Roma» gigante en el pecho. Se apartó cuando casi la abraza con un poco de cara de asco.


  —Quita, guarro. ¡Que tienes todas las manos pringadas!


  —Mira que te pones exquisita. Si fuera un tío buenorro de este porte, seguro que no te apartabas.


  —Eres un tío buenorro. Pero no eres mi tipo, ya lo sabes.


  —Es cierto. No soy lo suficientemente capullo. —Se alejó de nuevo hacía donde Sabrina seguía amasando la carne.


  —Eso ha sido un golpe bajo. Y sí, capullo eres un rato, cuando te lo propones. Voy a darme una ducha.


  Sabrina lo miró con cara de pocos amigos. Ahora sí que estaba de vuelta. Con la bocaza enorme que tenía, incluida.


  Lucía se duchó y se puso el pijama. Cuando salió del baño, ya había olvidado por completo los comentarios de Alejandro y se sentía como nueva. Llegó a la cocina y los encontró terminando la cena. En el microondas, una bolsa de palomitas sonaba como pequeños petardos encerrados en una caja. El olor de la carne recién hecha, con el queso derretido encima y la pinta de la ensalada que estaba a su lado, le recordó que no había comido nada desde por la mañana.


  —Vale. —Sabrina cogió una botella de tequila y sirvió tres chupitos—. Vamos a brindar. Empieza tú, Lu.


  —¿Tequila antes de cenar? Me vais a tener que llevar a la cama en brazos.


  —Tranquila, solo estás a unos metros. Vamos —dijo Sabrina.


  —Eh, ok. A ver. ¡Por los amigos!


  —Eso, ¡por los amigos que son familia y te cuidan! —Siguió Alejandro.


  —¡Por los nuevos comienzos…—Sabrina miró a Alejandro— y por las segundas oportunidades! —y después a Lucía.


  Y se lo bebieron de un trago. Los tres pusieron cara de asco, pero Sabrina sirvió de nuevo los tres vasos y los instó a beber otra vez.


  De repente, escucharon una canción a todo volumen que venía de la calle. Los tres se miraron, y Sabrina se encogió de hombros.


  —Joe, la gente, cómo se pasa. Y eso que estamos en invierno. La música la deben de estar oyendo desde Mallorca. —Alejandro se asomó a la ventana, pero con los setos de enfrente no veía lo que ocurría en la calle.


  Lucía se quedó muy quieta. Desde que escuchó las primeras notas reconoció la canción: «Lucía» de Serrat, que sonaba en algún coche aparcado en su puerta.


  Sabrina se asomó al porche, encendió la luz para intentar distinguir quién estaba tan pirado que ponía aquella canción a ese volumen, pero, como Alejandro, no distinguía quién o quiénes estaban al otro lado de la puerta.


  —Lucía, ve tú.


  —¿Yo?, ¿por qué yo?


  —Porque la canción es de tu nombre y porque ¡esta es tu casa, cojones! —Sabrina la agarró del brazo y la empujó para que abriera. Ella la miró con cara de pocos amigos, pero hizo lo que le dijo. Cuando pisó el césped, se dio cuenta de que iba en pijama, descalza y con el pelo aún mojado recogido en un moño mal hecho. No eran pintas para enfrentarse con un desconocido pirado, pero no pensaba entrar a cambiarse.


  Le diría que no eran horas y que, si quería escuchar a Serrat a todo volumen, se fuera a su casa o a otra parte, que no quería que los vecinos creyeran que eran conocidos y que estaba haciendo una fiesta ruidosa.


  Abrió la puerta con rabia y se quedó de nuevo inmóvil. Apoyado en un mini precioso estaba Lucas. Con los brazos y los pies cruzados en una postura casual, como sí la estuviera esperando para salir. Al verla, sonrió, aunque no le llegó a los ojos. Parecía nervioso.


  —¿Lucas? ¿Pero qué demonios haces aquí? ¿Y por qué tienes la música a todo volumen?


  —Hola, Lu. ¿Te puedo llamar así, Lu?


  —Sí, pero baja la música, por dios, que me van a denunciar.


  —Vale, pero sube al coche conmigo, por favor.


  —No, de eso nada. Baja la música. Ya.


  —No voy a hacerte caso. O subes conmigo, o no la bajo. Por favor. —Puso las manos juntas como si rezara.


  —Está bien, está bien. Sube. —Lo empujó un poco para que se moviera. Él sonrió aún más y rodeó el coche para subirse en el asiento del conductor. Cuando ella estaba subiendo al otro asiento, él había cerrado la capota, subido las ventanas y bajado el volumen hasta que la voz de Serrat era solo un susurro. Se quedaron los dos quietos escuchando las últimas frases de la canción.


  —Así he estado yo todos estos meses. Desde que te fuiste de mi cama.


  Lucía lo miró. Había cambiado bastante. A pesar de que solo habían transcurrido unos meses, estaba diferente. Más delgado, con el pelo más corto y unas débiles ojeras debajo de esos ojos que la enamoraron la primera vez que lo vio. Pero seguía igual de guapo. Estaba vestido también diferente, con una chaqueta vaquera y una camiseta de cuello redondo con botones. Él la miraba de frente, sin intentar ocultarse debajo de la máscara de «piloto capullo» que ella tanto odiaba.


  —Yo tampoco lo he pasado mejor. Me costó mucho irme. Pero era lo mejor.


  —¿Era o es?


  —Es. Es lo mejor. Ya lo sabes.


  Por un segundo le pareció que se ponía triste, pero cambió la expresión rápidamente.


  —¿Siempre que estás en casa vas en pijama? Es la segunda vez que te veo con esa pinta. No estarás limpiando a las diez de la noche, ¿no?


  —No creo que sea de tu incumbencia lo que estaba haciendo. Pero para que te quedes tranquilo, te diré que no. Estoy con Sabrina y Alejandro, íbamos a hacer noche de chicas.


  —¡Ah! Vuelven a estar contigo tus mosqueteros, ¿eh? Bien.


  —¿Qué quieres, Lucas?, ¿para qué has venido? —preguntó nerviosa. No entendía nada.


  —Te quiero a ti. Pero eso ya lo sabes tú también. ¿Podemos hablar?


  —Estamos hablando, creo.


  —Sí, sí. Pero me refiero a hablar un rato. Quiero decirte algo y necesito que me escuches con tranquilidad, por favor.


  —Ya está todo hablado, Lucas. No sé qué hay de nuevo que tengas que decirme.


  —Está bien, pero esta vez quiero que tengamos una conversación de adultos en un lugar de adultos.


  —Si estás intentando llevarme de nuevo a la cama, olvídate.


  —No seas cínica. No te pega nada. Por favor, Lu. Vamos a hablar.


  —Vale, de acuerdo. Hablemos. Tú dirás.


  Lucas puso los ojos en blanco y se cruzó de brazos. Esto le parecía un deja vú. La mitad de las veces que había estado con ella había sido para rogarle que lo escuchara. A veces era agotadora.


  —Aquí no. Entra y cámbiate. Vamos a otro sitio. Te prometo que no es lejos.


  —¡Encima tengo que cambiarme! Estoy cansada, Lucas. Hoy he tenido dos vuelos y no tenía ganas de ir a ningún lado.


  —No tardaremos. Venga, va.


  —Vaaaale. Pero prométeme que volveremos pronto.


  —Te lo prometo. —Hizo la señal de la cruz en el pecho y le guiñó un ojo.


  Lucía salió del coche y volvió a entrar en la casa con paso rápido. En el estómago, el tequila estaba de fiesta con sus tripas, tenía incluso un poco de mareo. Al pasar por la cocina, mordió un poco la hamburguesa que Alejandro le había preparado y se fue a su dormitorio a cambiarse.


  Sentía curiosidad por lo que le tuviera que decir. Pero también estaba contenta. En el fondo lo había echado tanto de menos, que cuando lo vio su mundo volvió estar en paz. Como cuando encuentras la pieza del puzle que te falta. Todo volvía a encajar de nuevo.


  


  Capítulo 28


  Cuando salió de la habitación, poniéndose la chaqueta de cuero encima del jersey gordo, Sabrina sonreía. Alejandro no entendía nada.


  —¿Dónde vas? ¿Qué pasa con nuestra noche de chicas?


  —Ahora vengo. Cenad sin mi. No creo que tarde.


  —Tarda todo lo que necesites. Este y yo vamos a ver una de Marvel, estoy harta de pelis románticas.


  —¿Pero en serio me vas a dejar con ella? —Alejandro la señaló como si fuera la bruja del Norte.


  —Déjala, pesado. Ven aquí al sofá. Vamos a ingerir hidratos hasta que nos salgan por las orejas.


  —Está bien. No sé lo que vas a hacer. Pero ten cuidado, Lulu.


  Lucía salió de casa y se subió al coche con rapidez. Las mariposas que tenía en la barriga estaban ahora mismo en pleno auge. Solo esperaba que no le dieran más ganas de vomitar de las que ya tenía.


  Lucas la saludó con un guiño y arrancó el coche. Puso la calefacción con una temperatura media. La humedad hacía que se sintiera más frío del que realmente había. Condujo un rato por las carreteras estrechas de la isla. Como era de noche, y ella se orientaba fatal, no tenían ni la menor idea de a dónde iban. La música sonaba bajito, y eso y la temperatura hicieron que los nervios de Lucía desaparecieran un poco. Aunque seguía un poco mareada, no sabía si era el efecto de los dos chupitos de tequila o el olor de la colonia de Lucas, que llenaba todo el coche.


  Bajaron por una carretera empinada y, en un momento dado, Lucas aparcó a un lado. Al fondo se veían las luces de lo que parecía un chiringuito, pero Lucía no sabía dónde estaban.


  Lucas le tendió la mano y ella la aceptó. En buena hora se le había ocurrido ponerse aquellos botines de tacón. Ellos y el desnivel de la calzada no hacían buenas migas. Y menos con lo patosa que se sentía en ese instante. Cuando sus dedos se entrelazaron, una corriente eléctrica recorrió la espalda de Lucía e incluso la hizo emitir un pequeño suspiro. Lucas la miró y le apretó la mano aún más. Se ve que no era la única que lo había sentido.


  Lucas la llevó hasta la playa y la invitó a sentarse en un pequeño muro de piedra que había a sus pies. Al otro lado, la arena blanca y, al fondo, el mar. Como había luna y dos o tres farolas desperdigadas por el pequeño paseo no estaban del todo a oscuras. Cerca de allí, el chiringuito, resultó ser un restaurante grande, con una terraza desde la cual se oían voces y música. Era tarde, pero había bastante gente para ser un día entre semana.


  —Tu dirás. —Lucía se sentó y se pasaba las manos por los vaqueros en un movimiento rítmico.


  —Ansiosa por saber, ¿eh? —Lucas le sujetó la mano de nuevo. La corriente volvió a atravesarla. Pero a la vez sintió tranquilidad.


  —Bueno, no entiendo nada. Apareces así, de la nada, después de tantos meses y me traes aquí… un mensaje o una llamada de teléfono hubiera servido. Y, además, te hubiera salido más barato.


  —Ya, pero no sería igual. Y sé que me tienes bloqueado en redes y para llamarte. Así que, era complicado que habláramos.


  —¿Y lo sabes por? —Lucía soltó la mano y miró para otro lado.


  —Me lo dijo Sabrina. Hace unas semanas.


  —¿Hablas con ella a mis espaldas? Esto es lo que me faltaba.


  —No, Lucía. Hablo con ella porque si no hubiera sido con su ayuda no te habría localizado. Lo intenté con tu amigo el físico y no quiso darme tus datos. Y no creas que Sabrina ha sido fácil de convencer. Pero ella me conoce. Y me ha amenazado de muerte, como hizo una vez Alejandro, pero de forma más cruel aún. —Hizo un gesto de susto con la cara y Lucía se empezó a reír.


  —¡Esa es mi chica! Muy propio de ella.


  —Sí, así es. Esos dos te quieren mucho. Ya lo sabes. Pero creo que en estos días me la he ganado también. Ahora solo falta que me perdones tú.


  —Lucas, yo no tengo nada que perdonarte. Nos conocimos en un mal momento. Y todo pasó muy rápido. Tendríamos que haber hablado más, haber parado un poco…


  —Efectivamente. Pero el día que te vi por primera vez, con esos ojitos preciosos curioseando todo, escondida detrás de esa fachada de chica frágil, que va a huir en cualquier momento, me enganché a ti.


  »Lo mío con Magdalena estaba acabado desde hacía tiempo. Éramos amigos, más que pareja. Como tú y Alejandro. O tú y Sabrina. ¿Te casarías con alguno de ellos?


  —No. Claro que no. Pero podías habérmelo contado la primera vez que estuvimos juntos. Tenías que haber dejado a Magdalena entonces, y haberme contado los problemas que tenía, así lo hubiera entendido mejor.


  —Lo sé. Fui un capullo y un cretino. No supe manejar la historia y se me fue de las manos. Y encima, ella es una manipuladora, que me hacía creer que me necesitaba cuando lo que necesita es la ayuda de profesionales que le enseñen a afrontar los problemas de otra manera.


  —La verdad es que un poco loca está. —Lucas la miró e hizo como si se sorprendiera de lo que le decía— No me malinterpretes, me la encontré hace un tiempo en el aeropuerto y me invitó a un café. Me dijo que ya no estabais juntos, que no había bebé y que se alegraba de haberte dejado. Cuando le dije que no estabas conmigo incluso me pareció verle cara de satisfacción.


  —Es mala persona, Lu.Y puede que también esté enferma. Lo peor, no tiene ningún interés en curarse.


  —Ya, pues menos mal que al final abortó, ¿no?


  —Pues sí. Aunque me da pena por el bebé. No sé seguro si lo que me dijo de que el bebé venía mal era cierto o no. A veces, me parece que ella no lo quería y que, al ver que no me conseguía de ese modo, decidió cortar por lo sano.


  —¡Ah! Pues lo siento mucho, Lucas.


  —No, tranquila. Seguro que ha sido mejor así. Pero eso no quita para que yo acepte que no gestioné bien el tema. Por muy loca que esté, al final le hice daño a ella, me hice daño a mí y, de paso, a ti. Así que soy yo el que lo siente.


  —Bueno, a veces es difícil gestionar algunos temas. No te preocupes, ya te perdoné hace tiempo. El día que te dejé en tu casa.


  —Gracias. Por hacerlo y por decírmelo. Pero tenía que pedirte disculpas en persona. Si no, no sirve. Y ahora, una vez que me has perdonado, tengo algo más que decirte.


  —Vale. Pues dime. —Lucía se giró en el muro y lo miró de frente. Pero el se bajó de un salto, le separó las piernas y se metió en el hueco que había entre ellas. Como la arena estaba un poco más abajo, sus caras quedaron una en frente a la otra.


  —Lucía. Yo te quiero. Y sé que tú a mí también. He intentado estar separado de ti. Dejarte que hicieras tu vida aquí, en Ibiza. Y, aunque no pudiera olvidarte, sería feliz si al menos uno de los dos lo fuera. Pero me he cansado de estar lejos.


  »Te necesito, quiero que sepas, que voy a hacer todo lo posible por que me quieras y quieras estar conmigo. Y no quiero una nueva oportunidad. Quiero que empecemos de cero. Despacio.


  »Ir al cine, pasear por la playa, invitarte a comer. Robarte el primer beso y que te ruborices cuando te diga que eres preciosa. Escuchar canciones juntos y reírnos de las canciones que nos gusta a uno y al otro no. Ir de picnic, de compras, visitar la isla y enseñarte, y que me enseñes, los sitios más bonitos. Organizar vacaciones y llevarte a París de nuevo, o a Berlín, o a dónde tú quieras.


  »Quiero todo eso y quiero más. Quiero viajar contigo y que veamos las nubes desde arriba juntos. Quiero que me quieras como yo te quiero a ti. No quiero seguir con lo que teníamos. Quiero un principio contigo.


  Lucía no sabía qué decir. Por un lado, estaba asustada. Por otro, con los ojos llenos de lágrimas que intentaba retener, no cabía en sí de emoción. No le estaba diciendo que continuaran con lo que ya habían tenido, sino que empezaran de nuevo. Que crearan una historia nueva y bonita juntos.


  Se limpió las lágrimas y le sujetó la cara con las manos. Él sonreía, pero también tenía los ojos llorosos. Le recorrió la cara con los dedos. Desde las cejas, los ojos, la nariz y los labios. Él abrió un poco la boca y le mordió suave el dedo índice. Ella sonrió y continuó por el mentón hasta que colocó las palmas de nuevo a los lados de la cara de él.


  —Ok. Yo también quiero empezar algo nuevo contigo.


  Lucas acercó los labios a la boca de ella y se dieron un beso suave, reconociendo de nuevo el sabor del otro. La sujetó por la cintura y se apretaron en un abrazo largo, con el que se dijeron muchas cosas que tenían dentro, que querían que el otro supiera.


  Como si eso hubiera sido lo que necesitaban los dos desde hacía tiempo, los problemas, la tristeza y todo lo malo, desapareció en un momento.


  Cuando separaron las bocas, mantuvieron juntas las frentes, con los ojos cerrados. Lucas intentaba recuperar la respiración agitada, por fin podía llenar los pulmones al completo. Hasta ese momento, le parecía que no se llenaban del todo. Que cuando ella no estaba a su lado, no podía respirar. Pero ahora estaba tan contento, que lo único que le apetecía era abrazarla y besarla y que no acabara nunca aquel momento.


  Lucas la bajó del muro y la llevó de nuevo de la mano hacia el restaurante. La brisa marina era fresca, y Lucía se estremeció.


  —Vamos a comer algo. Me han dicho que aquí el marisco es muy fresco. —La rodeó con los brazos por los hombros y Lucía sonrió agradecida.


  Cenaron de maravilla mientras un grupo cantaba en un lado del restaurante. Además, bebieron un vino blanco que, junto con el tequila que había bebido en casa, hicieron que a Lucía se le colorearan las mejillas. Si lo pensaba, era la primera vez que tenían este tipo de cita. Solo la vez que pasearon por Roma, los primeros días de conocerse, podía compararse. O la visita improvisada a París. Al final, empezar de cero tenía sus ventajas.


  Con el estómago lleno y algo contenta por el vino, Lucía cogió de la mano a Lucas y lo invitó a bailar. El vocalista estaba cantando She de Elvis Costello, a ella le encantaba esa canción. Se pusieron en un rincón, meciéndose despacio con la música y el ambiente tranquilo.


  —Ha sido interesante. La conversación, digo. —Lucía se sonrojó.


  —Muy interesante. Sí, señorita. Y gracias de nuevo.


  —¿Por qué? —preguntó curiosa.


  —Por darme la oportunidad de explicarme. Por aceptarme. Por estar aquí conmigo. Ahora.


  —Bueno. En el fondo yo también quería que esto pasara. Pero me cansé de sufrir y de verte sufrir a ti. Así que elegí el camino más fácil. Aunque no el menos doloroso.


  —Siempre estás ahí para todo el mundo. Eso es una de las cosas que más me gusta de ti.


  —¿Una de las cosas? ¿Cuáles son las otras?


  —Uf, un montón más. Me gustas toda tú. Desde esa naricita respingona que arrugas cuando estas preocupada, a la postura desafiante que pones cuando estás decidida a hacer algo. Eres preciosa, toda tú. Y estaría loco sí no hubiera vuelto a por ti, a pesar de todo.


  —Bueno, estamos un poco locos los dos. Eso ya lo sabemos de antes. Por cierto, ¿cómo vamos a hacer? Yo tengo que trabajar aquí, no creo que en la compañía me den el traslado de nuevo a Roma, con lo pesada que me puse con que quería venir a España…


  —Shh…—Le tapó la boca con un dedo para que se callara y ella le mordió como había hecho él antes— ¡Ouch! Bruta. Yo no te mordí tan fuerte.


  Ella le dio un besito en el dedo y luego uno suave en los labios.


  —Yo no tengo que volver a Roma. Ahora trabajo aquí. He dejado la compañía.


  —¿En serio?


  —En serio. Estaba agotado. Los últimos meses han sido de mucho trabajo, después de la salida de Magdalena. Y yo me escondí detrás de esos turnos para no pensar en ti. Pero mi cuerpo dijo basta y renuncié hace unos días.


  —Y ¿entonces?


  —No te preocupes. Me han contratado en una línea de bajo coste que hace vuelos entre las islas y la Península. Ganaré menos, pero mejoraré en calidad de vida. Así que, todo perfecto.


  Lucía se quedó pensativa un momento, y luego le preguntó:


  —Sabías que te iba a decir que sí, ¿no? —Levantó el mentón y lo miró desafiante.


  —Tenía fe en que dijeras que sí. Pero no lo sabía con seguridad. Lo que sí sabía era que, si me decías que no, necesitaba un cambio de aires y la oferta me pareció buena desde el principio. Además, yo no quiero estar en ningún otro lugar que no sea a tu lado. Y pensaba demostrártelo si me lo ponías difícil.


  Lucía lo volvió a besar y él la sujetó en brazos y la llevó al coche. Tenía muchas ganas de hacerle el amor, pero, aunque la playa estaba desierta, no era el momento apropiado. La llevaría a su casa y la dejaría descansar. Le había prometido que iba a ir despacio y, acostarse con ella, así, en la playa, no le parecía lo correcto. Tenía toda la vida por delante para hacerlo, se lo había prometido.


  


  Capítulo 29


  Después de aquella cita, vinieron muchas más. Fueron al cine y a descubrir las calas más bonitas de la isla. A veces, dormían en casa de Lucas y otras en la de ella. Iban juntos al aeropuerto, y más de una vez, Lucas la estaba esperando en la sala de su antigua compañía cuando llegaba más tarde. Fueron experimentando la sensación de comenzar una relación desde el principio. Sin presiones y sin tener que mentir a nadie.


  Lucía lo invitó a viajar a Alicante unos meses después y aprovecharon para acercarse a Madrid. La hermana de Lucas, que era diez años menor que él, acogió a Lucía como si fuera su hermana mayor.


  Tuvieron discusiones, normalmente por tonterías y porque ninguno de los dos daba su brazo a torcer. Pero, un par de días después, se reconciliaban con una larga charla y haciendo el amor con mucha pasión.


  Lucía se encontraba a ratos despistada, mirando por la ventana del avión, descubriendo las nubes, que tanto le gustaban, y deseando llegar a casa para acurrucarse a su lado.


  Y Lucas cambió por completo. Con menos presión por trabajo, descubrió que le encantaba la cocina, que los deportes de riesgo, que tanto le gustaban hacía unos años, podían quedar atrás siempre que el plan fuera ver una película con Lucía y sus amigos, o preparar un arroz en casa de ella cuando venían sus antiguos compañeros de Roma.


  —¡Oye, chef! ¿Cuándo comemos? —Alejandro gritaba desde la mesa de madera que habían puesto en el jardín.


  —¡Calma, pueblo! Aún le quedan veinte minutos, que le acabo de poner el caldo. Y no quiero críticas, que yo no soy tu novio.


  Alejandro levantó el pulgar y se dio la vuelta para besar al chico que tenía a su lado.


  Después de muchos días para pensarlo, decidió quedarse en Ibiza con las chicas una temporada. Y así llevaba casi un año. Conoció a su nueva pareja (un chef con estrella) en el supermercado un día que Sabrina lo mandó a hacer la compra. Nunca había pensado que sería feliz con una persona tan diferente a él, pero así había sido. Iban despacio, todavía no vivían juntos, porque Ale aún necesitaba algo más de terapia y cariño para olvidar lo que le había pasado, pero con su ayuda lo estaba consiguiendo.


  Lucía, apoyada en un árbol cerca de donde Lucas vigilaba el arroz, sonreía. Para ella era estupendo verlo recomponerse cada día un poquito, cada día mejor.


  —¿En qué piensas, conejito? —Lucas apareció por un lateral y le dio un beso en el cuello. Ella se dejó hacer, mientras se acurrucaba en sus brazos.


  —En lo bien que se ha recuperado Alejandro. Gracias al tiempo y a la ayuda de David vuelve a ser nuestro Ale de siempre.


  Lucas los observó. La verdad que después de todo lo que le contó Lucía, era maravilloso oírlo reírse.


  —Bueno, no solo por David. Tú y Sabrina tenéis mucho que ver en su mejora.


  —Y estoy tan contenta de que Fabrizio y Bego estén aquí. Y Sabri y John, antes de que se vayan al viaje de locos ese que van a hacer. Son tal para cual.


  —Sí, es estupendo. Y, por cierto, ¿cuándo piensas decírselo? —La abrazó por detrás y entrelazó las manos con las de ella.


  —Pues no estoy segura. Creo que hoy sería un buen momento, la próxima semana tengo ya las primeras clases.


  —Pues me parece bien. Seguro que se ponen tan contentos como yo cuando me lo contaste.


  —¡Lu! ¿Hay limones en la cocina? —preguntó Tony a gritos desde el porche.


  —¡Qué sí, pesado! En la nevera, cajón de abajo. —Se deshizo del abrazo de Lucas y le dio un beso para ir a ayudar a su amigo—. Ahora vengo, Sr. Chef, voy a traerte una cerveza, que te la mereces también.


  —Gracias, preciosa. Menos mal que te tengo a ti, ¡que si es por esta panda de cabrones, me muero aquí de sed! ¡Explotadores es lo que sois, que solo venís a verme para que os dé de comer!


  Todos lo vitorearon y aplaudieron desde la mesa y se rieron a carcajadas haciendo bromas sobre lo mal que cocinaba, que no era verdad, pero así le tomaban el pelo.


  Después de comer, hicieron una sobremesa con dulces que había traído Fabrizio de Roma y un licor de frutos rojos, bayas y hierbas típico de Alemania que les regaló Tony. Lucía, apoyada en el pecho de Lucas, le dio un sorbo a su vaso. Él le dio un empujoncito y la ayudó a incorporarse, invitándola a hablar.


  —Chicos, tengo que contaros algo —Todos mantuvieron el silencio, se ve que las noticias les gustaban y que el licor empezaba a hacer efecto.


  —¿Estás preñada? —dijo Ale con cara de niño malvado.


  —No, idiota. Voy a empezar el curso de piloto comercial. La próxima semana.


  Todos mantuvieron un silencio de unos segundos y, de repente, empezaron a gritar y a saltar. Abrazaban a Lucía sonriendo y dándole la enhorabuena. Ser piloto había sido su sueño desde el principio y ahora, por fin, iba a cumplirlo.


  Continuaron la fiesta bastante rato más. La vida les había enseñado a todos que los buenos amigos eran la familia que elegías, y ellos dos estaban muy contentos con su elección. Y, a pesar de que no vivían todos juntos, ni siquiera en el mismo país, se mantenían en contacto y se ayudaban unos a otros.


  Y aunque pasaran meses o años sin verse, cuando se volvían a reunir, era como si solo hubieran pasado unos días.


  Lucía se abrazó a Lucas y se besaron despacio.


  —Lucía, tú y las nubes. Eso es lo que quiero.


  —Las nubes y a ti. A mí, con eso, también me basta.


  FIN


  


  Epílogo


  «Señores pasajeros, el comandante Soler y su tripulación les damos la bienvenida a este vuelo 7567 de la compañía AirLink, con destino Ibiza. La duración estimada del viaje es de cuarenta y cinco minutos. El tiempo en destino es despejado. Les rogamos que estén atentos a los consejos de seguridad, mantengan los cinturones abrochados y las mesas plegadas. Buen vuelo.»


  
    Me parecía mentira que por fin estuviera de vacaciones. Cuando le dije a Adrián que me iba una semana, pensé que iba a ponerme más problemas, pero tenía un jefe que no me lo merecía.

    


    —No te preocupes, Sarita. Ahora en noviembre está la cosa más tranquila. Y, si necesito ayuda, Bea o Violeta me echarán una mano.


    —Te he dejado todo cerrado. Los pedidos para fin de mes y los arreglos pendientes ya están avisados. Solo tienes que terminar el PC del señor de ayer. Lo demás, es solo cobrar y entregar.


    —¡Qué haría yo sin ti! Eres un ángel.


    —No me hagas la pelota, que no hace falta. En una semana estoy aquí, tranquilo. No te vas a deshacer de tu ayudante tan fácilmente.


    



    Esa había sido nuestra última conversación. Yo tenía que descansar, los últimos meses habían sido agotadores. Entre el final del máster y la tienda, tenía todo el día ocupado. Además, Adrián y Bea iban a ser papás, y estaban de los nervios. Tenía que coger fuerzas para lo que vendría.


    Escuché atentamente las instrucciones que las azafatas nos daban. Las salidas de emergencia, cómo ponerte el chaleco salvavidas y la mascarilla en caso de que faltara el oxígeno; las instrucciones de seguridad que estaban en el bolsillo delantero… Lo había visto miles de veces antes, pero siempre escuchaba atenta. Aunque fuera solo por mostrar respeto a la tripulación, que lo tenía que repetir una y otra vez con una sonrisa amable en la cara.


    Me llamó la atención el ambiente que había entre ellos. Normalmente me parecían amables, pero aquel día parecía que estaban de fiesta. Se reían mucho y hablaban en corrillos una vez que despegamos. Como era un vuelo corto, no iban a pasar el refrigerio normal, si alguien quería algo, podía avisar y ellos se lo proporcionarían de inmediato.


    Cuando llevábamos poco tiempo volando, unos quince minutos, se abrió la puerta de la cabina y uno de los pilotos salió a la zona donde las compañeras charlaban. Era guapísimo, alto, con los ojos claros y el pelo negro con un corte moderno. El uniforme (camisa de manga corta con corbata azul marino y pantalones oscuros) le quedaba como un guante. Le guiñó un ojo a una de sus compañeras y cogió el teléfono por el que se solían comunicar. Sonó un pitido y carraspeó un poco para aclararse la voz.


    —Buenos días, señores y señoras. Soy Lucas Soler, comandante de este vuelo. En primer lugar, quiero darles de nuevo la bienvenida, aunque mi compañero ya lo hizo muy bien antes. Espero que hayan estado atentos a las instrucciones de seguridad —Se volvió hacia uno de ellos y le sonrió. El auxiliar lo miraba divertido.


    »En segundo lugar, quiero aprovechar este viaje y que me están escuchando todos para dar las gracias. Les quiero dar las gracias a ustedes por haber elegido este avión para viajar. Espero que la isla de Ibiza les dé tanto y tan bonito como lo que me ha dado a mí en estos últimos cinco años. Pero lo que es más importante, quiero darle las gracias a alguien porque que este será, por el momento, su último vuelo en unos meses.


    El auxiliar se acercó a la puerta de la cabina que estaba abierta y avisó a alguien. Salió entonces una piloto, morena y vestida con el uniforme igual a su compañero. Miraba a todos con cara de sorpresa y sonreía a la vez. Los compañeros estaban a su alrededor, se cogían de las manos con gesto nervioso y cuchicheaban cosas al oído.


    —Esta piloto, va a ser mamá y, aunque aún no se le nota, los médicos le han dicho que tiene que descansar. Y como yo soy parte culpable de que ella tenga que dejar unos meses lo que más le gusta hacer, creo que era importante reconocérselo delante de todos ustedes. Al final, ella trabaja para que ustedes estén tranquilos y lleguen a salvo a sus destinos. Y para que nosotros, los pilotos hombres, sigamos siendo igual de «capullos». Ella, al igual que el resto de las compañeras que son pilotos o azafatas, compensan los defectos que tenemos nosotros. Y son, incluso, mejores en este trabajo. Lucía, acércate, creo que te mereces un aplauso.


    La que debía de ser su novia o su mujer, se acercó a él roja como un tomate. Se intentaba tapar la cara con las manos, pero el piloto se las agarró y la puso a su lado. Todos empezamos a aplaudir cuando ella se inclinó para dar las gracias. Parecía muy emocionada y miraba a sus compañeros con una sonrisa enorme y lágrimas en la cara.


    —¡Ah, y hay algo más! Voy a aprovechar para decirle algo. Fabrizio, sujétame el micro.


    El piloto se metió la mano en el bolsillo, hincó una rodilla en la moqueta del avión y abrió una pequeña cajita roja delante de ella. Todo el avión se quedó en silencio después de un ¡Oh! a coro.


    —Lucía del Cerro. Te quiero con locura, pero eso ya lo sabes. Quiero pasar el resto de mi vida contigo, aunque no me lo merezca, aunque a veces te den ganas de lanzarme por la ventanilla del avión en marcha. Quiero volar sobre esas nubes que tanto te gustan y que descubramos todas las ciudades del mundo desde el cielo. Y quiero a ese hijo que llevas contigo y que espero que sea el primero de varios —Ella no paraba de llorar, pero cuando escuchó aquello, negó con la cabeza, pero sin parar de sonreír también—. Bueno, ya lo veremos. Vamos a empezar con este y el futuro dirá.


    » ¿Por dónde iba?... Sí, eso. Lucía del Cerro, ¿quieres casarte conmigo?


    Todos nos quedamos en tensión esperando que la piloto contestara. Yo, que estaba sentada un par de filas detrás, junté las manos y contuve la respiración. Se la veía muy contenta, pero ya sabemos cómo son las cosas. A veces, no es todo como parece.


    —¡Sí! Por supuesto que me casaré contigo, «Piloto capullo».


    Todo el avión estalló en vítores y gritos. El piloto se levantó, le puso el anillo en el dedo y se abrazaron con fuerza. Acabaron besándose, con un beso goloso, que fue jaleado incluso más que la petición de matrimonio. Con más aplausos y abrazos con los compañeros, cada uno volvió a su puesto. En breve sería el aterrizaje y era importante que los pilotos estuviesen en su sitio para ese momento.


    Me di cuenta de que, cuando iban a volver a su lugar, miró a la que iba a ser su mujer y le lanzó un beso al aire. Las manos tardaron en despegarse. Se notaba que tenían una relación muy bonita, como si al unir las miradas se dijeran cosas que solo ellos entendían.


    



    La verdad es que nunca olvidaré ese viaje. Empezó con aquella pedida de mano tan original y terminó con alguien más en mi vida. Conocí a Rubén una tarde que estaba paseando por la playa. Se me cayó el móvil al suelo y ni siquiera me di cuenta. Estaba ensimismada con el color del atardecer y, al caer en la arena, ni siquiera hizo ruido.


    —¡Eh, oye! ¡Me parece que esto es tuyo!


    Me volví hacia quien me hablaba y me encontré un chico muy guapo, que sonreía mientras me acercaba el móvil.


    —¡Oh, gracias! Eres muy amable.


    A partir de ahí, nos encontramos todas las tardes de mi semana de vacaciones y, cuando ya tenía que volver a Alicante, me dio su teléfono y me dijo que lo llamara. Podíamos salir alguna vez a tomar una copa o un café. Eso me dijo. Y, desde entonces, estamos juntos.


    Ese viaje me cambió la vida. Creo que el amor viajaba ya en el avión de ida y se nos pegó a todos los que compartimos aquella ocasión. Espero que a ellos les vaya muy bien. Las nubes y nosotros fuimos testigos de que se lo merecían.
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